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El  ARGONAUTA 


ESPAÑOL, 

PERIÓDICO    GADITANO 

EN  EL  QUE  SE  CORRIGEN  POR  UN  ESTILO 

jocoso  los  actuales  abusos  en  todas  clases  de 

materias, 

y   al  mismo  tiempo 

se  suministran  pensamientos  interesantes  á  el  mayor 

progreso  de    las   Ciencias,   Arres,    Agricultura,  y 

Comercio,  c  igualmente  noticias  curiosas, 

anedoctas  <3cc. 

OBRA 

ÚTIL,   DELEITABLE,   E  INSTRUCTIVA.   A   TODAS 

LAS   PERSONAS    DE    AMBOS  SEXOS  • 

Ridiculum  acri   dula'us. 

AUTOR 
EL  Br.  D.  P.  GATELL. 


CON  LICENCIA  EN  CÁDIZ 

AñO  DS  MOCCXC. 

Por    Df  Antonio   Murguia  ,  en    su    Imprenta 
calle  de  la  Carne   N.   6. 


Se  hallará  en  dicha  Imprenta ,  y  en  las  Librerías  de 
Pajares ,  junto  las  Recogidas  ,  en  la  de  Navarro  ,  junto  de 
S.  Agustín ,  y  en  la  de  Savid  9  plazuela  de  la  Vireyna» 
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EL 

ARGONAUTA  ESPAñOI 


SEñOR    PUBLICO. 

iVJlUY  SEñOR  MIÓ  :  UN  BACHILLER  QUE  TIENE 
un  tanto  de  gato  ,  sin  ser  de  Madrid  ,  sale  a  una  expe- 
dición mas  famosa  que  la  de  los  Argonautas  ,  de  quie- 
nes da  por  supuesto  que  tiene  Vmd.  largas  noticias.  Por 
eso  sin  pararse  ,  ni  tropezar  en  átomos  ,  aunque  sean  ma- 
yores que  el  Monte  Atlas  ,  se  ha  tomado  el  nombre  de 
Argonauta  Español.  No  ignora  Vmd.  que  el  famoso  Ca- 
vallero  de  la  triste  figura  ,  eligió  el  de  D.  Quixote  á  imi- 
tación de  los  grandes  cavalleros  ,  cuyas  huellas  se  resol- 
vió á  seguir  :  pues  lo  mismo  mismísimo  le  acontece  al  Ba- 
chiller :  se  ha  propuesto  imitar  á  aquellos  memorables  Grie- 
gos ,  bien  que  en  solicitud  de  otro  vellocino  de  oro  ,  tres 
veces  mas  interesante ,  y  por  tanto  no  le  parece  indigno 
de  la  aprobación  de  Vmd,  Pensaba  dar  un  Prospecto  ,  mas 
no  lo  permite  la  larga  extensión  que  exigiría  ;  pues  el  via- 
ge  es  á  todo  y  por  todo  el  mundo  ,  por  mar  y  por  tier- 
ra ,  desde  el  centro  á  la  superficie  ,  y  por  todas  las  re- 
giones aun  las  mas  lejanas  de  nosotros  ,  como  son  los  Cíe- 
los ,  y  cuerpos  celestes  :  la  mayor  gracia  está  en  que  se 
debe  efectuar   sin  navio,  ni  globo  aereo-statico.     Ya  Vmd. 
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ve  que  sería  obra  ,  y  que  no  podía  menos  que  resultar 
mas  dilatado  que  el  mayor  prospecto  Francés  ,  y  mucho  mas 
qnando  devc  percurrir  por  todas  las  naciones  ,  leyes  ,  usos, 
costumbres  y  demás  circunstancias  ,  sin  perdonarse  ciencia 
arte  ,  ni  obgeto  alguno  que  pueda  topar  con  nuestros  sen- 
tidos ,  tanto  internos  como  externos.  Por  ultimo  se  pa- 
seará por  via  de  recreo  por  los  Reynos  Animal ,  Vegetal 
y  Mineral  ,  sin  dexar  de  tropezar  con  algunos  acasos  que 
deve  el  tiempo  ofrecer.  ¿  Como  pues  sería  dable  escribir 
un  Prospecto  á  la  Inglesa  con  tanto  cumulo  de  derrotas 
y  rumbos  diferentes?  Ya  miro  á  Vmd.  impaciente  para 
decirle  que  ofrece  mucho  ,  y  que  tal  vez  será  corta  su 
potencia  para  tanto  :  es  muy  cierto  ,  pero  cuenta  con  la 
ayuda  de  Dios  y  de  vecinos.  Con  la  primera  porque  el 
fin  es  bueno  ,  útil  ,  y  honesto  ;  y  con  la  segunda  porque 
«orí  unos  amigos  los  fiadores  que  aunque  difuntos  jama* 
le  pueden  faltar.  Vea  Vmd.  si  con  estos  auxilios  podrá 
desempeñar  la  promesa.  Vaya  que  apostaría  que  Vmd. 
se  desace  para  ser  testigo  de  los  resultados  de  tan  agi- 
gantada expedición.  Pues  no  lo  dude  ,  y  sino  ello  dirá. 
Advierto  á  Vmd.  que  si  en  los  demás  viages  es  costum- 
bre llevar  diario  ,  en  este  solo  será  Un  dia  en  cada  se- 
mana. Como  ha  de  seguir  rumbos  muy  diferentes  se 
compartirá  el  papel  como  para  materias  diversas  ,  según  y 
conforme  el  viento  que  reinase.  La  razón  que  le  favore- 
ce para  seguir  dichos  distintos  rumbos  se  funda  en  aquel 
proberbio  de  Macrobio  :  lo  dice  en  latín  para  que  acredi- 
te la  obra  ;  fit  concentus  ex  disonís.  No  lo  vierte  ai 
castellano  por  no  enseñar  á  Vmd.  á  malas  mañas  ,  y  para 
ahorrar  renglones  ,  y  tenga  entendido  que  iamas  pondrá 
texto  por  mas  latino  ,  griego  y  arábigo  que  sea  ,  sino  en 
castellano  liso  y  llano.  Tampoco  se  detendrá  en  poner 
citas  al  pie  por  dos  justisimas  razones  :  La  primera  por- 
que quiere  hacerse  el  honor  de  hombre  de  verdad  ,  y  por- 
que cree  que  con  decirlo  él  basta  ;  y  lo  segundo  por  em- 
plear el  papel  en  obgetos  de  mas  utilidad.  Por  cierto  qu« 
el  excelentísimo  Servantes  gran  maestre  del  buen  gusto 
no  necesitó  de   alguna  ,  y  aunque  el  Br,   no  se  considera 
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digno  de  llamarse  su  discípulo  ,  gusta  de  imitarlo  en  es- 
to ,  y  mas  en  lo  que  sus  fuerzas  alcanzan.  Tampoco  sa 
andará  con  mucha  margen  con  el  pretexto  de  hermosear 
la  impresión  ,  porque  su  único  blanco  es  el  beneficio  de 
Vmd.  ;  por  mas  que  el  amor  propio  le  reconvenga  de 
que  luego  se  puede  enquadernar  en  Volúmenes  según  el 
uso  y  costumbre  de  los  demás  Periódicos  ,  creído  de  que 
los  Impresores  tendrán  buen  cuidado  de  reimprimirlo  cor 
todas  las  sales  necesarias  ,  si  adquiriese  crédito.  Como 
considera  que  los  gustos  están  algo  estragados  se  servirá 
del  estilo  ridiculo  ,  con  cuya  mira  encajará  en  el  prin- 
cipio de  cada  papel  aquel  proberbio  ridiculum  acri  duU 
cius.  En  efecto  está  persuadido  de  que  las  verdades  á  se- 
cas y  sin  llover  no  se  reciben  con  tanto  agrado  como 
quando  llevan  un  poco  de  sal  y  pimienta.  No  piense 
Vmd.  que  por  eso  se  obliga  á  tratar  todos  los  puntos  de 
una  misma  manera  :  y  asi  si  la  materia  exige  seriedad  , 
serio  será  el  discurso.  Señor  Publico  estas  prevenciones  se 
dirigen  á  evitar  dicterios  de  parte  de  los  críticos  indiges- 
tos :  si  por  desgracia  de  la  miseria  humana  se  desusare 
el  Br.  en  algún  defecto  ,  mas  que  no  sea  garrafal  ,  esti- 
mará se  lo  advierta  para  emendarlo.  En  lo  restante  vi- 
ve con  la  total  confianza  de  que  logrará  en  el  presente 
la  misma  aceptación  que  le  ha  merecido  en  todos  los  de- 
mas  partos  que  ha  dado  á  luz.  Se  confiesa  siempre  obli* 
gado  ,  y  por  tanto  ruega  al  Omnipotente  le  guarde  mu- 
chos años.  El    Bachiller  Argonauta. 

Como  postdata  escrita  ó  de  la  manera  que  Vmd.  gus- 
tare previene  ,  porque  ahora  se  acuerda  ,  y  porque  no 
es  costumbre  de  los  Periódicos  ceñirse  en  los  penosos  li- 
mites del  buen  orden  ,  que  Sin.  embargo  de  no  haber  na- 
cido en  la  noche  de  S.  Juan  ,  ó  de  Navidad  ,  de  no  te- 
ner la  rosa  de  Sta.  Quiteria  ,  ni  ser  mellizo  ,  y  por  de- 
cirlo de  una  vez  no  ser  astrólogo  ni  zaori  ,  adivinará  lo 
que  Vmd.  á  solas  murmure  ,  y  refunfuñe  al  leer  algún 
punto  que  le  sepa  á  almendras  amargas  ,  y  por  tanto  le 
encarga  que  quando  le  parece  que  habla  con  otro  no  « 
sino  con  Vmd,  Ql$* 
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DISCURSO  PRIMERO. 


U  Aliábase  casualmente  el  Bachiller  estos  días  pasados  en 
A  J*.  una  tertulia  de  eruditos  de  moda  ,  de  esos  barbi- 
lampiños que  en  lugar  de  tomar  los  libros  de  su  profe- 
sión se  meten  á  filisofos.  La  materia  que  se  discutía 
era  ,  poca  cosa  ,  una  friolera  ,  el  origen  ,  causa  y  estado 
actual  de  la  Sociedad.  El  que  menos  no  hablaba  ,  mas 
si  rtbusnaba  ,  de  modo  que  toda  la  sequedad  de  Timón 
Ateniense  no  hu viera  contenido  la  risa.  Uno  que  se  creía 
mas  sabiondo  que  todos  los  demás  ,  dixo  en  tono  ma- 
gistral  :  el  que  no  haya  leído  el  discurso  sobre  las  cau- 
sas de  la  desigualdad  entre  los  hombres  ,  y  sobe  el  ori- 
gen de  la  sociedad  ,  corno  asi  mismo  ,  el  contrato  social 
no  puede  ablar  con  acierto  acerca  de  ella  :  todo  lo  mas 
que  se  ha  escrito  es  una  sombra  en  comparación  de  es- 
tos discursos.  Grosio  ,  Pufendorf ,  y  otros  se  quedan  en 
sanga  con  respecto  á  su  autor.  Ya  Vms  habrán  visto  y 
leído  á  Cicerón  de  los  oficios  ;  pues  amigos  es  sin  com- 
paración mucho  mas  profundo  ,  solido ,  y  elegante,  Sola- 
mente en  ellos  se  halla  desmenusado  el  origen  de  la  so- 
ciedad ,  leyes  ,  y  circunstancias  ;  y  por  ultimo  creo  que 
solo  su  autor  conocía  á  fondo  á  la  especie  humana....  Si- 
guió con  mas  mil  expresiones  ,  y  para  acreditarse  de  una 
vez  de  filosofo  trajo  como  por  las  greñas  aquellos  versos 
de  Enio  que  cita  Cicerón. 

El  que  enseña  el  camino  al  que   va    errado, 
Luz  en   su   Luz  le  enciende  ,  y  á  él  le  alumbra 
Habiéndole   lo  propio  comunicado. 

¿  Que  pensará  Vmd.  que  diria  á  esto  el  Br.  ?  Pues 
atienda  Vmd.  :  como  ha  leído  todo  quanto  ha  llegado  á 
sus  manos  ,  sin  pararse  en  que  fuese  bueno  ó  malo,  tara- 
bien  pasd  rebista  por  aquellos  discursos  ,  y  por  todo  lo 
demás    que  escribió    taa    decantado   autor.     Supo   ademas 
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por   otros  medios  de  su  genio  y  costumbres  ;  y  que  decía 

,,  que  su  carácter  era  una  misantropía  orgullosa  unida  á 
,,  una  cierta  aversión  contra  los  ricos  y  felices  en  este 
„  mundo  „  y  era  verdaderamente  asi  ;¿  que  se  puede  es- 
perar de  sus  obras  ?  ¿  que  juicio  se  puede  formar  de  sus 
escritos  sobre  la  sociedad?  sepa  Vmd.  que  sus  máximas 
eran  omogeneas  á  su  genio  :  enemigo  de  los  ricos  y  fe- 
lizes ,  ¿  quando  podía  hallarse  bien  con  la  sociedad  que 
deve  precisamente  componerse  de  todo  ?  Es  cierto  que  le 
sobraban  hermosos  colores  para  pintar  las  cosas  ;  que  su 
Panegírico  al  hombre  selbaje  está  atractibo  ;  ¿  mas  pGr 
que  no  se  metió  en  los  bosques  á  seguir  la  vida  de  los 
que  tanto  ensalza  ?  No  vio  el  como  el  Br.  á  los  mise- 
rables indios  que  viven  sin  sociedad  en  el  Occidente  :  ig- 
noraba acaso  que  también  entre  ellos  hay  ricos  y  felizes 
aun  viviendo  siempre  vagando  por  los  bosques  ;  y  por 
ultimo  que  no  puede  compararse  su  cornun  infelicidad  con 
nuestra  mayor  desdicha.  Bien  viene  esto  con  los  enco- 
mios que  le  hacia  aquel  erudito  á  la  moda.  Por  eso  se 
reía  á  carcajada  ,  y  al  oírle  nombrar  á  Grosio  Pufendorf, 
y  á  Cicerón  para  degradarlos  injustamente  contra  la  opi- 
nión de  todo  el  orbe  verdaderamente  literario.  Se  con- 
dolía de  Ja  miseria  del  hombre  ,  viéndole  buscar  los  ver- 
daderos principios  de  la  soeiedad  en  los  filosofo»  teniendo 
ó  deviendo  haber  presentes  las  Santas  Escrituras  de  quie- 
nes solo  esta  máxima  :  ama  á  tu  próximo  como  a  ti  mis- 
mo ,  monta  mas  que  quanto  pudieron  decir  sobre  ello 
los  sabios  antiguos  y  modernos.  ¿Acaso  estos  han  bebi- 
do de  otro  manantial  lo  que  han  escrito  ?  ¿  Se  conoce 
por  ventura  otro  libro  mas  antiguo  que  aquellas  ,  y  que 
mas  claramente  manifieste  la  necesidad  y  demás  circuns- 
tancias de  la  sociedad  ?  ¿  Pues  á  que  será  ocurrir  á  otras 
fuentes?  No  se  admira  el  graduado  de  que  estos  erudi- 
tos pisaverdes  hablen  sin  ton  ni  son  ,  ni  de  que  halen, 
tiren  ,  y  hiendan  ,  no  solo  á  los  sabios  ;  sino  también  á 
la  misma  religión.  Lo  que  mas  le  asombra  es  el  obser- 
var á  los  que  hoy  dia  escriben  :  desprecian  las  máximas 
Santas    ád    Evangelio  ,  de  la  Escritura  ,  y  solo    se   valen 
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de  unos  escritos  cuyos  autores  5  jamás  merecieron  con  jus- 
ticia el  nombre  de  sabios.  Solo  ocurren  á  esa  familia  ma- 
ligna que  se  ha  conocido  en  este  siglo  desdichado  ,  solo 
luchos  en  el  arte  de  exclamar  ,  seducir  ,  ridiculizar  ,  y 
también  de  profanar  lo  mas  sagrado.  En  esos  beben  el 
veneno  ,  y  dejando  lo  que  les  parece  que  no  puede  de- 
jar ele  ser  reprovado  de  los  censores  ,  extraen  quanto  pue- 
den cuidando  en  todo  de  imitar  su  estilo.  Asi  se  ve  que 
los  mas  papeles  que  salen  á  luz  en  el  día  no  son  mas 
que  extractos  que  corren  entre  el  bulgo  de  los  literatos 
por  pensamientos  originales.  De  esto  dimana  que  hablan- 
do por  exemplo  de  la  sociedad  ,  no  se  halla  uno  que  la 
funde  en  los  eternos  principios  de  las  escrituras  ,  porque 
las  fuentes  de  donde  deducen  sus  discursos,  ó  estaban 
secas  de  ellas  ,  ó  tenían  con  ellas  una  abierta  enemis- 
tad. ¿Quantos  de  tantos  traducidos  á  la  letra  podría  po- 
ner á  la  luz  del  dia  ?  pero  dice  el  Br.  que  no  se  e^ca  - 
paran  de  ese  golpe  ,  que  dia  vendrá  en  que  saque  los 
•colores  á  muchos  ,  pues  lo  considera  preciso  é  indispen- 
sable para  desfacer  agravios  ,  y  para  pro  y  bien  de  la 
República  ,  únicos  agentes  que  le  obligan  á  escribir  ,  co- 
mo al  Caballero  de  los  Leones  el  haberse  metido  á  andan- 
te. ¿Que  se  entiende  consentir  un  abuso  tan  perjudicial 
á  la  Nación  \  dice  que  los  ha  de  decapitar  según  lo  hizo 
«1  Caballero  Manchego  con  las  figuras  del  retablo  del  pi- 
^aronazo  óél  galeote  á  quien  no  conoció  por  haberse  tapa- 
do un  ojo.  Bien  se  hecha  de  ver  que  necesitan  esos  es- 
-critorsillos  de  un  caballero  arrestado  qual  el  de  la  Cueva 
de  Montesinos  ,  especialmente  aquellos  que  buscan  las  le- 
yes de  la  soeiedad  en  semejante  raza  de  gente.  Por  eso 
el  Br.  que  no  teme  ni  deve  poco  ,  está  resuelto  á  enris- 
trar la  lanza  ,  no  para  defender  pupilos  y  viudas  ,  por- 
que no  tienen  parte  en  esta  función  ;  sino  para  amparar 
huérfanos  y  desvalidos  ;  para  sostener  la  verdad  perdida 
de  un  todo  en  el  siglo  ,  y  por  ultimo  para  hacer  publi- 
co el  engaño  en  que  vive  aquel  que  piensa  ser  filosofo  le- 
yendo semejante  casta  de  autores. 


N.    2.  » 

EL  ARGONAUTA 

ESPAÑOL. 


Ridiculum  acri  dulcius* 
11.° 

DEL  ARTE  DE  LA  IMPRENTA,    LLAMADA 

Divina. 

YA  se  dexa  considerar  que  de  una  Arte  llamada  Divi. 
na  tendrá  el  Br.  mucho  que  parlar  :  es  asi  ;  porque 
ai  es  verdad  que  tiene  mucho  de  buer>o  ,  también  se  le  no- 
ta no  poco  de  malo  ;  no  porque  la  pobre  arta  tiene  la 
culpa  ,  sino  porque  los  hombres  ,  de  divina  la  han  vuel- 
to diabólica.  Esta  es  la  gracia  que  tiene  la  especie"  hu- 
mana ,  pues  sabe  convertir  en  veneno  lo  que  fue  Triaca, 
y  sino  lo  corrido  dirá  :  ahora  solo  expondrá  el  Señor  Ba- 
chiller la  historia  del  Arte  de  imprimir  ^  y  dirá  algo  del 
problema  s  si  será  mas  útil  que  perjudicial.  No  faltará 
lugar  para  que  vuelba  A  entrar  en  colada  ,  y  para  que 
se  le  espulgue  hasta  el  ultimo  escondrijo  ;  ahora  empe- 
zarán i  hechar  de  ver  que  va  cumpliendo  lo  ofrecido.  No 
puede  dexar  de  ser  divertido  este  periódico  ;  ya  se  ve, 
obra  de  sola  una  mano  ^  debe  salir  una.  ;¿  Que  de  co- 
sas se  le  ofrecen  sobre  este  punto I  j  Que  tormenta  no  ha  ata- 
cado su  cabeza  ?    tiempo  al  tiempo  y  vamos    ai   caso. 

Todo  el  mundo  sabe  *  menos  los  que  lo  ignoran  *  que 
serán   las    pp    partes  de  él,  qué    primero    se    escribió   e» 
cortezas   de    arboles  ,  tablas  ,  pergaminos   &c.  y    que  des- 
pués siguió    la  invención  de  la  Imprenta  y  del  papel.  Le 

dan 


dan  í  esta  poco  mas  de  trescientos  aSos  de  edad.  Se  du- 
da si  su  primera  invención  fue  en  la  Ciudad  de  Harlera 
en  Olanda  ,  ó  en  la  de  Metz  en  Alemania.  Sea  lo  que 
fuere  >  porque  el  Br.  no  se  quiere  parar  en  litigios  que 
traen  malas  conseqüencias  ,  lo  cierto  es  que  nos  dicen  que 
la  Imprenta  con  caracteres  separados  como  se  usa  en  el 
dia  ,  fue  invención  de  Juan  Fausto  ,  ó  Fasto  ,  conocido 
con  el  nombre  de  Doctor  Faustus*  Estaba  por  decir  que 
era  Español  ,  pero  no  quiero  inquietar  los  ánimos  de  los 
muchos  que  piensan  que  no  somos  capaces  de  inventar, 
injusticia  tan  manifiesta  ,  como  la  que  hicieron  á  S.  Sebas- 
tian lo*  que  le  asaetearon.  Sea  ó  no  Español  ,  que  por 
ahora  es  qüestion  de  nombré  ,  el  fue  ,  según  dicen  buenas 
plumas  ,  el  que  primero  la  practicó  con  asistencia  de  Juan 
Guthembergh  ,  sugeto  de  fortuna  que  suplió  al  Doctor  los 
dineros  para  el   efecto. 

El   primer    libro   que  se  imprimió  con  estos  caracteres 
fue  el  Codex  Psalmorum  ,  ó  el   libro  de  ios  Psalmos  en  14 
de   Agosto    de     1447.     Después   de   este    imprimió    el   Ra~ 
tionale  Divinorum   Officiorum  ,    en    el  año   de   1479  ,  y  en 
1460    el   Vocabulario  latino    intitulado  Catholicum.  El  m1s- 
mo   Fausto    dice  ,    que   imprimió    la    Biblia  ,    y    que    en  el 
año  de    1462    haviendo  pasado   á    París  llevó   algunos  exem- 
plares   los  que  presentó   ;    de    cuyas   resultas  tuvo  la    des- 
gracia   de    haver    sido    aprisionado    por    sospechas    que    tur 
bíeron   ios    Parisienses    de   que    havian    sido   hechos  por  ar- 
te   del   Diablo  ,   pues  no  podían   concebir  ,   como  pudieron 
ser   escritos   en    tanto    numero  ,    y   perfección   ;    y   que  no 
lo   pusieron  en  libertad  hasta   que  descubrió   el   secreto.  De 
ai    se    puede    muy  bien  inferir  ,  á  lo   menos    asi   lo    piensa 
t\ .  Br.  ,  que  la    Francia    en  aquel   entonces    estaba    mucho 
mas    atrasada    que   la    España   ,    pues  como    poco    después 
dio   crédito   ésta   k    Colon  ;   no    es   dable  que   cayese  en  un 
error   tan   climatérico  ,   como  pensar  escrita  la    Biblia    por 
el    Demonio. 

De   Harlem  se   extendió  a   toda   Europa  ,  y    de  Espa- 
ña   fue.  á   las   Indias   Orientales   y    Occidentales.     Cada  Na- 
Qion   construyó  sus   letras ,  según  los    caracteres   que  esta- 
ban 


ban  en  usó  ,  y  asi  vino  á  la  perfección  en  que  hoy  I* 
vemos.  Por  cierto  que  el  carácter  actual  Español  tiene 
mucha  nías  belleza  que  el  de  las  demás  Naciones.  Vál- 
ganos ,  según  asegura  el  Br.  ,  la  facilidad  que  tenemos  les 
Españoles  en  perfeccionar  las  invenciones  forasteras.  Esto 
e§  lo  que  mira  á  la  historia  de  la  Imprenta.  Es  asunto 
verse  ahora  en  la  necesidad  de  declarar  si  esta  Arte, 'con. 
todo  de  llamarse  divina  ,  ha  sido  ,  ó  no  mas  provechosa  que 
perjudicial.  Aquí  de  la  balanza  de  Astrea  :  aquí  de  los 
cien  ojos  de  Argos  ;  y  aquí  del  coro  de  las  nueve  Her- 
manas. Allá  va  el  Señor  graduado  dexando  de  ser  San- 
són sin  perdonar  lo  de  Carrasco  ,  y  tomando  la  lanza 
de  D.  Quixote  dice  y  afirma  por  ahora  usque  in  se- 
culum  ,  latín  que  entienden  todos  ,  que  es  y  ha  sido  mas 
provechosa  que  lo  contrario.  Los  melancólicos  que  no 
piensan  así  traerán  á  colación  las  execrables  maldades  que 
se  leen  e&  los  libros  de  algunos  filósofos  antiguos  y  mo- 
dernos ,  pero  el  Br.  dice  que  estos  no  componen  un  áto- 
mo en  comparación  del  globo  $  con  relación  á  lo  que  se  ha 
impreso  bueno  :  que  los  libros  malos  duran  lo  mismo  que 
la  flor  de  la  marabilía  ,  y  que  los  buenos  subsisten  per- 
petuamente ;  que  muchas  cosas  útilísimas  estarían  sumer- 
gidas en  el  caos  de  la  obscuridad  ,  sino  fuese  por  medio 
de  la  imprenta  ;  que  las  acciones  heroicas  en  valor  y  en. 
virtud  seguirían  las  corrientes  del  Leteo  ;  y  que  las  Ar- 
tes y  Ciencias  no  hubieran  llegado  á  la  mitad  de  la  al- 
tura en  que  las  vemos.  Dice  ademas  de  eso  ,  que  antes 
que  hu viera  imprenta  corrieron  libros  perversos  ,  impíos  , 
y  obras  impúdicas  ,  sino  digalo  Ovidio  que  fue  desterra- 
do á  el  Ponto  por  el  arte  de  amar  :  luego  la  imprenta 
no  trae  el  perjuicio  que  se  le  quiere  suponer.  Antes  pa- 
saban con  dificultad  de  una  á  otra  nación  las  obras  úti- 
les y  los  pensamientos  nuevos  a  favor  del  adelantamiento 
de  las  Artes  y  Ciencias  :  con  ella  se  ven  luego  en  las 
quatro  partes  del  mundo  :  luego  es  forsozo  concluir  que 
es  mucho  mas  útil  que  perjudicial. 


DIS. 


A   LAS   SEñORAS ,   COMO   PARTE 

brillante  del  Público. 

SEñoras  mías  ;  la  historia  ,  y  experiencia  dice  el  Br. 
que  le  han  enseñado  que  con  Vmds.  en  un  todo  acre- 
edoras al  convite  de  este  Periódico.  Aunque  no  le  faltan 
á  nadie  enemigos  ;  no  obstante  cree  que  serán  poeos  y 
descomunales  los  que  no  convengan  con  su  mrd.  y  Sria. 
en  este  principio  ,  y  por  si  acaso  algún  mal  intenciona- 
do ,  caprichudo,  melancólico,  é  ferido  de  alguno  de  los 
golpes  que  algunas  de  Vmds  suelen  dar  ,  no  quisiere  con- 
formarse ,  allá  va  este  discurso  pequeño  ;  pero  reforzado 
como  canon  de  batir  para  desmoronar  tan  fantásticos  edificios. 

Muchas  y  grandes  cosas  se  leen  de  las  Sras.  Muge- 
res  ,  cuidado  que  por  no  parecer  francés  ,  no  gusta  de 
llamar  á  Vmds.  bello  sexo  ,  sexo  hermoso,  sexo  amable  &c. 
sino  según  ha  sido  costumbre  siempre  entre  los  Españo- 
les ,  como  si  el  nombre  de  Sras.  Mugeres  no  fuese  tan 
expresivo  y  tan  sabroso  como  aquellos  :  por  cierto  que  á 
la  Virgen  la  llamó  Muger  su  Santísimo  Hijo  ,  sin  que  por 
esto  le  resultase  agravio.  A  que  pues  voces  nuevas  ,  y 
nuevos  dictados;  Mugeres  y  Señoras  es  como  han  de  ha- 
llarse  en    este    papel. 

El  Gran  Piutarco  ,  que  parece  fue  devoto  de  Vmds. 
nos  asegura  que  mugeres  de  todas  naciones  han  dado  tes- 
timonios positivos  de  valor  ,  hown-  y  talento.  Tocante  al 
valor  refiere  ,  que  las  Fosianas  antes  de  entrar  en  un  com- 
bate ,  en  que  se  trataba  ,  nada  menos  ,  que  de  la  destruc- 
ción y  ruina  de  toda  la  Ciudad  ,  convinieron  en  que  siem- 
pre que  los  suyos  perdieran  la  batalla  se  arrojarían  á  las 
llamas  ,  antes  que  consentir  en  ser  victimas  de  los  ene- 
migos. Dice  de  otras  que  viendo  á  los  maridos  é  hijos 
acobardados  tomaron  las  armas  ,  y  defendieron  su  Patria 
con  rubor  de  parte  de  aquellos.  De  otras  que  viendo  que 
se    retiraban    precipitadamente  ,  sorprehendidos  del  miedo, 
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corrieron  í  salarles  al  encuentro  ,  y  atajándoles  el  paso 
les  obligaron  á  devolver  por  su  honor.  De  otras  dice  3 
que  en  un  sitio  corrieron  á  la  brecha  ,  y  que  no  solo  de- 
fendieron la  Ciudad  ;  sino  que  rechazaron  también  al  ene- 
migo. De  algunas  que  sufrieron  cadenas  r  y  otros  marti- 
rios para  libertar  á.  sus  maridos  ;  y  por  ultimo  cuenta  de 
otras  que  en  una  guerra  civil  se  metieron  en  medio  de 
los  dos  exercitos  ,  y  reconciliaron  á  los  combatientes  ,  de 
lo  qtae  resultó  que  desde  entonces  fueron  admitidas  en  las 
deliberaciones  publicas.  En  quanto  á  el  honor  refiere  que 
muchas  han  despreciado  la  vida  por  guardar  su  honor  9  y 
que  en  una  de  las  islas  del  Archipelago  9  en  el  tiempo 
de  siete  siglos  no  se  experimentó  la  menor  debilidad  en 
rmiger  alguna  ;.  y  mucho  menos  en  materia  de  adulterio  ; 
y  que  antes  se  daban  la  muerte  que  caer  en  hecho  algu- 
no que  manchase  su  honor  ;  tanto  que  fue  preciso  para 
contener  los  suicidios  ,  establecer  una  ley  en  la  que  se 
apremiaba  á  ser  expuesta  a  la  publica  vergüenza  aquella 
que  intentase  darse  la  muerte.  O  Isla  feliz !  O  tiempos 
aquellos  ! 

Dice  el  Bachiller  que  las  de  estos  nuestros  dias  pro- 
curan imitar  á  aquellas  heroínas  ;.  no  en  quitarse  las  vidas 
porque  no  manda  tanto   nuestra  Sta.  Ley.     Pues  en  que?  •  . 

Si  es  en  las  Ciencias  y  Artes  ¿que  nos  cuenta  de  co- 
sas? añade  también  que  en  algunos  Países  los  maridos  ,  y 
los  hijos  ,  no  vestían  mas  ropas  ,  m  mas  telas  que  las  que 
ellas  hilaban  y  labraban*  Hoy  de  eso  se  ve  también  mu- 
cho en  nuestros  dias.  De  la  economía  y  gobierno  inte- 
rior de  sus  casas  dice  tantas  ,  y  tales  cosas  r  que  es  un 
gusto  ;  pero  nada  deven  á  aquellas  las  Sras.  de  este  si- 
glo ;  y  de  no  díganlo  ellas.  En  fin  sería'  no  acabar  si 
fuésemos  á  referir  otras  treinta  mil  gracias  que  refiere 
aqutl  sabio.  Por  tanto  por  tiempos;  expondrá  el  Br.  la 
historia  de  algunas  que  mas  se  han,  distinguido  para  que 
sirvan  de  exemplo  á  las;  presentes  y  futuras.  Con  esto 
cree  el  Graduado  que  solo  con  esta  mitad  de  Publico ,  se 
hará  rico  ;  y  mucho  roas;  quando  vean  las-  Sras¿  que  tam* 
bka  pueden   ser    fiius;>fas  ,  y  otras   cositas, 
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RECETA  PARA  ENTABLAR  UNA 

verdadera  amistad. 

Cuidado  que  el  Br.  previene  que  esta  importantísima 
receta  no  es  suya  ,  que  es  del  gran  naturalista  Pli- 
nio.  Ya  está  asombrado  de  ver  que  no  ha  salido  otro 
Diogenes  buscando  á  esa  en  estos  tiempos  ;  porque  cree , 
y  no  se  engaña  ,  que  no  se  hallaría  á  lo  menos  en  lo  que 
hay  descubierto  de  minado.  Juzga  que  jamas  ha  sido  mas 
necesaria  que  en  el  día  ,  y  que  hace  á  Vinel,  ún  gran 
servicio  en  recordársela  si  se  le  hubiera  olvidado  ;  ó  bien 
que  si  no  la  supiere  la  aprenda  de  memoria  ,  y  la  pon- 
ga en  practica  que  le  importa. 

Como  le  he  insinuado  se  halla  en  la  historia  natural 
de  Plinio  ,  como  indefectible  para  conseguir  una  amistad 
qual  la  que  se  cuenta  de  los  antiguos  Romanos  ,  ún  cor- 
dial que  fue  apreciado  de  todo  el  mundo  ,  tanto  que  po- 
cas familias  se  hallaban  sin  él.  En  el  mismo  lugar  dice 
que  sa  la  debieron  á  los  Griegos.  Es  un  especifico  ver- 
dadero ,  y  conviene  que  lo  sepa  todo  el  universo.  Cues- 
ta muy  poco  ó  nada  ;  luego  será  un  dolor  que  no  lo 
compren  todos  hombres  y  mugeres  pues  tanto  la  nece- 
sitan. 

R.  De  unión  de  corazones  treinta  mil  quintales  ;  de 
franqueza  ,  y  desinterés  ,  de  cada  una  cien  mil  arrobas  : 
de  sinceridad  ,  piedad  ,  afabilidad  ,  y  dulzura  lo  mas  que 
se  pueda.  Se  añade  á  esto  la  correspondiente  cantidad  de 
aceyte  esencial  de  unos  vivos  deseos  de  ser  útil  ,  y  otro 
tanto  de  seguridad  ,  constancia  ,  y  buen  humor.  Todo 
esto  bien  mezclado  se  aromatiza  con  el  espíritu  de  ningu- 
na reserva  ,  doblez  ,  ni  patraña. 

Con  esta  asegura  que  se  conseguía  una  permanencia 
perpetua  ,  como  que  era  por  naturaleza  constante  ,  y  que 
la  mayor  duración  del  tiempo  no  le  hacia  mella  ,  pues  muy 
al  contrario  la  corroboraba  mas  y  mas. 

La 


La  receta  que  usan  las  gentes  en  el  día  ,  no  es 
aquella  ,  ni  su  semejanza  ,  porque  los  mas  de  los  sim- 
ples ,  é  ingredientes  se  han  perdido  ,  y  en  su  defecto 
hedían ■  mano  de  la  que  sigue, 

R.  De  exterioridad  millones  de  quintales  ,  igual  can- 
tidad de  unión  aparente  :  un  occeano  de  amor  propio ,  y 
de  egoisrno  ;  de  deseos  de  ser  atendidos  sin  atender  ,  de 
conveniencia  propia  ,  reserva  ,  ninguna  sinceridad  ,  de  ca- 
da uno  quanto  el  entendimiento  puede  abrazar  ,  y  mez- 
clado se  aromatiza  con  el  aceyte  no  esencial  de  incons- 
tancia ,  y   de  refinada   política. 

Por  esta  razón  cantó  Cardenio  el  siguiente  soneto , 
como  se  puede  ver  en  el  primer  tomo  pte.  pra,  lib.  3,  de 
la  vida  y  hechos  del  ingenioso  Caballero  Don  Quixote  de 
la    Mancha* 

SONETO. 

Santa   amistad  que   con  ligeras   alas> 
tu   apariencia   quedándose  en   el  suelo 
entre  benditas    almas    en   el    Cielo, 
subiste  alegre  á  las  Empíreas   salas. 

Desde  allá  ,  quando  quieres  ,  no  señalas 
3a  justa   paz  cubierta    con  un  velo, 
por   quien   á  veces  se  trasluce   el   zelo 
de    buenas  obras,  que   á   la  fin   son   malas» 

Dexa  el  cielo  ,  6  amistad  !    ó    no  permitas 
que  el  engaño   se    vista   tu    librea, 
con  que  destruye   á  la  intención    sincera. 

Que   si   tus   apariencias  no  le.  quitas, 
presto  ha    de   verse   el  mundo  en  la  pelea 
de    la   discorde  confusión    primera. 

Por  cierto  que  le,  vino  de  molde  al  Br.  este  soneto 
para  hacer  ver  que  no  es  la  receta  de  Plinio  la  que  se 
observa  hoy  dia  ;  se  rie-mjuc  hq  quando  oye  decir  :  ami- 
go Vmd.¡  puede  mandar  como  suyo  á  este  su  mayor  ser- 
fidor  ,  deseo  que  *e  ofrezcan  ocasiones  en  que  manifestar- 
le 
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le   que  le  amo  de  todas    veras  ,  mí   casa  ,  mí  persona  ,  y 
todas  mis  facultades  están  á   la    disposición  de   Vmd.     Co- 
mo considera  que  no  pueden  engañarse  unos   á   otros  ,  mas 
se  divierte  y    celebra   la  amistad     presente  ,  como    las  mas 
cordiales  expresiones    que    duran     el    tiempo   que    suenan , 
pues  lo  general  es   el  siguiente  caso  que  aconteció   el  mes 
pasado.     Encontráronse  dos  que  había    tiempo     que  no    se 
veían  ,  se  .abrazaron   muy  estrechamente,    y  coronaron   la 
obra  con  dos    besos   á  la   francesa/    Después  de   algún  cor- 
to razonamiento    dixo  el    uno  al  otro  :   voy  de  prisa  ,    ea 
tal  parte   vivo  ,,    cuente    mi    casa  por    suya  ,    y    no    dexe 
de    ocuparme  en    quanto    se    le    ofrezca.     El    otro    medio 
creyó  por   necesidad  lo  que   el    amigo    le   había   dicho  ,    y 
al   dia   siguiente    pasó   á   visitarle     creído   de    que   le   reme- 
diaría  una    urgencia   que    le   atosigaba.     Fue    bien  recibi- 
do  ;    mas  al  confiarle   su  situación  ,  dixo  el   amigaban!    N. 
los  tiempos    están   muy  malos  ,  tengo   que  pagar   unas  le- 
tras ,  y  no  puedo  remediar   á  Vmd.    El   otro  quedó  cortado, 
y  como  medio  balbuciente    le   dixo  :  yo   me    he   arrestado 
en  fe   dé  las  expresiones  de  Vmd.   Hombre  ¿quien   fia  hoj 
dia  de  expresiones .? 

Esta  es  \  y  tío  otra  la  receta  del  dia  :  bien  claro 
está  qual  será  el  efecto  que  puede  producir.  Por  tanto 
suplica  á  Vmd.  arrastradamente  destierre  esta  ,  y  tome 
aquella,  porque  ademas  del  beneficio  que  xesulte  á  Vmd. 
no  se  quedará  el  B'r,  sin  parte  ; 


Con  licencia  en  Cádiz  ;  Por   D,  Antonio  'Murguia  ,  en  s» 
Imprenta  calle  de  la  Carne  N.  6* 

Se  hallaré  m  4icba  Imprenta ,  y  tn  ías  Librerías  de 
Pajares ,  junto  las  Recogidas  9  en  la  de  Navarro  ,  junto  de 
5.  Agustín  ,  en  la  de  Savid  ,  plazuela  de  la  Vireyna  f  y  en  la 
de  Comes ,  salle  de  la  Verónica* 
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Se  admiten    subscriciones  á  este  Periódico  ,  por  seis 
meses  en  las  Librerías  donde  se  vende. 
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EL  ARGONAUTA 

ESP  A  N  O  L. 

Ridiculum  acri  dulcius* 

iv.° 

1^  L  Argonauta  es  un  hombre  muy  compasivo ,  nada 
\  tiene  de  Eraclito ,  y  con  todo  llora  lágrimas  vivar 
ai  mirar  la  infeliz  educación  de  la  juventud.  Dias  pasa- 
dos se  levantó  algo  mas  temprano  de  lo  acostumbrado. 
Como  no  tenia  mas  esteras  y  felpudos  que  nuestro  Pa- 
dre Adán  y  nuestra  Madre  Eva  ,  le  asaltó  el  frió  de  tai 
modo  ,  que  se  vio  obligado  á  salir  á  la  calle  para  ca- 
lentarse ,  no  como  algunos  acostumbran  en  las  Tiendas 
y  Cafees  ,  sino  tomando  el  Sol.  Habiendo  tomado  ,  pues, 
por  la  cera  adonde  daba  este  ,  encontró  sentada  á  una 
puerta  una  muger  con  su  niño  en  brazos  ,  salvo  que 
fuese  hembra  -,  porque  no  le  registró  la  natura  :  este  con 
la  una  manita  levantaba  el  pañuelo  que  cubría  el  pecho, 
y  la  madre  se  divertía  en  volvérselo  á  tapar.  Duró  lar- 
go rato  esta  función  ;  pero  el  niño  ,  que  a  lo  mas  ten- 
dría ocho  meses  ,  al  ver  que  su  madre  cubría  lo  que  él 
quería  ¿escubierto  ,  le  daba  á  aquella  en  la  cara  ,  apre- 
tando graduadamente  la  mano  ,  y  aumentando  la  ira. 
Reíase  la  madre  en  celebración  de  la  gracia  temprana 
de  su  hijo.  §  Quién  dudará  que  de  tan  débiles  princi- 
pios vienen  fatales  resultas?  ¿Quién  negará  que  las* pa- 
ilones se  descubren  en  el  hombre  en  su  mas  tierna  edad, 
y  que  desde  entonces  se  deben  domar?  No ,  que  has- 
ta los  siete  años  son  gracias  qu antas  acciones  pueden  exe- 
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cutar.  No ,  no  obra  aun  la  razón.  Con  esto  se  halla 
muy  mal  el  Bn  y  mas  quando  tiene  bien  probado  que 
hay  criatura  cíe  seis,  que  sabe  mas  picardías  que  sus 
tatarabuelos.  Después  que  se  huyo  calentado ,  se  entró 
en  la  Iglesia  á  oir  una  Misa  ,  que  no  sabe  tan  mal  en 
ayunas.  Como  no  salió  tan  pronto  como  si  la  hubiese 
pagado  ,  no  imitando  á  algunos  que  tienen  el  genio  de- 
masiado vivo ,  y  que  en  todas  partes  se  hallan  tranqui- 
los,  menos  en  la  Iglesia,  le  fué  preciso  esperarse:  a 
ese  tiempo  entraron  tres  o  quatro  muchachos  ,  y  se  aco- 
modaron junto  á  él  ;  el  mayor  tendría  quando  mas  nue- 
ve años :  armóse  entre  ellos  una  riña  ,  cosa  que  no  es 
de  estrañar  ,  porque  se  cuida  poco  de  enseñarles  el  res- 
peto y  humillación  con  que  debe  estar  cada  uno  en  un 
lugar  tan  sagrado.  Quando  volvió  ti  Br.  la  cara  para 
acallarlos  ,  se  halló  con  que  un  sugeto  de  distinción  le 
quitaba  al  maycrcito  un  puñal  de  esos  que  Maman  me- 
dio lenguado  ,  con  el  que  amenazó  á  otro.  ¡  Con  qué 
horror  y  con  qué  pessr  no  miraría  un  acaso  tan  espantoso  }  un 
resultado  indefectible  del  poco  zek>  de  los  Padres,  déla 
nimia  condescendencia  y  poca  crianza  !  Se  admira  de  que 
Xa  Providencia  no  permita  de  que  no  sufran  en  castigo 
de  tan  fatal  abandono  ,  que  tiren  para  ellos  de  seme- 
jante* instrumentos.  Es  k  lo  sumo  que  puede  rayar  la 
ceguedad.  Este  es  el  libro  ,  la  pluma  ,  el  papel  y  el  ju- 
guete que  les  permiten  llevar.  Quizá  esta  halaia  se  la 
traería  su  mismo  Padre  de  Albacete ,  porque  á  tanto 
llega  la  locura  y  el  mimo.  ¿  Qué  conseqüencias  resul- 
tan de  esto  ?  El  conducir  á  Jos  hijos  á  su  perdición, 
a  un  suplicio.  ¿Podrá  darse  mayor  maldad  mas  digna 
fie  Jígnmas?  Ah  .  Padres  !  ¡Fieras  inhumanas  que  no  per- 
donan ni  á  sus  mismos  hijos  !  j  Vosotros  mismos  los  de- 
voráis ,  y  los  arrastráis  á  la  mas  negra  infelicidad !  p  Asi 
se  acabó  el  respeto  y  la  veneración !  ¡  Asi  está  el  mun- 
do tan  corrompido  !  ¡  Ellos  propios  consumen  vuestras  en- 
trañas  á  fuerza  de  pesares  por  un  premio  justo  de  vues- 
tra  ceguedad  ! 

Oyó  su  Misa  ,    y  al  salir  de  la   Iglesia  halló  á  una 
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Señora  conocida,  ala  que  le  fui  forzoso  acompañar.  Lle- 
vaba esta  á  su  hija  .  y  en  el  camino ,  sia  atender  á  su 
conversación,  la  decia  la  Madre:  Muger%,  componte  esa 
mantilla  ,  anda  derecha  ,  ¡  miren  qué  ayre  tan  desgracia- 
do !  Sr.  Br.  no  es  creíble  ,  tamaña  y  tan  grande  ,  es  me- 
nester estar  siempre  riñendola  como  si  hubiera  nacido  en 
alguna  aldea  :  ]  es  buena  desgracia  !  En  esto  y  con  esto 
llegaron  á  su  casa  ,  y  en  su  presencia  le  dio  la  siguien- 
te lección,  diciendola:  Mira,  bruta,  echó  a.  pasearse  por 
la  sala  ,  la  cabeza  echada  media  vara  para  atrás  ,  tor- 
ciendo de  mil  modos  la  cintura  ,  y  bamboleando  la  saya 
de  pared  á  pared:  así,  muger  ,  le  decia,  asi  es  como 
has  de  caminar  :  si  me  hubieras  conocido  de  muchacha.... 
Por  no  reventar  se  apresuró  k  despedirse  ,  y  ya  que  se 
halló  en  la  calle  reventó  en  risa  de  tul  manera  ,  que 
él  mismo  se  creía  loco.  Decía,  es  á  lo  sumo  que  pue- 
de llegar  la  locura  de  las  madres  :  no  la  ha  enseñado  á 
coser  ,  hilar  ,  hacer  encages  ,  Scc+  -y  le-  da  lecciones  del 
modo  inhonesto  de  andar.  Vaya  *  que  no  he  visto  tal 
en   el  mundo. 

Retiróse  á  su  casa  ,,  y  no  bien  hubo  llegado  quan- 
do  le  llamó  un  vecino  con  ademanes  de  haber  sucedida 
en  su  casa  algún  catástrofe ;  pero  fué  para  esto  :  sin  an- 
darse el  vecino  con  políticas  comenzó  la  arenga  :  Sr.  Br. 
ya  Vm.  mira  á  este  niño,  y  a  esa  muchacha:  ¿será 
creíble  que  su  madre  esté  empeñada  en  que  éste  se  ha 
de  mantener  de  holgazán  y  paseante  ,  pidiendo  dineros 
para  el  juego ,  porque  dice  que  es  baxeza  tener  oficio, 
y  que  la  otra  no  sepa  mas  que  engringollarse  ,  y  estar 
todo  el  dia  en  la  ventana  mano  sobre  mano  ?  ¿  Que 
porque  .quise  reprehenderlas  me  quería  embestir  dieiendo- 
me ,  pues  ya  tiene  cinco  novios  ,  y  otros  disparates  ? 
¿Se  habrá  visto  tal  en  el  mundo?  ¿Qué  dice  Vm.  á  e<to, 
Sr.  Br«  ?  La  respuesta  fué  encogerse  de  ombros  ,  y  salir 
hecho  un  tigre  ,  exclamando  contra  la  mala  educación , 
contra  la  sinvergüenza  de  los  Padres  En  aquel  instante 
hizo  voto  solemne  de  escribir  una  Ordenanza  para  pre- 
fixar   á  ios  Padres    la*  penas    correspondientes  á  los    del** 
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tos  gravísimos  que  cometen  en  la  mala  crianza  de  su* 
hijos.;  pues  considera  que  la  causa  de  haber  resultado  Inúti- 
les los  desvelos  de  los  sabios  que  tanto  han  escrito  acer- 
ca de  la  educación  ,  no  pende  de  otra  cosa  sino  de  no 
saber  el  código  que  prefixa  el  castigo  que  tan  justamente 
merecen  ;  y  por  último ,  que  declara  de  ahora  para  en 
adelante  por  indignos  de  existir  en  la  sociedad  á  todos  aque- 
llos que  no  cuidan  ,  zelan ,  ni  vigilan  sobre  la  mejor 
educación  de  sus  hijos, 

v.° 

AGRICULTURA. 

SI  el  malvado  afán  que  manifiestan  los  Filósofos  de  mo- 
da ,  se  dirigiese  á  leer  obras  sólidas,  útiles  y  de  to- 
dos tiempos  recibidas,  no  juzgaría  el  Br.  necesario  dete- 
nerse en  preámbulos-  Si  los  que  escriben  se  propusiesen  no- 
ticiar á  Vm,  las  glorias  de  la  Agricultura  ,  y  las  exce- 
lencias de  los  que  la  profesan  :  si  recordasen  los  grandes 
encomios  con  que  la  ensalza  Xenofonte  ,  y  lo  que  de 
ella  escribe  nuestro  compatriota  Columela  ,  no  se  deten? 
drían  en  publicar  los  pocos  adelantamientos  que  hemos 
hecho  los  Españoles.  Lo  primero  para  inclinar  á  los  ha- 
raganes ,  y  paseantes  sin  oficio  ni  beneficio  á  que  se 
aplicasen  á  ella  ;  pues,  leyendo  estos  ,  que  obtiene  la  pri- 
mera antigüedad  ,  y  que  la  han  exercido  los  hombres 
mas  grandes  del  mundo;  que  Ciro  se  gloriaba  de  haber 
medido  ,  delineado  ,  y  plantado  un  pedazo  de  terreao : 
que  los  Senadores  Romanos  vivían  en  el  campo ,  y  que 
estaba  arando  L.  Quíncio  Cinsinato  quando  le  traxeron 
la  noticia  de  que  habia  sido  nombrado  Dictador ,.  &c.  tal 
vez  se  aplicarían  á  un  arte  tan  ilustre.  Y  lo  segundo 
porque  ilustrados  con  los  conocimientos  de  aquel  sabio, 
conseguiríamos  tal  vez  mayores  progresos.  Desde  luego 
el  Br„  confiesa  que  no  se  ha  adelantado  tanto  como  qui- 
siera ;    pero  no   el  extremo   ea   que    quieren    colocarlo    loa 
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mismos  Españoles  que  en  el  día  escriben.  Ha  estado  sin 
duda  en  otra  altura;  mas  la  favorecían  otras  circunstan- 
cias. No  se  conocían  en  aquellos  tiempos  tantas  manos 
ociosas  como  se  vén  hoy  ocupadas  en  destinos  propios  á 
las  mugeres  ,  y  mas  adaptables  á  gente  de  edad.  ¿Esta 
muchedumbre  de  criados  aplicados  á  la  Agricultura  ,  no 
podrían  aumentar  en  un  tercio  las  labranzas  ?  Si  tanta 
multitud  de  jóvenes  como  vive  sin  aplicación  ,  porque 
sus  Padres  se  resisten  á  darles  oficio  encaprichados  sin 
razón  en  que  deslustran  las  familias ,  se  ocupasen  en 
tan  noble  arte,  ¿que  adelantamientos  no  se  podían  es- 
perar ?  Si  todas  las  demás  Provincias  de  España  imita- 
sen a  los  Catalanes ,  Valencianos  ,  y  a  las  demás  labo- 
riosas ,  ¿  qué  deberíamos  envidiar  a  nación  alguna  ?  Si 
por  último  ,  los  que  escriben  para  motejar  á  sus  com- 
patriotas de  indolentes  ,  consumieran  el  tiempo  en  inves- 
tigar los  verdaderos  medios  para  obligar  á  los  tunantes, 
y  se  ocupasen  en  averiguar  las  diferentes  especies  de 
terrenos  que  nos  describe  el  mismo  Columela  ,  quales 
son  propias  para  tales  y  tales  semillas  y  plantíos ,  ó  por 
último  se  entregasen  á  la  observación  á  fin  de  ver  si 
podía  introducirse  en  España  otra  planta  que  supliese  «1 
defecto  del  pan  en  los  años  escasos.  ¿  Qué  extraño  será 
que  los  extrangeros  nos  vituperen  llamándonos  indolentes 
quando  nosotros  mismos  les  abrimos  el  camino  ?  Nadie 
ignora  que  en  viniendo  uno  ,  dos ,  6  tres  años  malos, 
todo  se  vuelve  clamores  ,  miserias ,  ladrones ,  é  infelicida- 
des. ¿  Pues  quánto  mejor  sería  que  en  lugar  de  declamar 
contra  los  pocos  progresos  de  la  Agricultura  ,  se  intenta- 
se la  siembra  de  la  Papa  que  en  Canarias  suple  6  equi- 
vale al  pan  l  ¿  Porqué  no  se  habrá  tentado  una  y  mil 
veces  en  distintos  terrenos  ,  en  cada  Provincia  el  cultivo 
de  la  'Yuca,  Ñame  ,  y  Muniato  de  América?  Con  estas 
tres  raices  se  mantienen  sin .  necesitar  de  trigo  los  mas 
de  los  ^Americanos.  Con  la  Yuca  dulce  asada  ,  con  el 
Casave  que  se  hace  de  aquella  agria  ,  ¿no  se  alimentan 
muchos  de  los^  Españoles  enseñados  á  comer  pan  i  Yo  pro- 
pio lo    he   usado  con    gusto    por  defecto  de    él.    Luego  si 
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se  procurase  promover  la  siembra  de  dichas  ,  serían  sin 
comparación  menores  los  trabajos  en  los  años  malos.  De 
tantos  terrenos  como  tiene  España  sin  cultivo  por  no  ser 
aparentes  para  la  siembra  de  plantas  conocidas,  ¿  quántos 
lio  habrá  que  pueden  ser  útiles  para  este  efecto  ?  La 
Papa  se  dá  en  tierras  arenosas,  y  la  Yuca  produce  en 
las  mas  pedregosas^  ¿Pues  porqué  no  se  había  de  promo- 
ver en  ellas  semejante  siembra  ?  Es  necesario  saber  el  cul- 
tivo.  ¿Cómo  puede  hallarse  este  sin  muchas  tentativas? 
¿  Quántas  plantas  de  América  fructifican  en  España  ,  y 
quántas  de  esta  Península  florecen  allá  ?  Pues  si  el  arte 
consigue  esto  con  otras;,  ¿cómo  no  lo  había  de  conse- 
guir asimismo  de  las  mencionadas  ?  La  Papa  probó  bien 
en  la  Isla  de  Cuba.  ¿  Porqué  no  habia  de  acontecer  lo 
propio    en  estos    Países  ? 

Esto,  esto  es  lo  que  habían  de  procurar  lus  escri- 
torcillos  de  carilla,  no  el  declamar.  Lo  que  se  necesita  e3 
hacer  conocer  los  medios  que  pueden  producir  benefi- 
cios ,  tanto  en  las  substancias  de  primera  necesidad ,  co- 
mo en  los  ramos  concernientes  al  luxo.  Atraer  a  los 
ociosos  a  la  aplicación ,  y  desterrar  preocupaciones  de 
orgullo  y  vanidad ,  acopiando  manos  para  la  labor  del 
campo. 

vi.» 

COMERCIO. 

YA  empieza  a  despuntar  el  Argonauta.  Ya  va  h  tra- 
tar del  Comercio.  ¿  Qué  entenderá  él  de  negocios  ? 
Pensará  tal  vez  que  con  quatro  palotes  que  habrá  leido 
ya  puede  echar  á  correr.  Buen  disparate.  !  Lo  que  pue- 
de el¿  amor  propio,  la  vanidad  y  miseria  general  del  hom- 
bre! En  sabiendo  el  B  A  Ba,  ya  les  parece  que  no  hay 
mas  que  meterse  á  escritores.  ¡  Buena  necedad  !  Poco  á 
poco  ,  que  el  Br.  dice  que  de  algo  le  ha  de  haber  servido  el 
mucho  viajar  ,  y  el  trato  con  las  Nacioaes  mas  comerciantes 
del  Globo  i  porque  creer  que  sin  salir   de  las  faldas  de  su 
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madre  se   puede  saber    algo,    es    desatino.    Los    Filósofos 

de  mas  nota  aprendieron  viajando.  Tampoco  se  puede  ha- 
blar con  propiedad  ,  y  menos  escribir  ;  y  de  no  ,  pre- 
guntárselo al  Autor  de  la  Historia  Filosófica  y  Política 
de  ambas  Indias ,  que  él  lo  desempeñará.  Ahora  no  va 
mas  que  á  dar  una  noticia  de  su  antigüedad  y  excelen* 
cías.  En  adelante  será  Troya  ,  pues  se  meterá  mas  adentro 
de  lo  que  Vm.    piensa.    Allá  vá. 

El  Comercio  es  el  fundamento  mas  sólido  é  interesante 
ele  una  sociedad.  Es  la  basa  y  raiz  de  la  abundancia ,  quie- 
tud y  felicidad  de  los  Imperios  y  Reynos.  Es  la  fuente  de  las 
Artes  y  Ciencias  ,  y  el  medio  mas  poderoso  para  unir  y 
estrechar  con  el  fuerte  nudo  de  la  amistad  a  todos  los  hom- 
bres f  naciones  ,  regiones  y  climas.  En  una  palabra  ,  es 
el  concluetor  de  la  verdadera  Reiígion  ,  para  todas  las  par- 
tes del  mundo  habitado,  y  el  rnas  seguro  instrumento  de 
que  se  ha  valido  la  Sabia  y  Divina  Providencia  para  cons* 
tituir  una  toda  la  redondez  de  la  tierra.  Un  Reyno  sin 
Comercio  es  débil  ,  pobre  y  expuesto  ;  pero  Comerciante 
es  rico  ,  fuerte  y  seguro.  Donde  no  se  conoce  el  Comer» 
ció  no  puede  brillar  la  Agricultura,  ni  menos  las  demás 
Artes  y  Ciencias.  Sin  estas  jamas  puede  ser  feliz.  Obligado 
á  subsistir  con  lo  único  que  pueden  franquear  sus  contornos, 
no  pueden  disfrutar  sino  de  unas  muy  limitadas  delicias.  Por 
el  contrario  goza  de  todos  los  primores  del  mundo  el  Pueblo 
Comerciante.  Quanto  naturaleza  produce  ,  y  todo  lo  que  pue- 
de ofrecer  la  industria  circula  en  un  Imperio  negociante. 
Los  ricos  metales  ,  las  mas  preciosas  piedras  ,  y  los  remedios 
mas  exquisitos  se  hallan  en  este ;  y  todo  falta  ,  nada  pa- 
rece donde  no  se  trafica.  Aquí  reyna  la  ociosidad  ,  y  sus 
perversos  efectos;  allá  la  aplicación  destierra  todos  los  males. 
Acá  siempre  temiendo  ser  víctimas  de  los  Vecinos,  allá  con 
cxe'rcitcs  y  armadas  siempre  respetados  y  envidiados  de  todas. 
¡Válgame  Dios  !  ¿Qué  de  cosas  no  se  le  ocurren  al  Br.  * 
Con  dolor  dexa  el  discurso  á  media  miel.  Es  tal  el  Comercio, 
que  a  los  que  se  aplican  á  e'l  los  constituye  sup á  lo  me- 
nos casi  todos  dependen  de,  ellos  ,  verdad  muy  fácil  de  de* 
mostrar.  Digalo  el  sin  numero  de  manos  que  entretiene   e} 
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Comercio  :  la  muchedumbre  Je  gentes  que  mantiene  puede 
dar  una  mas  que  idea  de  su  utilidad  y  nobleza.  Los  Principe1! 
mantienen  por  su  medio  las  fuerzas  de  mar  y  tierra,  que  les 
hacen  desde  luego  respetables  de  sus  rivales.  Los  ricos  son  tales 
por  él  ,  pues  sin  su  auxilio  no  tendrían  valor  alguno  los  fru- 
tos de  sus  haciendas;  y  los  pobres  carecerían  indispensablemen* 
te  de  su  preciso  alimento  por  no  poder  hallar  en  que  emplear- 
se. Luego  del  Comercio  y  de  los  generosos  Comerciantes 
dependen  casi  todos. 

En  quanto  á  su  antigüedad,  nadie  la  puede  disputar  desde 
los  primeros  humanos.  Cambiaban  mutuamente  los  frutos  de 
su  sudor.  Tubal  Cain  que  solo  se  dedicaba  en  labrar  metales, 
cambiaba  los  efectos  de  su  industria  con  el  trigo  y  demás  frutos 
que  deducían  de  su  labor  los  que  se  ocupaban  ala  Agricultura. 
Los  Ismaelitas  y  Medíanitas  trataban  y  contrataban  con  los 
Egipcios:  enviaban  á  Egipto  grandiosas  carabanas  en  el  tiempo 
de  Jacob.  Los  Egipcios  las  conducían  al  mar- negro  ,  y  los  Fe- 
nicios al  Mediterráneo.  Las  memorables  flotas  de  Salomón  que 
venían  á  Cádiz  ,  Tiro  y  Sidon  ,  Cartago ,  Roma  ,  Marsella  y 
Barcelona,  son  testimonios  irrefragables  de  la  antigüedad  del 
Comercio.  El  descubrimiento  de  la  brújula  ó  aguja  de  marear 
los  viages  á  la  India  Oriental  y  Occidental  acreditan  su  nece- 
sidad ,  utilidad  é  importancia.  La  protección  de  parte  de  los 
Principes  arguye  con  evidencia  su  lustre  y  nobleza. Los  progre- 
sos que  por  su  medio  han  conseguido  las  Artes  y  Ciencias,  y  la 
vasta  extensión  de  los  Dominios  de  España  su  indisputable  glo  - 
ria.  Por  último,¿qué  diremos  de  la  facilidad  con  que  la  Religión 
Católica  ha  talado  hasta  las  mas  remotas  Provincias,  hasta  entre 
las  gentes  mas  barbaras  ,  y  mas  feroces  ,  sino  que  son  indeci- 
bles Jas  excelencias  del  Comercio  ?  Señores  Comarciantes  ,  ya 
yen  el  realce  que  les  dá  el  Argonauta.  Ahora  resta  que  Vms. 
se  esmeren  en  hacer  que  florezca  mas  y  mas  en  España.  Con 
este  objeto  dirá  el  Br.  muchas  cosas  que  les  pueden  ser  útiles 
sin  mas  interés  que  el  de  un  buen  Patriota  ;  sin  mas  miras  que 
ti  deseo  de  los  adelantamientos  que  tan  sobremanera  necesita- 
mos. Quando  venga  de  proa  el  viento,  tengan  paciencia, 
juc  no  ha  de  wr   todo  apologías. 

EL 
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EL  ARGONAUTA 

ESPAÑOL. 

RidtcuJu  m  acr i ' dulcías* 

VIL» 
FILOSOFÍA. 

D^OS  cosas  vá  a  exponer  el  -Argonauta  en  este  dis* 
'  curso  ,  que  ambas  se  las  ha  ens  eñado  la  experien- 
cia. La  primera  lo  que  se  debe  entender  por  Filosofía, 
y  la  segunda  ,  que  todos  deben  ser  Filósofos ,  sin  ex- 
ceptuar las  Señoras  Mugeses,  j  Albricias  ,  que  ya  toiticos 
lomos  6  seremos  Filósofos!  Ya  desde  hoy  para  en  ade- 
lante nadie  nos  hablará  con  magisterio,  como  ha  suce- 
dido hasta  aquí.  Dice  el  Br.  que  la  Filosofía  no  tiene 
un  objeto  solo.  Pitígoras  enseñó  la  integridad  de  la  mo- 
ral ;  Empedocles  el  desprecio  del  mundo  ;  Demócrito  la 
contemplación  de  las  cosas  naturales  ,  y  la  preferencia 
de  las  obras  del- entendimiento  á  las  mecánicas  ;  Sócrates 
puso  en  método  las  ideas  confusas  de  sus  predecesores 
para  hacerlas  útiles  á  las  Artes  y  Ciencias  ;  Platón  ma- 
nifestó ,  que  la  verdadera  Filosofía  consistía  en  la  fideli- 
dad ,  constancia,  justicia,  sinceridad,  y  en  las  respec- 
tivas ^obligaciones i;  Aristóteles  ,';de"_quien  dixo  Pimío  que 
era  el  Genio  de  la  naturaleza  ,  la  dio  mejor  y  mas  sa- 
lido orden,  dirigiendo  las  miras  de  un  Filósofo  á  todo 
objeto.  En  efecto ,  todas  las  cosas  deben  estar  sujetas  al 
hombre  en  quanto  á  la  observación  y  reflexión.  La  Fi- 
losofía es    la  piedra  con   que  se    toca  quanto   es    blanco 

de 


2$ 

ele    nuestros   sentidos  r  tanto   Internos  como  externos.  Con, 
ella  debe  descubrirse   lo  que  es   bueno  ó   malo  ,   sólido    5 
vano,    fuerte    ó  débil ,   verdadero  ó  falso.    Y   por  esta   ra-» 
zon  todos   debemos   ser   por  naturaleza   Filósofos.    Esta    es 
la  única    verdadera   Filosofía ,  y    no   la   de  Zenon  ,    Epicu- 
ro  ,   Diágoras  ,  Diógenes  ,  Demócrates    Licon  ,  Metrodoro,' 
Crates ,   Menipo  ,   Pirro,   Cleantes  ,  Arcesilao   Lachides  ,  y 
la  que  han    escrito  todos  los   Filósofos  modernos  ,    excep- 
to una  pequeña  porción  que  filosofó  en  los  términos  dichos. 
La  de   todos  estos  que    ha   nombrado    dice   que  no  ensena 
mas   que    la   corrupción.     Como   que   todos  los  hombres  es- 
tamos   obligados   á   elegir    lo    bueno  ,  no   tanto    porque  asi 
lo  hacen    los    brutos  ,   quanto    por  que    nos  hallamos  favo- 
recidos de   una   razón  que   distingue  entre    lo    útil     y    ho- 
nesto •,    y   lo    q.ue    no    tiene     nada    de    ambas    cosas ,     de 
esto    se    dexa    inferir     que    todos    debemos    ser     Filósofos. 
Antes  debemos   examinar  que  creer  ,    salvo   en  materias  dé. 
Religión ,    eh  las    que    no    debemos  pararnos ,   sino  asentir 
con  toda    fé ,    y    según    este   principia  irrefragable  ,     esta- 
mos   obligados    á  ser    Filósofos.     Dicen  ,  y    es   asi  ,    que  lo 
que  hace    el    sabio    en    el  principio ,  hace    el  ignorante  al 
fín.    ¿Y    porque  i   Porque    aquel     piensa,   examina    antes, 
lo   que  no    kce    este:    otra    razón    por    la  que    todos   de- 
ben de   ser   Filósofos.    Piensa   uno    en  casarse,    6    en  ele- 
gir  otro  estado,    profesión  ,    &c.   no   medita-  lo-  que   vi    á 
hacer  ,    luego    se    arrepiente    porque    le    salió    mal.    Com- 
pra  un    Comerciante   una    cantidad   de    efectos  sin  prevenir 
de   antemano   los    accidentes    que     pueden     sobrevenir,   se 
pierde.    Finalmente  ,  se    emprenden    sin  meditación    los  he- 
chos ,    y    resultan    malos.  ¿Qué    quiere    decir  esto .  ,    sino 
que    debemos  todos  filosofar  ? 

Los  primeros  Filósofos  que  siguieron  estas  máximas 
ganaron  un  crédito  y  opinión  sin  límites ,  y  los  Princi- 
pes se  sometían  en  todo ,  á  su  dictamen  ,  y  les  hacían 
honores  extraordinarios.  Pero  en  quanto  vino  la  corrup- 
ción ,  en  quanto  vertieron  máximas  iniquas  y  perjudi- 
ciales ,  decayó  de  tal  manera  su  crédito  ,  que  del  extre- 
mo del  aplauso  ;  pasaron   al  de    la   persecución..   Los    que 
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hoy  llaman  tiuevos  á  peáar  de  no  haber  hecho  mas  que, 
repetir  lo  mismo  que  habían  escrito  aquellos  últimos, 
Jes  ha.  acontecido  lo  propio  ;  y  además  el  que  miren  con 
odio  el  nombre  de  Filósofo  ios  hombres  szmatos.  Lexos 
de  investigar  á  la  naturaleza  ,  dedicaron  sus  takntos  en 
rsparcir  máximas  que  no  tienen  otro  objeto  que  la  rut- 
ila general  de  los  Pueblos.  Poseyendo  el  arte  de  suducir, 
ridiculizar,  y  blasfemar  coa  chiste  hasta  de  las  cosas  mas 
sagradas  ,  atraen  á  la  juventud ,  la  misma  que  se  llena 
á  toda  prisa  de  la  mas  atroz  corrupción.  Sin  embargo 
merecen  una  grande  aceptación  aquellos  que  se  han  em- 
pleado en  ciertas  especulaciones  útiles  á  la  sociedad  ,  como 
un  Peuton  ,  Descartes ,  Boile  ,  Feijoo ,  y  otros  que  han 
tomado  por  blanco  de  su  Filosofía  desenvolver  ciertos  fe- 
nómenos de  la  naturaleza.,  inquiriendo  siempre  lo  útil, 
bueno  y  honesto.  Es&a  es  la  Filosofía  que  debían  apren- 
der ,  y  no  la  que  á  pesar  de  .tantas  prohibiciones  corre 
entre  la  gente  de  pocas  barbas.  No  se  vería  tanto  liber- 
tinaje ,  ni  una  disolución  tan  perjudicial.  Por  cierto  que 
tiene  razón  el  Br.  y  dice  que  ha  de  perseguir  no  solo  a 
los  discípulos,  sino  á  los  maestros.  Parece  que  está  pa- 
cífico su  humor  ,  quando  no  enviste  como  D.  Quixote 
á  los  encamisados  del  entierro.  Responde  a  esto  que  otro 
dia  los  tomará  de  punca .,  como  merecen.  Solo  encarga, 
que  si  todos  quieren  ser  Filósofos  como  deben  ,  y  ganar 
opinión  y  cre'dito  ,  que  no  den  ascenso  á  cosa  alguna 
que  no  sea  de  la  Religión  ,  sia  pensar  ni  meditar  antes. 
Que  prevean  si  lo  que  se  lee  4  se  oye  es  verdadero  6 
falso  ,  si.  es  bueno ,  útil  y  honesto ;  y  por  último  ,  que 
no  se  tome  deliberación  sin  pensarla  muy  mucho  ,  y  con 
tiempo. 

ANEDOCTA 

Y  ESPECIFICO    PARA  QUE  SE  SEPA 
..fácilmente,  un    secreto. 

RE  veló  D.  N,  un  secreto    de  importancia  á  un  amigo; 
á  los  tres  dias   se  sabía  en  teda  la  Corte  ,  de  modo 
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que  en  una  tertulia  se  lo  comunica  una  Señorita  al  intere- 
sado ,  con  mucho  encargo  del  sigilo.  Este  cegó  y  no  vid 
al  oír  lo  que  no  pensaba  ,  y  al  momento  fue  á  'darle. las 
quejas  al  amigo  de  haberlo  revelado.  Echóse  este  á  reír, 
y  protestándole  que  á  nadie  se  lo  había  comunicado,  le 
hizo  presente ,  que  viese  que  el  peluquero  le  estaba  pei- 
nando quando  se  lo  refirió  ;  y  añadió  de  mas  ,  que  ha- 
-bia.  estrañado  tanto  encargo  de  la  reserva  en  presencia  de 
aquel  ,  como  si  fuese  sordo.  Cayo  de  luego  á  luego ,  en 
el  golpe  ;    lepidio    mil  perdones ,  y  se  fue  medio  aturdido. 

Esa  Anedocta  ha  obligado  ai  Br.  á  dar  el  específico 
siguiente.  El  aviso  es  de  importancia  ,  y  de  nada  menos 
se  trata    que  de  desterrar  un  abuso  sumamente  perjudicial. 

Para  conseguir  que  con  facilidad  ,  prontitud  ,  ligere- 
za ,  velocidad,  y  rapidez  se  sepa  ,un  secreto _,,  no  hay  me- 
jor medio  que  referirlo  en  presencia  de  peluquero  ,  barbe- 
ro ,  sastre  ,  zapatero  ,  y  asimismo»  de  los  criados;  porque 
-^  estos  aunque  no  atienden  oyen ,  y  quanto  escuchan  par- 
lan. Para  alcanzar  lo  contrario  se  hará  lo  propio  ;  porque 
sbn  sugetos  de  fiar  ¡  mudos,  y  por  lo  regular  afecto» 
de.  sordera.  La  primer  pregunta  que  hace,  el  marchante 
al  entrar  qualesquiera  de  esas  personas  ,  es  ;  ¿  Maestro , 
qué  tenemos  de  nuevo  l  Ya  se  vé  ,  el  maestro  vomita  sin 
y  pecaquana  lo  que  oyó  al  marchante  antecedente,  sin 
pararse  en  que  la  materia  sea  6  no.  digna  de  reserva.  Se 
tardó  el  peluquero  ,&c«  mira  enfadado-  y'  cansado  de  es- 
perar al  marchante  ,  y  entra  :  Señor  £).  Fulano  ,  una  gran- 
.  de  novedad '  le  traigo:  ]  buen  remedio  para  aplacar  la  có- 
lera !  ¿  Qué ,  que  hay  ?  responde  el  marchante.  Allá  vá 
el  secreto.  Esto  no  es  nuevo  :  es  bien  sabido  ,  que  los 
infelices  buscan  el  camino  mas  corto  para  ganar  el  gusto 
de  sus  marchantes.  No  tienen  ellos,  la  culpa,  sino  aque- 
llos que  sin  pararse  en  que  los  oyen  estos  dicen  los  se- 
cretos con  muchos  encaraos  del  sigilo.  Buena  necedad.  Lo 
propio  debe  esperarse  de  los  criados,  por  callados  que  los 
quieran  considerar:  Por  esto  un  cierto  Ministro  no  quería 
tener  peluquero  ni  barbero  señalado.  **Y  por  lo  mismo  í$.i;I- 
misimo  la  Emperatriz  de  Rusia    hizo  construir   un  gavíuete 
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con  el  fin  de  que  en  los  días. que  daba  convite  a  les  Generales 
te  sirviese  la  mesa  sin  la  presencia  de  criado  alguno;  pues  por 
medio  de  máquinas  y  trampas  se  presenta  á  la  mesa  quanto 
es   necesario. 

El  mejor  medio  para  que  jamás  se  sepa  una  cosa  es  na 
divulgarla  ,  no  revelarla  ;  y  en  el  caso  de  hacerlo,  sea  con  toda) 
precaución  ,  no  fiándose  de  confianzas  infundadas;  y  para  con- 
seguir mejor  lo  contrario  decirla  en  •■presencia  de  todo  ei 
mundo,  sin  pararse  en  niñerías;  pero  encargando  una,  dos  tres 
y  mil  veces  el  secreto  ,  que  es  el  medio  mes  seguro  para  qua 
no  lo  sepa  mas  que  todo  el  Pueblo,  Provincia  ,.  Reyno,  y  tam- 
bién para  que  á  los  dos  días  venga  en  ía  gazeta  de  Holanda.  Ad- 
vierte el  Br.  que  no  solo  correrá  del  tamaño  que  se  hubiere  re- 
ferido ,  sino  algo  mas  gorda  y  vestida ;  y  si  no,  tener  presente 
el  cuento  del  huevo.  Vaya  de  cuento,  por  si  acaso  alguno  lo 
ignorase.  Casóse  un  socarrón  con  una  niña  muy  sencilla.  Creía- 
la tal  el  novio  ;  pero  no  obstante  quiso  probar  si  lo  era  tanta 
como  el  pensaba.  En  la  primer  noche  de  novios,  poco  después 
de  haberse  acostado  comenzó  eí  tunante  a  revolverse  y  que- 
jarse. Preguntóle  la  novia  \  qué  tenía  ?:  Unas  fatigas,  unas  an- 
das ,  que  pienso  morir.  ¿  Quieres  que  llame  ?  replicó  aquella. 
No  ,  dixo  ,  que  ello  se  pasara.  En  efecto  ,  dando  un  gran  bu- 
fido ,  y  diciendo  :  ¡ gracias  á  Dios  [  llamó  mas  y  mas  la  aten- 
ción de  la  pobre  novia,  para  que  le  preguntase  ¿qué  era  aque- 
llo-?' Respondió  que  no  se  lo  podía  decir,  porque  temía  no  se  lo 
dixese  á  alguien.  Yo  no,  dixo  ella;  el  otro  se  hizo  de  rogar  una 
y  muchas  veces ;  y  después  de  muchas  súplicas  y  ofertas  de 
que  no  lo  diría  ,  prorrumpió  haciendo  grandes  misterios  ,  y  le 
oixo  :  Has  dé  saber  que  he  puesto  este  huevo:  mira  si  se  lo  vát 
á  decir  á  nadie.  No  bien  llegó  el  día,  quando  le  reveló  el  secre- 
to á  una  comadre  suya:  esta  se  lo  dixo  á  otra  de  dos;  y  deboca 
en  boca  fué  llegando  á  mil.  Lo  propio  acontece  con  las  noticias, 
van  creciendo  progresivamente  hasta  la  mayor  exageración; 
conque  el  mejor  medio  es  callar.  En  boca  cerrada  no  entran 
moscas.  Antes  de  hablar  ,  ver  si  alguien  puede  escuchar.  Las 
paredes- tienen  oídos',  y  ios  criados  ,  peluqueros  ,  barberos, 
sastres  y  zapateros  lengua  para  publicar  por  toda*  partes 
quanto   oyen   á  sus  marchantes. 
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vin.o 

BARÓMETRO. 

DEseoso  el  Br,  de  mezclar  lo  útil  con  lo  deleitable, 
va  á  dar  una  descripción  del  Barómetro ,  para  ver 
si  destierra  el,  que  sea  necesario  que  vengan  de  -á  fuera, 
y  también  que  salgan  del  Rey  no.  las  pesetas  que  en  ellos 
se  emplean.  Ofrece  que  hará  lo  propio  con  el  Termo- 
metro  ,  Higometro  ,  y  con  otros  efeetjs  de  la  industria. 
Está  empeñado  en  que  no  ha  de  parar  hasta  desterrar 
a  la  Marmotina  viva  ,  Basilisco  ,  Tutilimundi  ,  y  otras 
vagateías  con  que  nos  rapan  los  quartos  como  si  fué- 
semos negros  de  Angola.  Por  cierto  que  el  amigo  de  los 
Autómatas  se  lleva  muy  buenos  duros.  Sería  un  pensa- 
miento grande  el  imponer  un  derecho  algo  crecido  a  to- 
dos ios  extrangeros  que  viniesen  á  los  Dominios  de  España 
con  estos  u  otros  pretestos  para  llevarse  Ja  plata,  para  que  ya 
que  no  los  castigamos  dexaran  algún  provecho  al  Real  Herario. 
El  Barómetro,  dice,  que  es  un  instrumento  de  mucha 
utilidad,  y  que  es  también  una  de  las  piezas  que  sirven 
de  adorno  en  las  casas.  La  voz  Barómetro  viene  de  Ba- 
ro  ,  que  en  nuestro  Castellano  es  lo  mismo  que  peso , 
y  metro ,  que  significa  medida  ;  por  lo  que  Barómetro 
quiere  decir  un  instrumento  para  medir  el  peso  ,  ü  upre- 
sion  del  ayre.  Los  hay  de  diferentes  clases ,  simple  y 
compuesto  ,  perpendicular  ,  orizontal  }  diagonal  ,  de  rue- 
da ,  colgado,  y  de  marina.  El  simple  es  aquel  que  solo 
se  hace  con  azogue  ,  y  el  compuesto  el  que  contiene 
otros  licores.  El  Barómetro  simple  fué  inventado  por  Tor- 
riceUi  Florentino  en  el  año  de  1645.  Entonces  no  se  le 
conocía  mas  uso  que  para  señalar  el  peso  del  ayre  ,  ni 
tuvo  otro  hasta  que  el  célebre  Boile  hizo  las  siguientes 
observaciones.  Vio  la  grande  desigualdad  del  mercurio  6 
azogue  en  los  diferentes  tiempos  y  Jugares  en  la  gra- 
vitación f  ó  presión  del  ayre  ,  como  asimismo  la  progre- 
siva correspondencia  entre  la  subida  y  la  baxada  del  mer- 
curio ,  y  al  propio  tiempo    las  variaciones    del     tiempo* 
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De  esto  se  siguió  señalarlos  límites  determinados  en  las  subidas 

y  baxadas,  y  las  mutaciones  del  tiempo  á  los  lados  del  tubo  de 
cristal  ,  en  que  estaba  encerrado  el  azogue.  Con  esto  deduxo 
que  este  instrumento  era  muy  á  propósito  para  conocer  las 
diferencias  de  los  tiempos ,  aunantes    que    sobreviniesen. 

Después  fué  trasportado  á  diferentes  climas,  y  se 
halló  variaba  de  altura  de  una  región  á  otra.  También 
se  observó  que  tomaba  diferente  altara  según  el  parage 
estaba  mas  6  menos  elevado,  de  lo  que  se  infirió  que  sería  útil 
para  medir  las  alturas.  Por  último  ,  de  esto  se  siguió  el  que 
lo  empleasen  en  la  nivelación  de  los  terrenos. 

¿  Es  poco  esto  ?  Bien  pueden  darle  las  gracias  al 
Br.  de  que  les  describa  un  instrumento  adivino  que  pro- 
nostica antes  y  con:  antes  quando  ha  de  hacer  bueno  6 
mal  tiempo  ,  lluvia  ó  seca,  bonanza  ó  temporal,  Señor 
Br.  vamos  al  modo  de  hacerlo.  Torricelli  lo  hizo  de  esta 
forma:  Tomó  un  tubo  de  vidrio  largo  de  treinta  y. una 
pulgadas  ,  y  del  diámetro  de  una  décima  parte  de  pul- 
gada ,  se  entiende  de  cavidad.  Este  estaba  cerrado  ner- 
rnetica mente  por  un  extremo  ,  y  abierto  por  el  otro. 
Después  le  llenó,  de  azogue ,  y  habiendo  tapado  con  el 
pulpejo  del  dedo  la  abertura  ,  volvió  el.  tubo  de  arriba 
á  baxo  ,  y  metió  dicho  extremo  en  un  vaso  que  tenia 
también  azogue.  Safó  el  dedo  ,  y  dexó  que  se  derramase  en 
dicho  vaso  La  cantidad  de  azogue  sobrante  para  equilibrarse 
con  el  peso  o  gravitación  del  ayre  sobre  elmercurio  que  estaba 
en  el  vaso  ,  y  asi  quedó  en  z%.  pulgadas  de  altura  en  el  tubo, 
y  con  esto  resultó  hecho  el  Barómetro.  Después  cogió.,  una 
plancheta  de  cobre  ó  Jaton  ,.  y  señalando  en  ella  una  linea  de 
tres  pulgadas ,  la  dividió  en  lineas  ,  y  la  colocó  en  las  28. 
pulgadas  que  marcaba  el  azogue  ,  y  luego  escribió  ó  gravó 
en  dicha  plancheta  las  variaciones  del  tiempo  ,  del  mismo  mo- 
do que    se    observa   en    los   Barómetros  comunes. 

Ya  tenemos  >  que  con  sola  esta  explicación  quales- 
quiera  puede  hacer  quantos  gustare  ,  y  aunque  este  no 
tenía  cisterna  ni  corbatura  como  los  que  hoy  se  gastan, 
se  construye  de  la  misma  manera ;  y  para  acertarlo  se 
lleva  un  modelo  al  vidriero,  y  éste  hará  quantos  tubos 
se  quieram.  ,  ■  "  .  .  No 
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No  se  pueden  dar  reglas  terminantes  para  cada  Paíz  ,   y 

asi  se  contenta  el  £r,  con  dar  las  generales.  El  mejor  medio  de 
no  errar  en  la  marcación  es  observar  el  asenso  ó  desenso  del 
azogue ,  según  los  diferentes  tiempos  ,  por  exemplo,  lluvioso, 
seco  ,  ventoso  ,  temporal,  &c.  y  marcar. en  la  plancheta  según 
se  viere:  el  asenso  y  desenso.  Este  método  es  el  más  seguro,  y 
una  vez. arreglado  uno,  por  este  se  hacen  cien  mil,  se  entien- 
de,  para  un  lugar  determinado  ,  como  por  exemplo,   Cádiz. 

Para  proceder  con  mas  acierto  en  la  graduación  ,  se  ob- 
servarán las  reglas  siguientes  :  Primera  :  En  tiempo  nublado 
quando  amenaza  lluvia  el  azogue  baxa  ,  porque  entonces  el 
ayre  es  mas  ligero,  y  gravita  menos  sobre  el  azogue.  2.  Quan- 
do el  tiempo  está ,  6  ha  de  venirrclaro  y  sereno  ,  sube  por  la 
razón  ©puesta,  3.  Quando  reynan  vientos  fuertes  sin  lluvia, 
baxa  con  respecto  al  rumbo  de  la  aguja  de  marear ,  por 
donde  vienen  ellos  ;  porque  si  fueren  del  Norte  6  Nordeste  su- 
be. Antes  y  en  el  tiempo  de  un  temporal  baxa  mucho;  mas  ai 
acabar  sube  de  pronto  lo  que  ha  baxado.  En  la  Havana  obser- 
vó el  Br.  que  dos  dias  claros  antes  de  venir  un  uracán  había 
baxado  mas  que  nunca  ,  y  al  tercer  dia  que  aconteció  dicho, 
ya  de  noche  volvió  a  subir.  Para  que  se  sepa  la  variación  que 
«e  observa  en  las  diversas  latitudes  ,  se  prescribe  la  siguiente 
TaMa  : 

Latitud     sube    o     baxa  tuigadas. 

En  la  de    15.    grados   N.  b   S.     4     .     .     1. 

En   la    de    30.  idem.     .     •     •     •     .     ,     .     2. 

En  la    de   45.  idem*    «     •     .     ....     3. 

JEn   la    de   60.      .,..«...     .2. 

En   la  d&  7-5.      .     .     .     .    *     .     .     .     .1. 

En   la   de    81.    menos  de  una  quarta  parte  de  pulgada. 

En  los  intermedios  de  estas  latitudes  sube  ó  baxa  con  pro- 
porción á  lo  que  se  van  acercando  á  ellas.  En  el  intermedio 
desde  35.  á  .55.  grados  ,  donde  los  vientas  son  variables  ,  se 
nota  una?  grande  diferencia ;;  pero  disminuye  esta  á  medida 
que  se  acercan  del  Equador  y  Polos,  En  los  trópicos  y  circu  - 
los  polares  se  mantiene  siempre  en  un  mismo  estado.  Observa- 
ción de  Mr.  Halley.  Se  previene,  que  el  mercurio  ó  azogue  que 
se  debe  introducir  en  los  tubos  ha  de  estar  bien  purificado. 

Continua  esta  explicación  en  el  Periódico  siguiente* 


N.  5. 
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EL  ARGONAUTA 


ESPAÑOL. 


Ridicutum  acri  dulcius. 

CONTINUACIÓN 
DEL    BARÓMETRO. 

DEscartes  ,    Hugens  ,    y  Hook   fueron  los     que     traba- 
jaron   sobre   los   compuestos,  llenaron  de  agua  la  mi- 
tad  del    tubo  ,    mas  como   esta  se    evapora  ,  siempre  esta- 
ba expuesto    á   variaciones.    Descartes    ponía    el    agua     so- 
bre el    azogue  ,  y    los  otros    dos    debaxo.    De    resultas    de 
este  defecto    se  inventó    el   horizontal  ó    rectángulo  ,     por- 
que   formaba  la    figura   de    un    ángulo    recto  ó    esquadra  # 
cuyo   lado  corto   estaba    horizontal  t   y    el    otro     perpendi- 
cular terminando    en  una  cisterna.    Tampoco    tuvo  el  efec- 
to   deseado.    El    mismo  defecto    se     halló    en   el     diagonal, 
que   formaba  un  ángulo   obtuso  :    el  lado  perpendicular   ve-* 
nía    á  parar   en    un    vaso  que  contenía    azogue ;  y   el   otr3 
lado  que  era    mas   corto   era    el   que    formaba     la     mayor 
abertura   del   ángulo.   Después   el    Dr.    Hook     inventó  el  de 
rueda,    en  efecto  ,   es  muy  curioso  para  adornar  una  sala. 
Este    se   reduce  al    de    Torricelli.    En    primer    lugar     tiene 
en    la    parte   inferior   una  rueda    grande  fixa ,    en  la     que 
están  marcadas  las    divisiones    de  las  lineas    y    pulgadas  :  en 
el    centro  de   esta   está    una    polea  ,  en    la  que    está  pasa- 
do   un    cordón    de  cuyos   dos   extremos    están    asidas     dos 
bolas  ,  una   que  descansa  sobre   el    azogue    del  vaso  6  cis- 
terna ,  y  la  otra  flotante  en  el  ayre   guardando  el  mayor 
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equilibrio.  En  el  centro  de  la    polea  csti   un    índice    que 

señala  las  lineas,  Quando  el  mercurio  baxa  hace  que 
«aba  la  bola  flotante  ,  y  de  este  movimiento  resulta  que 
el  índice  cambia  de  situación  apuntando  en  la  rueda  lo 
que  aquella  ha  subido  en  determinado  número  de  lineas, 
y  por  el  contrario  si  aquel  sube  ,  que  baxando  la  bola 
flotante  resulta  mudar  el  índice  de  dirección  ,  señalando 
las  lineas  &c.  Es  preciso  que  para  la  exactitud  de  esta 
máquina  se  ponga  todo  esmero.  Se  le  añaden  otros,  ador- 
nos para  que  esté  mas  vistosa..  El  colgado  6  pendiente 
consiste  en  un  tubo  cónico ,  situado  verticalmente  cerra- 
do herméticamente  por  arriba.  Esta  figura  suple  la  nece- 
sidad de  cisterna.  £1  marino  dicen  ser  invención  del  Dr. 
Hook  Tiene  un  uso  grande  en  la  mar  para  conocer  la 
mutación  de  los  vientos  y  tiempos.  Esta  maquina  viene  á 
ser  un  termómetro  doble,  esto  es ,  dos  tubos  semillenos 
de  espíritu  de  vino.:  uno  cerrado  herméticamente  en  los 
dos  extremos  con  una  cantidad  de  ayre  común  encerra- 
da en  el ,  y  el  otro  cerrado  por  el  uno.  extremo  ,  y 
abierto   por  el  otro. 

El  que  llevó  Mr.  Phips  en  el  víage  al  Pulo  es  de 
diferente  construcción  :  fué  hecho  por  Mr.  Nairne  ,  el  que 
ha  dado  la  siguiente  descripción.  La  cavidad  del  extre- 
mo superior  de  este  Barómetro  tenia  tres  decimales-  de  pul- 
gada de  diámetro  ,  y  tres  pulgadas  de  largo.  Estaba  es- 
ra  unida  á.  un-  tubo  de  vidrio  ,  cuya  cavidad  era  de  una 
vigésima  parte  de  una  pulgada  ,  ambos  formaban  el  tu- 
bo de  este  Barómetro.  Se  llenó  de  azogue  por  el  extre- 
mo inferior ,  se  introduxo  en  un  raso  que  contenia  azo- 
gue ,  se  derramó  lo  sobrante  hasta  contrabalancear  la  gra- 
vitación del  ayre  de  la  atmósfera.  Para  el  uso  se  col- 
gó de  una  polea,  con  un  peso  asido  á  la  parte  inferior 
de  la  tabla  en  que  estaba  puesto,  y  de  este  modo  se- 
guía los  vaivenes    del   navio   sin    ocasionar    mas   defecto. 

Aquí  da  fin  el  Br.  á  la  descripción  del  Barómetro, 
porque  no  permite  mas  extensioa  lo  limitado  del  papel,  y 
porque  juzga  sóndente  lo  dicho  para  que  se  puedan  hacer 
cien  mil.    Dice    que  su  desea    es  quitar  á   los  Extrange- 
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ros  e!  trabajo  de  traerlos  aci  ,  y  que  se  apliquen  los  cu- 
riosos en  hacer  nuevas  observaciones  para  ver  si  adquie- 
ren  otros    usos. 

IX.® 
A  R  T  E  S. 

i 

TO  se  acomoda  el  Argonauta  con  la  división  que  fia- 
^|  ce  Cicerón  de  las  Artes.  Establece  por  máxima  que 
todas  son  nobles  con  proporción  á  la  -utilidad  que  a-traen 
á  la  Patria ;  y  que  el  nombre  de  oficio  que  tan  mal  sue- 
na se  vá  a  borrar  dtl  Diccionario  ,  y  a¿i  se  llamará  en 
adelante  Arte  el  que  profesa  el  zapatero  j  el  curtidor,  y 
todos  los  demis  que  hasta  hoy  se  han  llamado  oMcios, 
Declara  por  honestos  á  todos  los  que  hasta  aquí  han  lia* 
mado  viles  ,  y  ennoblece  á  todas  ,  sin  excepción.  Declara 
también  por  indignos  del  nombre  de  Ciudadanos  ,  y  de 
verdaderos  patriotas  á  todos  aquellos  que  pensaren  ó  di» 
xeren  lo  contrario.  Previene  asimismo  ,  que  los  hombres 
no  se  infaman  por  el  Arte  que  exercen  ,  sino  por  su  ma- 
lla conducta  ,  vicios  ,  y  demás  circunstancias  denigrativas. 
El  hombre  honrado,  íntegro,  piro,  y  buen  christiaao, 
es  el  verdadero  noble,  por  mas -sastre  que  sea.  Tampo- 
co rebaxa  al  jornalero  con  proporción  al  maestro,  porque 
depende  esto  del  accidente  de  no  tener.  Añade  á  lo  di- 
cho un  sin  fin  de  cosas  honoríficas  á  favor  de  todas  las 
Artes   y   de   los     Artesanos. 

Hiere  con  el  mayor  anatema  á  todos  los  padre» 
que  dexan  sin  Arte  á  sus  hijos  ;  pues  que  ya  está  termi- 
nante el  no  ser  sino  muy  decoroso  el  ocuparlos  ,  y  lo 
contrario  dexaríos  de  vagabundos;  porque  además  de  no 
resultar  en  pro  de  la  República  ,  se  crian  unas  sabandi- 
jas  per-udiciales  a*  ella  J  y  dan  mucho  que  hacer,  y  nías 
que  sentir  á  toda  su  familia  ,  si  no  es  que  vienen  -a  pa- 
rar  á    un    suplicio. 

Divide  las  Artes  en  dos  clases.  Unas  propias  a  lo* 
hombres  ,  y   otras    á    las   mugérés  ,   las  que  exigen  valor, 
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fuerza  ,    robustez    y   fatiga   para    aquellos  ,   y   los    demás 

para  estas.  De  ai  dimana  que  se  indispone  quando  mira 
á  tanto  Joven  empleado  en  las  tiendas  ,  y  demás  ocupa- 
ciones propias  á  las  Señoras  ,  y  á  los  Viejos.  Tampoco 
se  aviene  con  que  se  ocupe  la  gente  moza  de  criados, 
lacayos  y  cocheros  ,  &c.  Tiene  asimismo  guerra  abier- 
ta contra  los  estudiantes,  esto  es,  por  el  número,  y 
por  otras  causas  que  tiene  á  bien  omitir.  Refiere  que  de 
mil  que  empiezan  los  cursos,  apenas  queda  útil  el  diez 
por  ciento;  que  los  demás,  como  que  han  criado  hueso 
en  la  barriga  ,  ya  no  sirven  para  aplicarlos  al  trabajo, 
de  lo  que  resultan  muchos  tunantes.  Y  que  le  es  muy 
doloroso,  por  la  necesidad  de  muchas  manos  para  la  Agri- 
cultura é  industria.  Asegura  que  la  escasés  de  obreros 
no  depende  de  la  poca  población ,  sino  de  las  causales 
dichas.  Tampoco  podrá  Espana  hacer  progresos  en  la  in- 
dustria sin  que  todos  contribuyamos  á  desterrar  ociosos 
y  vagos ;  pues  serán  inútiles  todos  los  desvelos  del  So- 
berano y  Ministros  ,  si  nosotros  no  ponemos  de  nuestra 
parte  quanto  sea  dable  para  llenar  tan  altos  fines.  El 
objeto  de  la  incesante  protección  de  las  Artes  ,  de  la  fun- 
dación de  fábricas ,  ¿  qué  otras  miras  tiene  mas  que  la 
aplicación  de  todos  ?  ¿  De  desterrar  el  ocio  ,  y  de  cons- 
tituir rica  a  toda  la  Nación?  Serán  ineficaces  todos  los 
medios  que  se  han  tomado ,  si  no  se  desarraiga  el  orgu- 
llo ,  la  vanidad ,  y  el  fantástico  envilecimiento  de  las  Ar- 
tes. Si  no  se  procura  desterrar  el  abuso  de  preferir  la 
indolencia  a  la  aplicación.  Ya  se  dixo  que  la  Agricultu- 
ra era  nobilísima.  Es  una  verdad  qne  nadie  ignora  ;  ¿  pues 
porqué  no  se  han  de  emplear  á  ella  los  hijos  l  Las  Ar- 
tes están  años  ha  declaradas  por  honradas  ;  ¿  pues  á  qué 
es  dexarlos  de  paseantes  ocupados  únicamente  al  juego  y 
demás  vicios  ?  Luego  nosotros  no  seremos  verdaderos  Pa- 
triotas ,  si  no  concurrimos  á  promover  la  aplicación  de 
los  hijos.  Sr.  Br.  sin  embargo  que  ya  se  ha  dicho  mu- 
cho sobre  esta  materia  ,  apreciamos  el  favor  de  Vm.  y 
sus  buenos  deseos ;  conocemos  la  razón  ,  mas  no  podemos 
resolvernos  ,  porque  nos  sienta  mal  disgustar  á  la  fami- 
lia, 
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lia,  y  en  especial  a  las  mugeres ,  que  siempre  escupen 
por  el  colmillo.  Es  bueno  que  no  quieren  que  sigan  la 
Profesión  de  su  Padre,  y  han  de  consentir  que  apren- 
dan otra  algo  mas  inferior.  Luego  estamos  obligados  á 
ir  más  bien  á  mas  que  á  menos.  Si  los  aplicamos  á  los 
estudios  podrán  llegar  á  Ministros,,  Consejeros,  Obispos, 
y  también  á  Papas.  Conque  vea  Vm.  quanto  mejor  es 
esta  carrera  que  la  que  Vm.  propone.  Mucho  podría  res- 
ponder á  esto  el  Br.  pero  está  ahora  irritado  ,  y  teme 
no  se  le  resbale  la  pluma  en  lo  que  no  es  menester. 
Quisiera  referir  la  fábula  del  Grajo  que  se  vistió  con  las 
plumas  de  un  Pavo  real,  y  otras  dos  6  tres  que  tam- 
bién vienen  muy  de  molde,  pero  no  dá  lugar  el  papel; 
tiempo  al  tiempo  ,  que  su  ratico  habrá  de  desengaños  pa- 
ra  los    y    las  que  piensan   tan  á  la  ligera.    Lo  dicho  dicho. 

HISTORIA. 

PEnsará  Vm.  que  el  Argonauta  vá.  a  describir  la  his- 
toria de  las  Batuecas  ,  Calicut-,  6  del  gran  Tamber- 
lan  de  Persia.  No  por  cierto.  Dice  que  vá  á  pelear  contra 
un  abuso  que  de  viejo  ya  le  han  nacido  diez  veces  los 
dientes.  Ya  se  acavaroa  los  libros  de  caballería  ;  ya  fene- 
ció la  perversa  costumbre  de  leer  aquellos  libros  que  tras- 
tornaron la  cabeza  á  Alonso  Quijada;  pero  para  eso  que 
entró  otro  peor  ,  pues  Jos  libros  que  se  leen  en  el  dia 
tienen  mas  veneno  que  aquellos.  No  se  trate  de  imponer- 
se cada  uno  en  la  Historia  de  España,  porque  ¿qué  im- 
porta? Ya  se  dexó  á  Garlo  Magno,  Pierres  y  Magalo- 
na  ,  Bernardo  del  Carpió  ,  y  Oliveros  ,  &c.  Tampoco 
corren  mucho  los  romances  por  mas  que  ha  quedado  su 
semilla  ;  ¿  pero  qué  hemos  conseguido  i  ¿  Se  sabe  algo  de 
las  glorias  y  virtudes  -  de  nuestros  mayores?  ¿  Acaso  im. 
porta  poco  el  que  todo  Español  las  sepa?  ¿  Cómo  ;  será 
posible  imitarlos,  si  ignoramos  hasta  los  colores  *  Escuna- 
de- 


desidia  digna  de  la  mayor  reprehensión.  Tal  vez  esta  se- 
rá la  causa  de  los  pacos  progresos  que  hacemos  éa  lo 
que  aquellos  brillaron.  Este  será  tal  vez  el  origen  de  que 
no  sea  atendido  como  antes  el  nombre  Español  ;  y  des- 
de luego  debe  creerse  que  si  tuviéramos  á  la  vista  las 
acciones  gloriosas  de  valor  y  virtud  de  nuestros  proge- 
nitores ,  no  llegaría  al  punto  que  miramos  nuestra  debi- 
lidad y  corrupción.  El  único  medio  para  que  renazcan 
las  antiguas  costumbres  es  la  memoria  de  ellas  ¿  sin  el 
conocimiento  de  la  Historia  ,  cómo  podrá  conseguirse  ja- 
más ?  Si  todas  las  Naciones  cuidan  con  suma  vigilancia 
de  que  la  juventud  lea  ,  y  aun  aprenda  la  Historia  de 
sus  ascendientes  ,  \  porqué  no  nosotros  ?  \  Acaso  tendrá 
alguna  mas  motivos  ?  \  Contará  alguna  fastos  mas  glo- 
riosos, renombre  mas  general  que  la  Española?  No  por 
cierto.  \  Las  Historias  mas  antiguas  hablan  con  mas  en- 
comios de  otros  Pueblos  que,  de  los  Españoles  ?  De  mane- 
ra alo-una.  \  Se  ha  distinguido  mas  la  misma  Roma,  Car- 
tago  ,  <5cc.  que  España?  Díganlo  los  mismos  Romanos. 
|  Contarán  mas  número  de  Héroes  en  virtud  y  valor? 
Tampoco.  ¿  Pues  cómo  nos  hemos  precipitado  en  un  abis- 
mo de  ignorancia  tan  profundo  ?  \  Cómo  vivimos  en  un 
letargo  tan  insensible  \\  &  quién  habernos  de  seguir? 
\  Qué  dechados  nos  hemos  de  proponer  ,  mas  que  nues- 
tros mismos  progenitores?  ¿Y  cómo  conseguiremos  esto 
sin  leer  la  Historia  de  nuestra  Nación?  \  No  es  vergon- 
zoso que  mejor  la  sepan  los  extrangeros  que  nosotros  ? 
j 'No  es  mas  que  indolencia  la  ignorancia  tan  fácilmente 
vencible  de  los  sucesos  de  nuestro  propio  Paiz<?  \  No  es 
mas  que  reprehensible  el  que  no  sepamos  pilabra  de  él, 
como  nuestros  abuelos  consiguieron  los  títulos  ,  escudos, 
motes  ,  vandas  ,  cruces ,  y  demás  distinciones  ?  Dice  el  Br. 
que  ha  hecho  un  proiixo  examen  de  varios  sugetos  ilustres 
de  España;  que  ha  preguntado  a  ellos  mismos  por  el 
origen  del  lustre  de  su  familia  ,  y  que  ni  uno  ha  halla- 
do que  le  haya  dado  la  menor  noticia.  ¿Puede  darse  de- 
cidía mayor  ?  \  Cómo  han  de  seguir  las  huellas  de  sus  an- 
tecesores y  ú  ignoran  los   medios  con  que  consiguieron  las 
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grandezas  ?   ¿  Sí   no   tienen  presente  el  motivo  de  su  lustre, 

cómo  han  de  imitar  su  exemplo  ?  Hacen  alarde  de  una 
executoría  ,  de  un  título  tamaño  de  nobleza  ,  y  no  saldrán 
de  sus  casas  sin  cargar  cou  él  para  todas  partes :  ¿  y  por  ven- 
tura ,  saben  lo  que  contiene  ¿  Nada  de  ello.  ¿  Pues  de  qué 
sirve  entonces  ?  Los  Reyes  dan  estos  testimonios,  no  tan- 
to para  que  se  tengan  por  instrumentos  de  vanidad  ,  quanto 
para  que  teniendo  presentes  las  causales  sigan  aquel  exem- 
plo. Pues  luego  si  por  lo  general  no  se  cuidan  de  impo- 
nerse en  sus  mismos  timbres,  ¿quanto  menos  se  ocuparán 
en  leer  la  Historia  de  la  Nación  ?  Nos  hallamos  en  los  con- 
cursos ,  en  las  tertulias ,  y  si  alguno  despunta  por  la  cro- 
nología de  nuestros  ascendientes  ,  si  refiere  alguno  de  tan- 
tos hechos  memorables ,  nos  quedamos  hechos  unas  estatuas, 
se  nos  abre  la  boca  ,  y  nos  llenamos  de  admiración.  Si  al- 
gún extrangero  refiere  algún  hecho  denigrando  nuestro  va- 
lor ,  honor  ,  ckc.  nos  vemos  precisados  á  callar  ,,  porque 
a  la  verdad  ,  no  pescamos  palabra.  ¿  Es  esto  vergonzoso? 
¿  S<  mos  dignos  de  poca  reprehensión  ?  Dice  el  Br.  que 
bastantes  ocasiones  ha  acontecido  en  su  presencia  en.  el  tiem- 
po de  su  expedición  ,  con  harto  dolor  de  su  corazón,  j  Son 
señales  estas  de  Patriotismo  ?  ¿  Es  de  importancia  el  impo- 
nerse en  la  historia  de  su  propia  casa  ?  ¿  Quién  lo  duda? 
Nadie  lo  puede  negar.  No  es  tanto  de  estrañar  el  que  no 
se  sepa  la  historia  antigua  ,  quando  ignoramos  hasta  la  del 
siglo  en  que  vivimos.  De  cada  cien  mil  se  hallará  apenas 
uno  que  tenga  una  regular  noticia  de  la  incomparable  Ba- 
talla de  nuestro  inmertal  Marqués  de  la  Victoria.  De  la 
vida  exemplarísima  en  valor  y  virtud  del  hombre  mas  gran- 
de de  este  siglo.  Y  de  un  héroe  que  nos  did  Dios  para 
que  le  imitemos  en  u?do  y  por  todo;  y  que  lo  fué  tanto 
en  tierra  como  en  la  mar,  y  por  tanto  mereció  el  Glorio- 
so empleo  de  Capitán  General  de  mar  y  tierra.  ¿Pues  en  qué 
pensamos  ?  Pues  si  nada  sabemos  de  lo  que  fué  ayer;  ¿  Qué 
diremos  de  las  gloriosas  hazañas  del  gran  Capitán  Gonzalo 
.Fernandez.de  Córdoba.,  Cortez  ,  Leyva,  Abalos  ,  Basto,  Far- 
necio  ,  Duque  de  Parma  ,  Oria,  Albuquerque,  Alvr.rez  de  To- 
ledo ,  Duques  de  Alba,  Marqués  de  Santa  Cruz,  Condes.de 
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Fuentes ,  Marques  Espinóla ,  Faxardos  ,  Colon  ,  Hernán  Cor- 
tez  ,  Pizarros  ,  Colonas  ,  Cardona  ,  Pescara  ,  Frías  ,    A ytona  , 
I)uque  de  Lerma ,  Fadríque  de  Toledo  ,  Zelada  ,  Conde  de  la 
Fera,  Lazo  ,  Victoria  ,  Velasco  ,  y  de  otros  muchos  de  quie- 
nes casi  se  ha  borrado  injustamente  la  memoria.  ¿  Pues  cómo 
no  se  ha  de  leer  la  Historia  ?   Debíamos   tenerla  gravada    en 
nuestros  corazones.  ¡  Ah  desgracia  de  nuestros  tiempos !  Dice 
el  Br.  con  muchísima  razón  ,  que  debía  desde    la   niñez  ense- 
ñarse á  los  jóvenes,  como  punto  mas  esencial.  Que  el  primer 
libro  que  se  debía   poner  en  sus  manos  después  de   la  doctri- 
na christiana  debia  ser  el   compendio  de   la  historia  de   Es- 
paña ,  y  que  los  adultos  la  d¿i  Padre  Mariana.  Dice  mil  ve- 
ces bien.  ¿Qué  de    ventajas   no    se    conseguirían  entonces? 
Aseguro  con  toda  la  pluma  y  con  el  corazón,  que  era  este  el 
verdadero  medio  de  hacer  renacer  el  lustre  antiguo   de  la   Na- 
ción ;  y  que  se  llena  de  furor  al  ver  el  poco  aprecio  que  se  ha- 
ce de  ella ;  lo  poco  que  se  cultiva  ;  y  mucho  mas  quando   vé 
que  este  sería  el  mas  poderoso  medio  para  que  vuelvan  de  nue- 
vo aquellos  dorados  siglos  de  la   Nación  Española.    Entonces 
dice  que  conservando  á  la  vista  los  gloriosos  fastos  de  nuestros 
antepasados,  y  el  exemplo  que  dieron  de  amor,  obediencia  y  fi- 
delidad á  sus  Soberanos,  siguiendo  tm  vivos  eXemplos  llegaría 
nuestro  nombre  á  la  inmortalidad  ,  como  acontecerá  con  aqiie» 
líos.  Ya  está  loco  de  contento  el  Argonauta,  porque  espera  que 
con  este  viaje  logrará  que  todos  los  Padres,  Ayos   y   Maestros 
de  primeras  letras  obligarán  á  sus  lujos  y  discípulos  á  apren- 
derla de  memoria  ,  y  que  los  jóvenes  y  adultos  cargarán  siem- 
pre con  ella  ,  y  que  tomándola  por  via  de  recreo  se  impondrán 
á  fondo  en  ella;  y  que  añadiendo  á  lo  que  leyeren  algunas  re- 
flexiones ,  se  conseguirá  lo  que  tan  entrañablemente  anhela  pa- 
ra el  mayor  bien  de  la  Patria.  Con  esto  el  militar  ¿  que  no  ha- 
rá de  prodigios?  El  letrado  ¿qué  no  conseguirá  de  ventajas  ? 
El  labrador  ¿qué  no  debe  esperar  de    riquezas  ?    EL   artesano 
¿qué  no  alcanzaría  de  beneficios  ?  Y  por  último  ,  el  Br.  ¿  qué 
de  alegría  no  sentirá  en  su  corazón  ai  ver  el  efecto  que  han 
hecho  sus  palabritas?  Asi  lo  espera  ,  y  ruega  al  Todo  Podero- 
so para  que  prospere  la  Nación ,  y  se  haga  respetable,  vene- 
rable ,  memorable ,  y  temible  de  todas  las  gentes  que  pueblan 

la  faz  de  U  tierra.  Asi  sea ,  asi  sea. 
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El  ARGONAUTA 

ESPAÑOL. 

■Ridiculum  acri  dulcíus. 
Xl.o 

V  E  G  E  2. 

AH  Sr.  -  Argonauta  !  Bien  se  conoce  que  Vm,  corre 
precipitado  para  el  estado  triste  de  la  vegez.  No 
puede  ocultarse  que  Vm.  ya  tirará  á  ponerse  en  salvo 
antes  y  con  antes  de  llegar  á  ella ,  por  si  acaso  lo  vie- 
ne a  conseguir.  Dice  el  Argonauta  ,  que  ya  su  expedi- 
ción vá  a  rayar  con  los  45  años  ,  que  ya  se  vá  desplo- 
mando á  los  años  temibles  para  los  indiscretos  ,  y  apre- 
ciabas de  los  sensatos ,  de  los  sfbios ,  y  de  lo$  que  an- 
tes han  vivido  bien.  A  la  verdad,  es  en  el  -día  temible 
la  senectud.  Es  un  dolor,  una  miseria  suma  es  el  poco 
aprecio  que  se  hace  de  los  ancianos.  ¡  Oh  tiempos  aque- 
llos en  que  se  apreciaba  ,  respetaba  y  reverenciaba  !  elirres- 
peto  presente  le  obliga  á  escribir  este  discurso.  Dice  que 
en  sus  navegaciones  no  ha  experimentado  mas  que  irre- 
verencias á  tan  sagrada  edad.  Quatro  causas  señala  Cice- 
rón que  constituyen  amarga  la  vegez.  Es  verdad  ,  en  su 
tiempo  no  ^pasaban  de  quatro;  pera  ya  se  añadió  otra 
mas.  La  primera  ,  dice  ,  parque  se  van  separados  de  lo* 
negocios;  la  segunda,  porque  el  cuerpo  e»tá  débil:  la 
tercera,  porque  están  privados  de  los  deleites  ,  y  la  qüar- 
ta  ,  porque  están  ya  cercanos  á  la  muerte.  ¿  Y  la  quin- 
ta i  Se  le   conmueve  el  alma  ai  Br.  solo  de  nombrarla    Es 
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la  novísima  cíe  este  sígío  el  poco  respeto  ,  veneración,  apre- 

cío  y  atención  con  que  Ls  mira  la  juventud.  f  Ah  Cice- 
rón ,  si  te  levantases  de  esas  cenizas  ,  si  vieras  la  disolu- 
ción actual ,  quánto  no  declamarías  [  ¡  Ya  llegó  ,  dirías  , 
el  último  grado  de  corrupción  !  [Ya  vino  al  mundo  la 
enfermedad  mas  pestilente  y  mas  sensible  de  les  misera- 
bles ancianos  !  ¡  Oh  desdicha  de  la  miseria  humana!  ¿  No 
caminamos  todos  para  el  mismo  estado  ?  Con  tiento,  Sr. 
Br.  que  son  pocos  los  que  llegarán  á  ella ,  -y  esto  nos 
lo  enseña  nuestra  madre  y  señora  experiencia.  ¿  Ya  se  le 
olvidó  aquello  de  ridiculum  ?  De  espacio  ,  cuidado  en  cum- 
plir lo  ofrecido.  Esa  seriedad ,  gravedad  y  magestad  no 
nos  acomoda  :  bien  lo  sabe  Vm.  vamos  mudando  de  tono. 
Tiene  Vm.  razón,  dice  muy  bien  :  amargan  las  verdades, 
pero  no    puede    desentenderse    de  ellas  el  Sr%    Graduado. 

Es  cierto  que  podían  servir  de  mucho  consuelo  á  los 
ancianos  de  aquellos  tiempos  aquellos,  versos  que  cita  Ci- 
cerón  del    Poeta   Enio  ; 

Decid,    ¿cómo  tan   presto  gloría  tanta 

Vuestra    noble    República     ha    perdido  l 

Porque    la    gobernaban   neciamente 

Oradores  muy  tiernos  y    sin    juicio» 

Plantan   los    viejos    árboles  ,  que    el    fruta 

Darán   para    otro    siglo   venidero. 

Mas  para    Jos    actuales    no    hay   consuelo  %   como  lo  dá  á 

entender   en   los  siguientes: 

Si    otro   daño  ,   vegez  ,    qtrando    te  acercas 
No'traxeres    contigo,    esto  bastaba, 
Que  larga    vida    vé     lo    que    no  quiere. 
iNada    hay    en    la    vegez    mas    miserable 
Que    el  saber  que    uno   es   enfadosa    á    todos. 

\  Cómo  puede  dexar  de  ser  sobre  manera  sensible  el  ver- 
se abandonados ,  y  el  objeto  áü  desprecio  ,  y  lo  que  es 
mucho  peor,  el  blanco  de  la  mofa,  con  la  mayor  sin- 
vergüenza y  descaro?  [Oh  era  execrable  y  abominable! 
%  Ah  juventud  libertina  y  abandonada !  Solo  la  experien- 
cia 


da  podía  evidenciar  un  delito  en  todos  los  siglos  inespe- 
rable. Es  tal  el  estremo  a.  que  ha  llegado  tal  infamia» 
que  hasta  los  mismos  Padres  son  el  blanco  del  escarnio, 
irrisión  y  burla  de  sus  propios  hijos.  >Qu.ic'n  podrá  sin 
lágrimas  ver  tan  terrible  disolución?  Mirar  el  espantoso 
término  á  que  ha  llegado  la  irreverencia  y  poco  respeto 
á  los  mayores ,  á  los  mismos  Padres.  No  es  creíble  que 
llegasen  á  tal  punto  los  antidiluvianos,  Sr.  Br.  mire  1» 
que  hace ;  por  nuestra  vida  que  si  no  se  enmienda,  que 
nadie  compra  el  Periódico,  por  mas  Argonauta  que  sea 
ni  pueda  ser.  Vaya  que  nos  ha  engañado  de  medio  en 
media.  Quando  todas  celebrábamos  la  expedí-ion,  ynosreia- 
mos  á  carcajadas,  ¿ahora  nos  viene  á  hacer  llorar  íJAjt 
Señor  PúblÍGo  !  Es  imposible  mezclar  las  veras  con  las 
chanzas.  Ya  Vm.  vé  que  semejante  desgracia  no  puede 
ni  debe  llorarse  sino  con  lágrimas  de  sangre.  \  Si  no  se 
venera  ,  respeta  y  reverencia  a  los  ancianos  ,  cómo  podrá 
honrarse  á  Dios  ¿  Si  menospreciamos  á  nuestros  mismos 
Padres  ,  Abuelos,  á  nuestros  mayores  ,  ¿cómo  nos  ha  de 
atender  aquel  Señor  que  con  tanto  encargo  nos  manda  lo 
contrario  ¿  ¿  Quün  sabe  si  dimanan  de  estQ  origen  todas 
nuestras  desdichas  é  infelicidades  ?  ;  Quien  duda  que  de  ai 
viene  el  Caos  de  miserias  en  que  nos  hallamos  sumergidos? 
No  cometen  igual  delito  las  naciones  mas  bárbaras.  Los 
mas  incivilizados  nos  dan  no  corto  exempío  ;  pues  no  solo  los 
miran  con  fodo  respeto  y  veneración  ,  sino  que  no  empren- 
den hecho  sin  tomar  antes  consejo  de  sus  ancianos.  Dígalo 
aquel  suceso  que  con  tanta  hermosura  y  belleza  nos  pinta 
Arcila  de  aquel  decrépito  Colocólo  ;  y  díganlo  tantos  co- 
mo nos  refiere  la  historia.  Diríjase  la  vista  a  nuestros  ve- 
nerables progenitores  ,  y  se  verá  quan  diverso  exemplo  nos 
han  dexado.  Separemos  de  una  vez  de  nosotros  el  siempre 
glorioso  nombre  de  Españoles.  En  todas  épocas  fui- 
mos en  esta  parte  las  antorchas  de  las  demás  naciones^ 
mas  ahora  ya  hemos  degenerado  de  ta.n  ilustre  raza.  Ni 
católicos  podemos  justamente  titularnos ,  á  pesar  de  ser  el 
timbre  que  jamás  se  nos  ha  podido  disputar...-  Alto  f  Sr. 
Argonauta  ;   ya  esto  toca  á  nuestro  honor,    ¿  Qué  se  en* 
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tiende  por  borrar  el  hombre    de  Españole»   el  timbre   de 

Católicos,  Esto  ya  es  salir  del  tiesto».  Ya  pasa  de  elec- 
trizarse. Nada  menos  que  consentir  que  nos.  quiera  deshon- 
rar hasta  borrándonos  el  nombre....  No.  hay  medio  ,  ó 
respetar  á  los  mayores ,.  como  han  hecho  los,  verdaderos 
Españóleselos  Católicos,  finos,  6  sufrir  la  pena;  merecida. 
Jóvenes,  del  si^lo  ,  deponed  tan  insolente  libertad  :  te- 
ned siempre  presente  que  Dios,  manda  que  prestéis  una 
ciega  obediencia  ,  veneración  y  respeta  a  vuestros  proge- 
nitores. ,.  y  a  todos  vuestros,  mayores.  Mirad  que  les  de- 
béis el  ser  ,  y  que  la  Patria  les  está  obligada  por  sus  ser- 
vicios, Ellos  os  han  defendido  con  su  sangre  ,,  y  demás 
desvelos.  Solo  de  este  modo  podréis  ser  felices  %  solo  con 
éste  exemplo  enseñareis  á  vuestros  hijos  ,.  y  os  liber- 
tareis del  mas  sensible  mal  que  en  el  día.  experimenta  la 
vegez  ,  á  que  debéis  pensar  llegar.  Serían  necesarios  mu- 
chos volúmenes  para  daros  una.  ligera  idea  de  Jas  pésimas 
resultas  del  irrespeto,  y  asi  g  mudar  de  sistema.  Mirar  con 
la  mas  profunda:  reverencia  k  los  ancianos :  asi  lo  man- 
da Dios ,  y    á.  todos,  resultan  indecibles  beneficios. 

XII.° 

A  LAS  SEÑORAS. 

CReerían  Vms.  ya  >  Señoras  mias  ,,  que  se  pasaban  en 
blam-o  por  esta  vez  t.  pues  se  engañaron  mitad  por 
mitad  ;  por  no  decir  por  entero ,  mas  que  se  componga  de 
¿os  mitades.  El  Br.  no  se  halla  sin  Vms,  y  por  esta  causa 
piensa  dar  de  Vms  una  puntada  en  todos  ios  papeles,  y 
quando  no.  sea  en  recto  será  en  obiiqüo  ,  términos  que 
solo  entienden  los  Médicos  que  hubieren  estudiado  la  Fi- 
losofía que  dicen  enseñó  Aristóteles.  Con  esto  ya'  saben 
que  en  t  dos  tendrán  parte,  bien  entendido,  que  en  unos  se 
repartirá  miel,  y  en  otros  hiél.  Este  no  sé  a  qué  sabrá,  si 
á  mielcucha  ó  á  vinagre.  Lo  cierto  es  ,  que  si  las  ver- 
dades amargan  ,  estamos  peor  que  mal ,    porque   aborrece 
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tocia  mentira  ,  lisonja  ,,  adulación: ,.  y  todo  quanto  J  huele 
contemplación.  Ni  quiere  imitar  á  los  Poetas; ,.  ni  á  al- 
gunos Apologistas,  Historiadores  r  Novelistas?  a  Noveleros, 
por  decirlo  de  una  vez  ,  sospechoso  hasta  dé  las*  demostracio- 
nes Matem  ticas  y  no  ofrece  seguir  á  otro- que  al  Evangelio 
por  lo  qué  t  >ca  á  verdad  -%  y  hace  mil  veces  bien  ,  porque 
en  el  dia  anda  tan  escasa  como  la  Purpura  de  los  antiguos. 
Esto  supuesto  *  dice  que  una  noche  dio  en  cavilar  con  Vms. 
y  que  se  le  calentd  por  demás-  la  mollera.  ¿  Para  qué  ?  Para 
hacer  un  páratelo  entre  las  Señoras  Europeas  y  las  de  las  otras 
partes  deí:  mundo  ¿>  que  son  tres,,  y  se  cree  que  con  el  tiem- 
po serán  mas  ,  según  piensan  algunos,  que  á  fe  mia  se  fun- 
dan. Ahorita  empieza  el  Br.  a  sentir  no  se  qué  respetillos,  te- 
mores ,  y  otras  cositas  ;  porque  se  le  vienen  ciertas  cosas,  que 
le  parece  me  las  ha  de  disgustar-  Santiago  ,  á  ellas.  Es 
cierto  que  las  Astáticas  y  quiere  decir  ,  las  de  aquella  parte 
del  mundo  que  llaman.  Asia  %>  son  mucho  mas  infelices  que 
todo  el:  resto  de  mugeres  que  vive  sobre  la  faz  de  la  tierra. 
Las  mas  viven  encerradas  contra  su  voluntad  desde  sus  pri- 
meros años  r  y  subordinadas  al  gusto  y  voluntad  de  un  hom- 
bre solo  ,  no  por  un  año  nt  dos,  sino  por  toda  su  vida, 
que  por  lo-  regular  no  es  corta  ¿  Podrá  compararse  la  li- 
bertad de  las  Españolas  con  el  estado  de  aquellas  infelices  \ 
¿Se  quejará  con  justicia  la  niña  mas  recogida  gratis  6  por 
fuerza  en  la  casa  de  sus  Padres  ?  ¿  La  casada  mas  guarda- 
da ,  y  la  viuda  que  piense  coma  debe  imitar  á  las  del  si- 
glo  pasado  i 

Las  Africanas  padecen  poco  menos  ,  aunque  con  al- 
guna mas  libertad.  Veinte  y  cinco  a  treinta  están,  sometidas 
al  gusto  de  un  hombre ,  de  un  solo:  marido  >  el  mismo  ejue 
arma  quando  quiere  una  causa  de  repudio  contra  la  que  se 
le  antoja  ,.  y  consigue  enagenarse  de  ella- con  mucha  faci- 
lidad. Señoras  Españolas,  ¿  se  parece  esto  a  la  felicidad  de 
Vms*  ?  Pues:  cuidado^  que  es-  mas  que  notable  la  diferencia. 
La  noche  con  el  dia  ,  la  luz5  con  las  tinieblas  son  los  extremos, 
los  polos  que  miro  entre   Vms.   y  aquellas  desdichadas.* 

De  las   Americanas  jj  ¿que  mayor  desgracia'  puede  de- 
cirse,, q:ue  ser  unas  esclavas  de  sus  maridos.*,  obligadas  a  tra- 
ba- 
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bajar  todo  el  día  ,  k  cargar  con  sus  hijos  y    trastos    de   su 

uso,  y  para  decirlo  de  un  golpe  ,  á  los  trabajos  que  .-en  todas 
las  demás  partes  solo  hacen  los  hombres  ?   Es  tanta  la  desdi- 
cha de  estas  infelices  ,  que  sienten  en  extremo  parir  hembras; 
y    ha  llegado  el  caso  de  sufocarlas  las  madres  mismas  ai    na- 
cer,  por  libertarlas  de  las  miserias  que  en  aquellos  Países  su- 
fre su  sexo.  Ha  visto  el  Br.  embriagarse  los  maridos  en  tirmi- 
nos  de  quedar  en  un  profundo  letargo  ,  y  cargar  con  ellos    á 
ombros  sus  mugeres  para  llevarlos  a    sus    habitaciones.   Ea  > 
Señoras  mias  Españolas  ,    ¿es  este  el  trato  que  experimentan 
de  sus  maridos  ?    Aunque  lo  dixeran  con  toda  la  boca  y  aun 
con  la  mitad  mas ,.  nadie  lo  creería  ,   porque  no  puede  negar- 
se lo  que  está  á  la  vista ,  por  mas  que  hayan    tomado  Vms. 
ese  privilegio,  Vms,  salen  y  entran  ,  visten  y  calzan  ,  tai  vez 
no  á  gusto  de  los  maridos  ,   y  á  la  verdad  ,  los  mas    quedan 
rabiando;  y  además  de  esto  hacen  lo. qué  les    di    la  regalada 
gana  ,  sin  que  las  contengan  las  obligaciones  a  que  están  cons- 
tituidas ,  ni  su  mismo  hon.....  ¿Qué  iría  á  decir  el    demonio 
del  Br.  ?  La  misma  verdad  ,   lo  propio  que  probará  por  ac- 
tiva y  pasiva  ,  directa  é  indirectamente  ,   y  al  derecho  y  al 
revez.   Miren  el  retrato  de  aquellas  infelices  ,  y  vean  que  de- 
bían dar  incesantes  gracias  á  la  Providencia  por  haber  nacido 
en  Países  Christianos,  y  donde  las  adoran  y  las  aman    mas 
que  lo  que  se  raer......  Parece  que  el  Argonauta  tiene  aque- 
llo  que  se   llama  miedo.   No  ,  sino  que   está   oyendo    á  al- 
gunas que  sufren  mas  que  los  Católicos  en  el  Japón,  y  que 
las  de  las  otras  tres  partes  del  mundo,  pero  con  estas  no  habla. 
Dice  que  lo  que  sea  justo  lo  ha  de    confesar,   y  que  no  to- 
ca á  muchas  que  siempre  están  mirando  el  semblante  de  sus 
maridos,  para  ver  en  que  les  complacen  ,  y  que  jamás    se 
deslizan  en  la  mas  leve  libertad.  Solo  su  tiro  se  dirige  á  aque- 
llas ,  por  cierto,  que  componen  la  mayor  parte  ,    que    lexos 
de  cuidar  de  complacer  á  sus  esposos,  les  dan  mas  tragos 
de  amargura  que  momentos  tiene  el  día,:  á  estas   pretende 
llevar   á  la  consideración  de  los  trabajos    y    triste  situación 
de  las  restantes  del  mundo,  para  que  se  enmienden  ,    para 
que  se  muestren  reconocidas  á  Dios ,   y  a  los  hombres  que 
tonto  la*  aman  ,  adoran  ,  y  las  procuran  complacer. 

AN- 


4t 
XII  o 

ANTIGÜEDAD 

Y  LUSTRE  DEL  ARTE  DE  ZAPATERO. 

SEñores  Zapateros  ,  para  que  Vms.  no  se  reputen  por  mas 
ni  menos  que  los  demás  Artesanos  de  todo  el  mundo, 
vá  el  Br.  á  inculcar  el  origen  de  su  Arte,  y  sus  prerroga- 
tiva. Ya  Vms.  cobraron  algún  aliento  quando  vieron  que 
nuestro  Augusto  Monarca ,  que  de  Dios  goce ,  les  declaró 
capaces  de  obtener  los  empleos  de  la  República,  relativos  a  los 
materiales  de  que  Vms.  usan,  con  el  bien  entendido  que 
han  de  ser  hombres  honrados,  y  que  han  de  trabajar  también 
los  Lunes  >  porque  de  ío  contrario  no  habla  con  Vm?.  la  Ce'- 
dula.  Pues  ahora  vá  á  rellenarles  de  gusto  al  verlo  tan  anti- 
guo y  condecorado.  Dice  ti  Argonauta,  que  habiendo  llega- 
do en  su  viage  h  ía  era  de  nuestro  Padre  Adán  y  nuestra 
Madre  Eva  ,  los  encontró  con  zapatos;  quando  no  como  los 
que  Vms.  hacen  á  toda  moda  con  dos  y  aun  tres  cadenetas, 
con  la  evilía  á  la  punta  del  pie,  y  con  unos  tacones  mas  altos 
que  los  zancos  con  que  se  representan  las  fantasmas;  y  para 
las  Señoras  Mugeres  con  treinta  mil  primores  algo  mas  que 
superfluos;  á  lo  menos  aquello  que  ae  llama  equivalentes.  Des- 
de luego  debió  de  ser  asi ,  porque  la  delicadez  de  -los!  pies 
de  aquellos  primeros  humanos  ,  como  criados  para  un  pa- 
raíso de  delicias,  no  podrían  sufrir  los  tropezones  ,  tribuios 
y  espinas.  El  primer  libro  que  se  escribió  en  el  mundo  ya 
hos  dice  que  en  aquelk>3  tiempos  se  gastaban  zapatos  ,  que 
los  ludios  los  usaban  ,  y  prueba  de  ello  que  se  los  quitaban 
para  entrar  en  el  Templo.  Las  mugeres  Hebreas  también  los 
gastaban  ,  y  tan  primorosos  ,  que  dicen  que  Judit  cegó  ó 
deslumhró  á  H>lofernes  con  los  suyos.  Los  Fenicios,  Caldeos, 
Egipcios  ,  Griegos  y  Romanos  ,  todos  calzaron  zapatos.  Los 
mismos  Filósofos  ,  aquellos  que  mas  recomiendan  la  antigüe- 
dad ,  no  dexaron  de  usarlos,  L  >s  Emperadores  y  los  Reyes, 
los  hombres  mas  grandes ,  todicos  han  procurado   resguardar 
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sus  pies  de  las  lujarías  exteriores.  Conque  dice  el  Br.  qne  ie 
parece  que  basta  esto  para  que  el  orbe  entero  quede  conven- 
cido de  las  canas  que  peina  su  A.rte  d$yms.  Vamos  á  las  prer- 
rogativas. Es  indubitable  qué  un  Arte  será  mas  ó  menos  ilus- 
tre •  según  su  necesidad,  sugetos  á  quienes  sirva  ,  y  con  res- 
pecto ai  beneficio  que  atraiga  á  la  Nación.  La  necesidad  es 
indisputable.  Se  guardará  muy  bien  el  Argonauta  de  salir  de 
casa  s'm  zapatos  .,  y  mucho  menos  por  las  calle*  de  Cádiz  , 
porque  la  cera  algunas  veces  cuesta  cara.  En  quanto  á  la  se- 
gunda ,  ya  se  ha  dicho  que  los  Emperadores  ,  Reyes  se  los 
ponían  hasta  el  Pontífice.  Todos  ios  Héroes  en  letras  y  armas, 
€n  fin ,  todo  €l  mundo.  Y  por  ultimo  ,  por  lo  que  concierne 
la  utilidad  de  la  Patria»  Vaya  no  es  tanta  como  la  que  ákxx 
los  de  Londres  ,  Cataluña  ,  ^cc.  que  a  todas  partes  mandan 
zapatos  ,  y  es  un  ramo  no  pequeño  de  Cormercio,  pero  por  fin 
es  alguna  con  la  esperanza  de  crecer.  Conque  ya  no  se  les 
puede  negar  que  es  ilustre  y  condecorada.  Pero..- aquel....  ho- 
nor que  Vms.  se  han  usurpado  de  calzar  a  la  Señoras  ,  le  pa- 
rece al  Br.  que  no  es  del  Gremio.  Dirán  Vms.  que  también  ios 
Sastres  prueban  los  vestidos  interiores  ,  los  mas  llegados  á  las 
carnes;  pero  quieto*  que  también  les  llegará  su  S.  Martin. 
No  Señor,  que  es  porque  las  damas  quieren  el  zapato  mas 
chico  que  el  pie,  de  ai  resulta  que  no  se  lo  pueden  calzar, 
y,  que  nos  llamen  á  nosotros  para  que  echemos  los  bofes,  y 
derramemos  mas  sudor  que  agua  la  fuente  de  la  Cibeles.  He, 
tienen  Vms.  razón.  Pues  desdeahora  prohibe  el  Juez  de  po- 
licía y  modestia  universal  que  Vms.  hagan  los  zapatos  de 
modo  que  no  se  puedan  calzar,  y  conjura  a,  toda  Señora 
de  ser  reputada  por  inhonesta  y  mala  christiana ,  <3cc.  &c. 
8tc.  la  que  llame  á  Vms.  para  tan  indecorosa  comisión.  Di- 
ce el  Br.  que  otra  cosa  sería  si  el  tal  Juez  tuviera  noticia 
de,  un  caso  de  que  fué  testigo <,  que  no  lo  refiere  por  no  mo- 
lestar á  los  que  piensan  como  deben.  También  les  encar- 
ga que  no  sean  Vms.  embusteros  en  descrédito  del  Art  e, 
y  asimismo  que  se  apliquen,  y  animen  á  mandar  anchetas 
i  las  Indias ,  pues  resultará  un  gran  pro  k  la  República ,  y 
i  su  propio  provecho. 
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ESPAÑOL. 

Ridiculum  acri  dulcía** 

XIILo 
HOMBRES  I5E  BIEN. 

A  Hora  veremos  que   piensa  el  Argonauta.  ¿Qué  íeha* 
brá  movido  a    escribir    este  discurso  *   ¿  Si  habrá  en- 
contrado muchos  en  sus   navegaciones  l  Mire   no  se    hay* 
engañado  como  D.   Quixote  quando  se  metió  á  redentor,  * 
y  salió  crucificado ;   es  decir  ,  quando    faltando   á    las    le- 
yes  de  la   buena  Caballería    soltó  violentamente  á  los  Ga- 
leotes  que  llevaban  amarrados   a  la  Galera.  Mas  dexémos- 
le  que   empiece.    Dice  el  Br.  que   no   dexa    de  haber  mu- 
chos hombres    de  bien,    pero  que    e'l    no  los    conoce,  ni 
tabe  definirlos.    Que    deseoso  de  imponerse  por  ver   si  él 
lo  era  ,    como   creía,  y    piensan  todos   á  sus    solas ,  se  fué 
h.  Cicerón.    Que  le  preguntó  ¿  quáies  eran  las  señales  para 
conocerles  ?  Y   que  respondió  de  esta   manera  :   £1  iiombre 
de  bien    es   aquel  que   aprovecha   h  los  mas     que    puede, 
y   que  á   nadie   hace    daño  sino  á   quien   le   provoca  con 
injuria.   ¿Qué  le  parece    á  Vmi  |Es  este   modo  de    pen- 
sar christiano  ?  Pues  á  £6   mia  que  me  temo  que  en  quan- 
to   á  la  segunda    parte  todos   somos   hombres  de    bien,  ya 
que   no  Jo  seamos   por  lo  que  mira    á    la  primera.  Todo» 
estamos  prontos  á  hacer   el   daño   que  pudiéremos  ,  no  so- 
lo al  que   nos  provoca  ,  sino    también  á  aquel  que  nos  pa- 
tee* que  nos  ¡acomoda  ,  6    puede  incomodarnos.  No,  n« 
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sé  acomoda  el  Br.  can  ese  dictamen  ,  sino  con  el  opues- 
to ,  y  asi  las  señales  tle  un  hobre  de  bien  dice  que  son 
el  ver  que  un  sugeto  hace  todo  el  bien  que  píjede  ,]  y 
qne  executa  lo  mismo  con  el  que  le  injuria  ó  ha  provo- 
cado. Esto  no  es  de  ningún  Pagano  como  Cicerón  ,  sU 
no  del  Evangelio.  Sr.  Br.  ¿  y  sun  muchos  los  que  Vra. 
conoce  que  lo  hagan  asi  i  Dice  que  los  habrá  ;  pero  que... 
Expliqúese.  Esto  preguntárselo  a  Cicerón  en  el  capítulo 
19,  en  que  trata  de  la  idea  del  hombre  de  bien  dice;  Acuer- 
dóme haber  oido  contar  á  mi  Padre  quando  yo  era  mu- 
chacho ,  que  Fimbria  ,  hombre  ya  consular ,  fué  elegido 
Juez  para  la  decisión  de  si  Marco  Lutacio  Pintia  ,  Ca- 
ballero muy  honrado  ,  era  hombre  de  bien  9  que  él  asi 
lo  había  prometido  probar  ,  obligándose  á  ello  con  cier- 
ta cantidad;  pero  que  se  había  negado  á  sentenciar  la 
qüestion  ,  diciendo  ,  que  nunca  decidiría  en  semejante  ca* 
.  50  :  (  atención  )  pues  ó  había  de  desacreditar  á  un  hom- 
bre de  bien  ,  esto  es ,  de  buena  reputación ,  sentencian- 
do contra  de  él  ,  o  había  cíe  aventurar  su  juicio ..  seña- 
lando un  hombre  de  bien"  que  constaba  de  inuumerables 
virtudes  v  obligaciones.  Por  esta  razón  misma  no  se  de- 
termina  ni  á  señalar  a  ninguno  hombre  de  bien  ,  ni.  a  lo 
contrario.  Algunos  que  le  Irán  parecido  tales  tratados  de 
lesos  ,  asegura  que  le  han  pegado  chasco  tratados  de  cer-¡ 
ca.  Conque  nada  decreta  *  resuelve  ,  ni  determina  ,  sino  que 
en  viendo  á  alguno  que  á  todos  hace  bien  ,  y  todo  el  bien 
que  puede,  sin  exceptuar  á  los  que  le  provocan  6  que 
le  injurian  ?  entonces  se  puede  confesar  publicamente  que 
aquel  es  hombre  de  bien;  y  asimismo  que  el  que  no  lo 
íiace  asi  no  ,  no  es  hombre  de  bien.  Bella  lección,  linda 
y  lindísima.  Ea  ,  póngase  cada  uno  las  manos  en  su  co- 
razón :  registren  todos  los  que  blasonen  de  este  timbre  que 
son  tantos  como  hombres  se  conocen  ,  á  ver  quál  lo  es. 
¿  Sr.  Br.  será  esto  verdad  ?  Lo  es  tanto  como  el  Evangelio 
del  día  de  hoy :  Amad  á  vuestros  enemigos  ,  y  haced  bien 
%  quien  os  aborrece.  ¿  Puede  estar  mas  claro?  ¿El  bueno 
de  Cicerón  se  engañó  ?  Asi  es  ;  y  por  esta  razón  es  ne- 
cesario ker  á  lu?  Sabios  Paganos  con  mucha  precaución. 
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Lo  mismo  díxe  de  los  demás  Filósofos.  Procurar  ir  siem-.' 
pre  armado  con  las  verdaderas  máximas  de  la  Religión,  y 
no  dexarse  despeñar  ciegamente  por  los  caminos  de  aque- 
líos.  Con  esto  serán  todos  hombres  de  bien  ;  no  que  coa 
las  nociones  perversas  de  algunos  ,  lexos  de  adquirisee  un 
buen  nombre  ,  no  se  consigue  sino  la  corrupción  ,  el  Ji- 
bertinage  ,  que  no  puede  menos  que  acarrear  una  mala 
fama.  Cumplir  con  Dios  y  con  los  hombres  es  el  princi- 
pio mas  seguro  de   la  hombría   de  bien. 

XIV.o 

física  experimental. 

PArece  que  el  Argonauta  ha  viajado  también  por  el  Nor- 
te ,  porque   según  dicen  de  por    allá   ha    venido   esa 
ciencia  mágica»   Dice  que   no  hay  tal  ,    y  que  allá  lo  ma& 
que  se  ha  hecho   ha  sido    resucitarla,   i  Conque  según    eso 
habia  muerto  ?  Asegura  que  sí.     ¿  Arittóteíes    no  la    supo  I 
Es   falso,  i  Pues   la    que  se  enseña   no  es  esa  de  que  Vm. 
vá  á  tratar  ?   No  es   este  punto  para  el  dia.  Vamos  al   gra- 
no ,  que  hoy  solo  se  vá  á   hablar   de   su     utilidad  ,    necesi- 
dad   é    importancia.   Dice  el    Br.  que  la  Física   e^  h  verda- 
dera  ciencia  natural  ,  y  que  se  halla  de   un    todo    verifica- 
da  prácticamente   en   el  cuerpo   humano  ,   que    todo    quan- 
to  vemos  está    sujeto  á  sus   leyes  ,    y    que  todas  las    artes 
dependen  de    ella  por  una    necesidad    absoluta  ,  lo    mismo 
que  vá   á    probar   ahuritamente.    El    primer  objeto  de  la  Fí- 
sica  es  la  materia,    y   sus   admirables    propiedades.     Todo 
quanto   vemos  y    palpamos  es    materia  ;     por    consiguiente 
todo  está   sujeto   á   ella.    Como   la  materia   compone   á    los 
sólidos,  líquidos,    y  fluidos,   y   asimismo    las    propiedades 
de  aquella    se   hallen  en  todo  lo  que    consta    de    ella ,     te- 
nemos  por  resultado  i  infalible  ,    que    sólidos  ,  líquidos  ,   y 
fluidos  son  objeto    de    dicha    ciencia  ,  y     que   siendo    todo 
quanto  se    presenta   a  nuestros  sentidos   de  estas   tres    mo- 
dificaciones de  materia  ,  todo  todo  pende  de  ella.  Es  una 
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verdad  esta   que  no  necesita  de  mas   demostración.    Gomo 

las  artes,    y  algunas  ciencias    tienen    también    por   objeto 
estas  tres   modificaciones  ,    resulta     probado    que    necesitan 
de  ella  con  una  necesidad   absoluta.  El  prodigioso  sistema 
solar,  el  de  la    atracción    del     inmortal    Neuton    ¿  á  quién 
sino  a   la  Física  debe  su   descubrimiento?    Toda    la  maqui- 
naria en    la   que  se   hallan    aplicadas  todas  las   leyes    déla 
Stática ,   Hidrostática  ,  Hidráulica  ,    Pneumática  ,  Heléctrica, 
j  á  quién  debe  sus  progresos  ?  ¿  Los  infinitos  beneficios  que 
de  ella   han    resultado  'a    favor  de   la  sociedad  ,  á  quién  de- 
ben  atribuirse  sino    a   la  Física  ?    La  facilidad   con   que    se 
levantan   los  cuerpos   de    unas  moles  al  parecer    inmovibles, 
tanta    multitud   de  poleas,  aparejos  ,  cuerdas  ,  <5cc,  que  bien 
dirigidas    facilitan   con  muy  pocas   manos   operaciones   creí- 
das por  impracticables  ,  ¿á    quién    reconocen  por  protecto- 
ra ?    La    variedad   de    máquinas    que   por   soló  el   peso     del 
agua  y    ayre  muelen,   cierran,  y   hacen    oficio  de  un   uso 
imponderable  ,    ¿  á  quién  son    deudores  tde    su    existencia? 
Las    bembas   de    incendio  ,    las  de  agotar  los  diques,  y  los 
navios  j  todos    los  telares  ,    las  febricas  de    papel,    aceyte, 
vino  ,    aguardiente  ,    &c.   con  tanta     perfección    ¿  a     quién 
tributan   la   gloria   del   estado  en   que    se    hallan  sino    ala 
ciencia    de    las   ciencias  ,   á   la    que   solo   obtiene   con  justi- 
cia   el  verdadero  nombre  de  ciencia  ?    Por  medio  de   la  Óp- 
tica  Catóptrica    y  Dióptriea  ,  \  qué  de   maravillas    no    he- 
mos logrado?   Estos   telescopios  Je  Herchel  que  tanto  apro- 
ximan los  astros    y    demás    objetos  ,  ¿  á  quién  deben  su  ser 
mas  que  a  los  conocimientos  físicos  ?   Los    espejos  ,    cuya 
perfección  llega  ya  casi  al  último  grado,  \  con  cuyos  auxilios 
han  tornado  la  perfección  en  que  los  miramos  ?   Y  por  último, 
los  vidrios  que  nos  facilitan  la  vista  clara  y  distinta  de  los  ob- 
jetos mas  diminutos,  y  que  sin  su  auxilio  nos  privaríamos  de 
los  muchos  deley tes  que  ofrece  la   delicadeza  del  arte  de  la 
pintura  ,  y  de  la  lectura  ,  ¿  á  quién  reconocen  por  causa  de 
su  adelantamiento  ?   Los  reloxes  marinos   tan    celebrados  y    - 
tan  útilísimos  ,   las  fuentes  ,  y  todo    quanto    sale  admirable 
de  las  manos  de  los  hombres  ,  no  conoce  otra    mano  que   la 
que  le  presenta  la  Física.  ¿Qué  diremos  de  las  maravillas  de 
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la  máquina  eléctrica?  ¿  Que  ele  conocimientos  no  na  ofrecí* 

do  ,  que  hasta  ayer  de  un  todo  se  ignoraban?  ¿Quántos  pa- 
ralíticos no  han  curado  por  su  medio  ?  Ella  obligó  al  sabio 
Franklin  á  nuevas  y  repetidas  observaciones ,  de  las  que 
ha  deducido  un  efecto  el  mas  útil  y  admirable  al  género  hu- 
mano» El  establecimiento  del  guarda  rayo  ,  ¿  quién  hábia  de 
esperar  que  se  hallase  un  medio  para  evadirse  de  un  parto 
tan  terrible  de  la  naturaleza?  Pues  la  Física  nos  lo  ofrece. 
La  varilla  magnética  ,  con  la  que  he  visto  quitar  varios  dolo- 
res ,  solo  con  tocar  la  parte  dolorida,  ¿  de  qué  otra  ciencia 
ha  sacado  su  origen?  Los  globos  aereostáticos ,  ¿adonde  tu- 
vieron su  semilla  mas  que  en  la  Pneumática  ?  Las  fábricas 
de  vidrio  y  cristal  ,  ¿  á  quál  deben  sus  ventajas  sino  á  esta  ? 
Toda  la  Arquitectura  Náutica  ,  ¿  á  quién  conoce  por  ma- 
dre ?  Sin  la  Física ,  hubiera  llegado  al  punto  en  que  la 
miramos  ?  El  arte  de  echar  los  navios  al  agua  sin  mas  auxi- 
lios que  Ja  stática  ,  con  ser  unas  moles  de  unos  pesos  tan  ex- 
cesivos ,  ¿  á  quién  venera  por  maestra  ?  Que  se  cansa  Vm.  Sr. 
Br.  diga  Vm  de  una  vez  que  todas  Jas  Artes  y  las  mas  de 
las  ciencias  útiles  deben  su  ser ,  su  perfección  y  su  progre- 
sos a  la  Señora  Física.  Esta  es  la  que  enseña  á  desenvolver 
los  mas  recónditos  secretos  del  arte  y  naturaleza.  Ella  es  la 
maestra  de  todas  las  artes.  De  esta  gran  madre  debe  enten- 
derse aquel  proverbio :  Empieza  el  Médico  donde  acaba  el 
Físico*  El  Cirujano  no  puede  dar  un  paso  sin  su  auxilio^ 
no  reducirá  una  luxación  sin  ocurrir  a  ella  ,  á  sus  leyes 
de  movimiento.  La  Agricultura  ,  ¿qué  de  conocimientos  no 
ha  recibido  de  la  maestra  Física  ,  tanto  en  el  ramo  animal 
como  vegetal?  Dígalo  el  arte  de  empollar  los  huevos :  por 
medio  del  termómetro  se  dá  el  calor  al  estiércol  según  los 
grados  que  tiene  la-clueca.  Por  él  mismo  instrumento  físico 
se  gradúa  en  los  países  mas  fríos  para  que  nazcan  ,  florezcan 
y  produzcan  plantas  que  solo  subsisten  en  los  países  mas  cá- 
lidos. ¿Qué  no  se  consigue  por  medio  de  las  estufas  ?  A  que' 
es  cansarse  :  hasta  el  Zapatero  ocurre  á  ella  para  la'  fábrica 
délos  zapatos  ,'  botas  ,  &c.  ¿  El  tirapie  no  es  una  de  las  pa- 
lancas? Finalmente,  es  tal  su  utilidad  ,  y  el  beneficio  que 
de   ella  nos  resulta,  que  de  otra  ninguna  puede  decirse  con 
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propiedad  que  es  la  madre  dejas  artes,,  y  te  maestra  de  al- 
gunas ciencias.  A  esta  debía  aplicarse  la  juventud.  Está  debía 
de  ser  la  que  había  de  reinar  ,  y  no  ciencias  abstractas  ,  que 
beneficio  alguno  atraen  a  la  sociedad.  En  estudiar  esta  debían 
emplear,  el  tiempo  los  que  le  ¿gastan  ;  en  lectoras  perniciosas 
para  que  adelantasen  mas  y  mas  las  artes  ,  ya  que  ella  es  el 
mas  seguro  medio  de  perfeccionarse  los  artesanos  :  y  no  dice 
mas,  porque  no  quiere. 

xv.° 

MATRIMONIO. 

VEamos  que  nos  dice  de  bueno  y  nuevo  el  Argo- 
nauta. Puede  ser  que  con  tanto  como  ha  andado  ha- 
ya descubierto  un  remedio  nuevo  para  los  mal  casados.  Pocos 
son  ,.  pero  vaya.  Dice  el  Br.  que  el  Matrimonio  es  la  basa 
fundamental  de  la  sociedad;  que  fue'  erigido  para  ella  ,  y  que 
con  él  comenzó  aquella.  Crió  Dios  á  Adán  ,  y  luego  de  su 
Costilla  hizo  á  la  muger  :  ved  ai  un  Matrimonio  en  el  que 
debió  de  fundarse  la  sociedad.  Les  dixo  que  se  multiplicasen: 
vinieron  hijos,  nietos  ,  tataranietos  ,  &c.  y  resultó  una  fa- 
milia ,  que  es  lo  mismo  que  decir  una  sociedad. 

Es  un  nudo  indisoluble  ,  con  que  se  hacen  uno  el  hom- 
bre y  la  muger.  í Conque  no  hay  remedio*  ¿  El  pobre  que 
tropieza  con  aiguna  enemiga  ,  y  la  infeliz  que  cae  en  manos 
de  algún  malvado  ,  no  por  eso  se  pueden  separar  ,  eito  es, 
no  puede  ni  cortarse  como  hizo  Alexandro  con  el  Gordiano  ? 
Nada  de  eso-  Luego  ¿  que  remedio  tienen  ?  Es  muy  fácil, 
y  de  poco  costo.  Cien  qninrales  de  sufrimiento  ,  con  cien  ar- 
robas de  prudencia,  y  otro  tanto  de  atractivo  que  obligue  á 
conocer  la  razón.  ¿  Con  esa  friolera  se  cura  tal  enfermedad? 
con  esa  niñería.  Mas  difícil  es  domar  un  caballo,  un  león,  un 
tigre  ?  y  con  todo  se  consigue,  vea  Vm.  si  es  factible  suavi- 
zar un  racional.  Sr.  Br.  todo  lo  he  probado  ,  pero  es  mi  ma- 
rido una  fiera.....  Todos  los  resortes  he  tocado  ,  mas  mi  mu- 
ger es  una  vívora....  Lo  dicho.  ¿  No  hay  otro  remedio  ?  Mo- 
rirse. Buena  bufonada  $  No  es  mala.  Es  lo  que  Dios  man* 
áa ,  se  acaba  Pa- 
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Para  ,  b  antes  de  criar  el  Señor  II  Eva  dixo  í   Hagamos 
a  la  muger  para  que  sea  su  adjutorío.  Parece,  Señor  Gradua- 
do, que  eso  de  adjutorío  ya  se  ha  olvidado.  Porque  todo  quan» 
to  vemos  en  las  mas  ,  menos  en  un  cortísimo  número,  propen-1 
de  mas  á  desayudar  á  sus  maridos  que  á  lo  contrario.  Este  luv 
xo  desenfrenado ,  al  que  aborrecen  hasta  sus  mismos  protecto- 
res ,  ese  desorden  en  quanto  al  respeto  ,  amor  y  veneración  á 
sus  maridos  ,  en  modo  alguno  puede  llamarse   otra  cosa  que 
ruina  de  aquellos.  £1  no  cuidar  de  sus  obligaciones  por  con- 
currir á  la  comedia  ;  ópera ,  paseos  ,  visitas  ,  &c.  e!  dexar  á  las 
criadas  el  zelo  de  sus  hijos  ,  el  admitir  visitas  de  atiqueta,  cho- 
colate  ,  panales  ,  orchata  ,  limón  ,  dulces  secos  y  de  cuchara, 
y  otras  sin  fin  de  frioleras  ,  que  todas  juntas  montan  mas  que 
el  sueldo  de  los  maridos  ,  que  quanto  estos  ganan  en  su  pro- 
fesión ,  oficio  ,  &c  ¿  se  podrá  llamar  adjutorío  ?  No  por  cier- 
to. Pues  Sr.  Br.  sírvase  Vm.  de  decir  la  causa  de  este  abando- 
no ,  y  el  remedio  que  se  puede  aplicar.  ¿  Quién  lo  pide  ?  Sr. 
los  mismos  maridos.  ¡Buena  desvergüenza!    ¡Atroz  necedad! 
i  Y  el  respeto  que  Dios  ha  infundido  á  la  muger  con  relación  k 
su  marido  ?  Ya  murió  ¿  La  causa  ?  no  se  sabe.  Pues  dice  el  Br. 
que  los  propios  mandos  son  el  origen  de  quantas  nulidades  acha- 
can á  las  pobres  mugeres.  Ellos  y  no  otros  tienen  la  culpa  del 
luxo  y  demás  vicios  de  sus  esposas.  §  Adóndo  está  ese   carác- 
ter ,  esa  barba  que  Dios  les  dio  ?  Yo  aseguro  que  si  los  mari- 
dos sostuviesen  aquella  dignidad  ,  que  no  llegaría  á  tal  punto 
la  disolución.  ¿Qué  digo  llegar  á  tanto?  No  habría  aun   co- 
menzado ;  todas  ,  todas  serían  unas  Marcelas.  Ellos  propios 
conducen  como  por  la  maiK>  á  sus  consortes  á  la  perdición  y 
corrupción.    ¡  O  tiempos!  ¡  O  costumbres  !   Ellos  mismos  les 
enseñan  el  camino  que  tal  vez  ignoran,  y  lexos  de  conservar 
su  decoro,  y  de  sostener  el  carácter  de  hombres,  se  envile- 
cen en  un  grado  que  no  se  puede  ponderar.  Todo  su   objeto 
es  darles  total  gusto;  afeminados  no  se  atreven  a  enseñarlas  los 
dientes  desde  los  principios;  y  asi  quando  quieren  nada  pue- 
den conseguir.  El  hacerse  respetar  de  sus  esposas  ,  lexos  de  ser 
vicioso  es  honesto ;  y  si  no  ,  observen  la  conducta  de  algunos 
que  saben  dirigir  a  sus  mugeres.   Algunas  Señoras  con»  <zo  yo 
gue  están  tan  bien  instruidas  en  el  particular ,  que  no  se  ex- 
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cederán  ni  un  punto  de  ló  que  ni)  sea  complacer  a  sus  marido». 
i  Habían  de  salir  á  la  calle  sin  el  beneplácito  de  aquel?  No  por 
cierto.  ¿ Han  de  comprar  ginero,  ni  aun  para  hacerse  un  delaa» 
tal  ,  sin  preceder  el  gusto  y  voluntad  de  aqu^l  ?  Bien  seguro, 
¿  %  atreverán  á  recibir  visita  de  uno  ni  de  otro  sexo  sin  cono- 
cimiento del  marido?  Buen  disparate.  ¿Se  arrestará  alguna  á  la* 
«las  leve  libertad  que  pueda  disgustarle?  Yo  fio  que  no.  ¿Pues 
como  se  ha  conseguido  esto \  Sosteniendo  el  carácter  de  hom. 
bre.  No  han  sido  los  medios  ásperos ,  las  amenazas  ni  el  mal 
seño  los  que  han  producido  tan  loables  efectos:  un  solo  mirart 
un  solo  no  dicho  á  tiempo  y  con  modo,  ha  bastado  para  con- 
seguirlo. ¿Pues  porqué  no  han  de  comportarse  todos  asi  \  Dice 
el  ñr.  que  se  casan  jóvenes  sin  conocimiento,  ponen  casa  al  otro 
dia  :  el  uno  ignora  de  la  cruz  á  la  fecha  qué  sea  carácter  de 
hombre,  y  la  otra  entiende  menos  del  respeto  que  debe  guar- 
dar á  su  esposo,  y  asi  sucede  lo  que  se  vé.  Sr.  Graduado,  ¿pues 
qué  ios  padres  no  les  instruyen  antes  y  con  antes  del  estado 
que  van  á  tomar?  Esto  era  bueno  para  el  siglo  pasado.  En  el 
dia  no  se  trata  de  ello  ,  porque  también  se  ha  ido  esta  buena 
costumbre  con  las  demás.  ¿Tampoco  la*  madres  advierten  á  sus 
hijas  tocante  al  respeto,  veneración  y  amor  con  que  han  de 
comportarse  con  los  esposos  ?  Sape  :  buen  cuidado  tienen  eilas 
de  enseñarlas  teórica  y  prácticamente  lo  contrario.  Luego  có  - 
mo  lo  pueden  saber?  Para  eso  dice  el  Br.  quesería  muy  del  caso 
que  algún  Cura  sabio  escribiese  una  cartilla  que  contuviese 
todo  lo.  que  deben  saber  uno  y  otro  ,  y  que  antes  de  verificar 
las  ceremonias  de  la  Iglesia  fuesen  examinados  con  toda  proli* 
gidad.  Dice  muy  bien.  Pensamiento  grandioso.  A  lo  menos,  en- 
tonces no  podrán  alegar  disculpa,  y  el  que  se  halle  herido  de 
la  vívora  pagará  justamente  su  pecado,  como  lo  pagan  todos  los 
que  se  lamentan.  Ni  cosa  mas  fácil  que  formar  una  buena  com- 
panera. Desde  el  principio  se  debe  manifestar  integridad,  pure- 
%a  f  y  que  se  piensa  con  honor.  La  condescendencia  debe  lle- 
var consigo  algunas  veces  unos  granitos  de  disgusto  aparente, 
quanto  lo  conozcan;  y  nada  de  esa  en  asuntos  que  puedan  atraer 
malas  conseqüencias.  Nada  de  acrimonia,  mucha  dulzura,  pero 
•in  dar  lugar  á  perder  el  carácter.  Este  es  el  único  remedio  pa- 
ra evitar  el  que  lexos  deservir  deadjutorio  sirvan  de  ponzoña 
^ue  consuma  las  entrañas  al  hombre  pundonoroso* 


N.   S.  % 

EL  ARGONAUTA' 

ESPAÑOL. 

Ridiculum  ücri  úulcius* 

XVI.o 
AVENTURA    MAGNA 

DEL  BACHILLER, 

CAnsado  de  viajar  por  mar ,  quiso  probar  su  suerte  es 
un  globo   aereo-stático.  Embarcóse  con  el  espíritu  que 
exige  una  empresa  al    parecer  temeraria ,   y  fué  tan  feliz 
su  suerte,  que  en  menos    de  tres    horas  se  halla    enmedio 
de  una  plaza  de    Una  de  las    mas  populosas    Ciudades    de 
la  Luna.  La  novedad  atraxo  á  su  inmediación  millares  de, 
almas :  fué  recibido  el  nuevo  huésped   corl  uri  amor   igual 
á  la  admiración :  le  enseñaron  el    idioma  lunar  *  y  contra- 
xo  una  estrecha  amistad  Cotiun  Filósofo  Moralista  el  mas 
sabio  de  aquel  Planeta.    Esto  sucedió  en   un   abrir  y  cer- 
rar de  ojos,  como  acontece  én  los  mas    de    los    cuentos, 
sin  perdonar  los  de  Marmontel ,  que  si    no     tuvieran    la 
desgracia  de  acabar  todos  con  tanta  frialdad  ,    serían  de  un 
todo  especiales    Salía  mi  Br.   á  pasear  con  su  Filósofo  %  una 
noche   en  los  meses  de  mas  calor  en  aquel  globo  frio>  con- 
duxó   este  al  navegante  aéreo    á   Una  alameda     que    servía 
de  recreo  á  los  sugetos  de  viso  de  aquella  Ciudad  i  había 
una  Luna  como  un  claro  día  >  según  piensa  el  Br.  era  la 
tierra :   concurrieron  muchísimas  Señoras  ¡  no    tanto    pasmó 
al  Br.   el  concurso  ,   quanto  el  mirar  que    todas    vestían 

con 


éon  tanta  modestia  ,  que  solo  se  íes  dexaban  ver  las  manos, 
y  lo  que    se  llama   la   cara,.   Díxole  al    Filósofo ,   que     se 
maravillaba    mucho  de  ver  que  con   el  excesivo    calor  que 
hacía  no   osaban  las  Señoras  desahogarse   un  poco   de  tan- 
to   como   procuraban   tapar  sus   carnes.   Sonrióse  el  Filóso- 
fo ,  y  le    dixo :   ¿  Esas    libertades    se  usan  allá  en  sus   Paí- 
ses ?   Sr.   respondió  el  Br.  en   los  meses  de  Julio  y  Agosto 
es  allá   permitido  quedas  mas  Señoras,  sean  del  estado  que 
se   fueren  ,   se  presenten  en  los  paseos    públicos    de    noche 
en    cotilla  ,    arremangados  los   brazos   hasta  bien    cerca   de 
los  sobacos,    los   pechos   al   ayre ,   y     las    sayas     á    media 
pierna,    j  Cíelos !    exclamó   atónito    el   Filoso^.   I  Qué  dice* 
^  Esto  se  permite   allá?    Que   tal.     Cuidado    no    se   deslice 
Vrn.   en   referirlo.,  acá  ,    porque  sería   bastante  para   que  con 
Vm.  hicieran   un   sacrificio.     ¿--Tan-delicado  est&  en  esta  el... 
Esta  prohibido    baxo   las   mas     rigorosas     penas    el     hablar 
asuntos   que   directa   6  indirectamente    pueden  corromper  al 
sex6.   }  No   echa   Vm.    de    ver   que  si    oyen    ellas    semejan- 
te costumbre    de    su  país   querrán   inmediatamente  seguirla? 
!No>  lo  permita  el  Cielo.   |  No    considera    Vrn,  que    por    ai 
fimpieza   la  pérdida   de    lo  que  se    llama  pudor  ?  ¿  Le  pare- 
jee poco?   Pues  perdido  esto  ,  á  Dios  ,  honor.  Perdone  Vm- 
lias  Señoras  de  la    tierra    no  hacen   en  esto    casa     que     les 
¡pueda    ser  favorable.    A  lo   menos,    acá   en  esta  región  ellas 
propias  son   fas   centinelas    mas  vigilantes    y    zelesas   de   su 
honor.   Si   una   observa    en  otra   algún  defecto    de    los    que 
a»e   llaman  naturales    en    el  sexo  ,   al  punto    la    reprehende, 
y  se    enmienda.   Todo   su   conato  eitá  en    que  los  hombres 
!ao  las  tengan   que  tachar.   Y   todo  su  blanco   es  manifestar 
que  son   propias   para    el  matrimonio  ,    para  el  gobierno  in- 
ferior  de    una  casa ,  y  para    criar  hijos  honrados    para   la 
! República.   Admirable   conducta ,  exclamó  el   3r.    ojalá    que 
pudiera    yo   llevar  allá   unas  arrobas  de  esa  mercancía  ,  que 
h  fé   mía  habría  hecho   un  famoso  viage.  §  Qué    tan    malo 
inida    Qsta   en  esa  Región  ?   Diré   a  Vm.  Entre   las   muchas 
hay  algunas   que  se  parecen  á  las  de  acá :    ellas  miran  de 
mala   manara    t  mta   libertad  f  y  aun   con    su  exemplo    pro- 
curan edificar  a  las  demás  ¿  pero  es  sin  comparación  ma- 
yor 
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yor  el  numero  de  las  que  no,  cuidan  de  recato ,  modes- 
tia ,  &o  lo  mas  doloroso  es  que  las  niñas  desde  muy  tier- 
nas entran  en  esos  estilos  ¿  y  así  es  mas  difícil  el  remedio. 
En  los  tiempos  antiguos  se  lee  en  las  historias  .,  que  eran 
lo  mismo  las.de  allá  que  las  de  acá;  mas-  em  el  dia  es 
un    dolor. 

Pues  no  ,  amigo,  dixo  el  Filósofo  ,  acá  se  mira  por 
basa  fundamental  del  pudor  el  vestir  todas  del  modu  que 
vé.  y  en  efecto ,  la  que  no  se  recata  de  que  le  yQdw  ios 
pechos  ,  no  sé  de  que  otra  cosa- se  avergonzará.  Dígole  á 
Vm.  que  es  una  mala  y  pésima  conducta.  ¿Y  á  los  hom- 
bres les  gusta,  esa  disolución  i  No  sé  que  la  diga  :  yo  lo 
que  he  visto  ,  que  mejor  se  arriman  k  las  de  este  gre~ 
mió ,  que  no  a  las  recatadas  y  de  un  todo  á  un  todo 
honestas.  Pues  ai  tiene  Vm.  la  causa.  No  hay  que  cul- 
par ya  á  las  Señoras.  Si  ellas  experimentasen  lo  contra- 
rio,  Vm.   vería   remediado  este   abuso.  - 

En  verdad  que  dice  Vm.  muy  bien.  Es  buena  cosa. 
Nadie  lo  ha  pensado  :  dígolo  porque  «líos  propios  mar- 
muran  ,  y  tienen  á  mal  esas  y  otras  libertades  que  se  han 
tomado.  Ello  es  innegable  ,  que  todo  quanto  hacen  re- 
prehensible las  mugeres  /  averiguado  a  fondo  se  dirige  k 
llamar  la  atención  de  los  hombres  :  han  visto  que  este 
es  el  camino  mas  corto  para  conseguirlo ;  y  asi  no  es 
estraño ,  ni  son  por  consiguiente  de  un  todo  culpables  las 
Señoras-  Mucho  me  alegro  de  haber  dado  en  esta  tecla- 
Si  la  Dama  no  tiene  lo  que  se  llama  salero  s  le  llaman  sosa; 
si  no  se  presta  á  toda  conversación  ,  aunque  sea  de  las 
mas  indecentes,  beata;  si  no  es  modista,  del  siglo  pasa- 
do ;  si  no  -es  amiga  de  bayles  ni  concurrencias,  es  mita^- 
trope ;  si  no  se  lava  y  relava  ,  6  no  ocurre  á  la  pintura  >  es 
dexada  ;  si  es  amiga  de  estar  ocupada  ,  no  es  cortesana; 
finalmente  ,  todas  las  circunstancian  que  constituyen  á  una 
Señora  bien  educada  y  virtuosa  ,  son  peros  para  no  ser  aten- 
didas. De  ai  resulta,  que  las  mas  animadas  de  este  cono- 
cimiento estudian  solo  en  I03  medios  atractivos  que  desde  lue- 
go son  opuestos  á  la  modestia,  buena  educación  ,  y  al- 
gunas veces  á  su  salud.  Por   consiguiente ,  de  ai  nace  que 

quan- 
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quando  abren  los  ojos  ,  que  es  qttanda  ion  casados  ,  en- 
tonces es  quando  quieren  remediar  un  imposible  $  qual  es 
trastornar   una  costumbre  quasi  irremediable» 

PARAFR ASI 

DEL   EPITAFIO    HECHO  A    VOLTAIRE^ 

£UE    VINO    EN    UNA.    GazüTA     DE     LONDRES» 

EN  TIBÍ    LAPIDE   DIGNUM 
VOLTARIUM,  (i) 
QUI 
IN   POESI   MAGNUS,  (2) 
IN  HISTORIA   P4RVUS,     (3) 
IN  PHILOSOPHIA  MI  NI  MUS,   (4) 
JN  RELIGIQNE  NULLUS-,    (5} 
CUjUS 
INGENIUM    ACRE,    (6) 
JUDICIUM   PRECEPS,   (7) 
IMPROBITAS  SUMMA%  (8)  \ 

CUl 
IRRTDERE   MULIERCULM,  (9) 
PLAUSER  E   SCI  OLÍ,    (10) 
F  AVE  RE  PROFANh    (u> 

JD£I    BOMINUMQUR    IRRISOREM 
SENATUS  FISSICO   ATEUS 
CORROSO   (ERE 
DONAVIT.         (12) 


AQUÍ  TACE 
(1)        DIQNO  DÉ  ESTE  EPITAFIO 

EL  INSIGNE 
VOLTER» 

Xosf   eruditos  a  la  violeta  se   llenan  la    boca    quando 
le  dáa  este  apellido.    El   héroe  á  quien  se   dirige   fué  &$§ 

to- 


todo  un  verdadero  Qulxóte ,  «como,  se  püeefe  ver  cotejan- 
do la  pintura  que  de.  él  hace  el  Autor  del  Oráculo  de 
los  nuevos  Filósofos- >  y  puede  deducirse  de  sus  otras;  y 
de  su   vida. 

Qt/IEN 
(2)        FUE  GRANDE  EN   POESÍA 

Es  cierto  que  sus  obras  poéticas  le  hacen  acreedor 
\  toda  elogia :  él  introduxa  la  belleza  y  el  buen  gusto 
en  la  Poesía  Francesa '4  y  no  se  puede  negar  que  le  so- 
bra fuego  y  valentía.  Si  hubiese  dirigido  esa  habilidad',  que 
no  se  le  puede  disputar,  a  unos  .  objetos 3  sanos  -p\  y  sin  sá- 
tira y  desde-  luego-  hubiera  su  nombre  llegado  a  lo  últi- 
mo de  la  posteridad  ;  mas  no  gozará  de  este  beneficio 
por  las  circunstancias  que  la  hacen  odiosa  y  repugnan- 
te   á  todo    buen  juicio, 

(3);        PEQUEñO  EN  LA  HISTORIA. 

Es  cierta  que  en  ío  que  se  -lfóma;  historia  fus  mas 
que  pequeño.  Su  ensayo  sobre  la  historia  debia  haberle 
desacreditado  del"  nombre  que  se  había  adquirido  r  pues 
después  de  no -observar  ninguna  j- de  las  leyes,  de -un.  ver- 
dadera historiador  r  no  se  trasluce  mas  que  un  espíritu  de 
odio  y  venganza,  con  un  libertinage sin  límites;  La  de- 
Carlos  XIL  manifiesta    su   genio  naturalmente  perverso, 

(4)         MÍNIMO  EN"  LA  FILOSOFÍA. 
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Si  se  atiende  al  discurso  de  la  Filosofía  que  incer- 
ta  el  Br.  en  el  N.  4  se  vendrá  fácilmente  -•  en  conoci- 
miento de  que  fui'  ü  ¡mínimo  <ñe¡  «los  Filósofos  *  y  para 
decirlo  de  una  vez  ,  de  nada  tuva  rueños*  que  de  Filó- 
sofo ,  siendo  asi  que  mas  gusto  tenía  en  que  le  tuvie- 
ran por  esto  que  por  Poeta,  bmo  dice  el  Autor  del 
r  ilosoío  Sueco. 
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($)     hadie  en f  larmligion.   . 

Tampoco  ¿creo  que- .podrá  persona  alguna  negarle  esta: 
gracia.  Las  mas  de  sus  obras  no  publican  otra  ;  cosa  mas 
que  un  ateísmo  asendradb  Y  ni  obsta  que  en  algunas  par- 
tes indique  tnanfetar  lo  contrario  ,  porque;  es  para  ridi- 
culizar á  la   Religión    con   mas  fuerza. 

DE    QUIEN 

(6)        EL;  INGENIO    Ef/E,  ACRE. 

-■..  Lo  fué  tanto  ,  que  creo  que  pluma,  mas  mordaz  no 
se  conoce  que  la  suya.  No  perdona  swgQto  por  alto  y 
sagrado  que  no  impropere  con  los  términos  mas  iniquos. 
Ni  los  ^mismos  que  le: .hacían  bien  y  i  le  protegían  se  li- 
bertaron desu  acrimonia.  Dígalo  el  Gran  Federico  de  sPru- 
sia.  Esto  es  todavía  poco,  pues  hasta  á  la  Divinidad  díri- 
gió  sus   perversos   tiros.  $  Puede  llegar  á ;  mas  la  barbaridad? 

(?)        ML JUWIQ    PRECIPITADO. 

Solo  ua  hombre  que  obrase  y  escribiese  tan  sin  me* 
■ditar  y  como  este-  monstruo  ,  podría  .babee  cometido  los 
infinitos  absurdos  que  cometió.  Nada  se  paraba,  y  asi 
vertió  tantas  máximas  malignas  como  letras  contienen 
su§   obras.  vMí 

(X)        r  SUMA  SU  ikPROVIDAD. 

De  un  hombre  que  no  respeta  á  Dios  ni  á  los  Prín- 
cipes ,  ?qu£  se  puede  decir  sino  que  fue'  un  improbo 
por  excelencia  ?  ¿  Qué  ley  ha  de  guardar  á  los  demás  hom- 
bres, ni  qué  respeto  puede  ¿observar  álas;>  leyes  ,  tan- 
to  Divinas  como  profanas  £ 

A  QJJIEN 
(p)    RIDICULIZARON  LAS  MÚGERCILLAS, 

* 

Su  conducta  exterior ,  su  inconstancia  suma ,    y    su 
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figura  rídíc ala ,    ¿que    otra     cosa    podían    prometer?  Sqti 
vicios  y    debilidad    enmedio    de  ser   un    espíritu    fuerte  so. 
lo  en  la  apariencia  ,   no   podía   menos    que  excitar   á   risa, 
no   solo  á  las   mügércülas ,  sino  también   á  los  insensatosj* 

(10)     ERA  AMIGO   DE  LOS   ERUDITOS 

A  LA   VIOLETA. 

Es  esta  una  verdad  indisputable.  Los  Sabios  eran 
sus  contrarios  ;  de  modo  ,  que  en  el  momento  que  cono- 
cía fondo  en  alguno  ,  procuraba  despedirle  ya  Con  impolíti- 
cos hechos,  ya  negándose  k  su  comunicación.  Asi  solo 
le  agradaban  los  charlatanes  ;  y  no  todos  ,  sino  aquellos 
que  no  le    reproducían  ,    y  que  le    miraban  como  oráculo. 

ín)       FAVORECIERON   LOS  PROFANOS. 

Solo  los  que  pensaban  como  él  pudieron  favorecer- 
le: los  que  abandonando  la  razón  se  dexaban  arrastrar 
de  la  pasión,  como  su  favorecido.  Tales  como  él  eran 
todos  sus  protectores,  como  fácilmente  puede  verse.  Y 
asi  con  justísima  razón  dixo  el  Autor  del  Epitafio  que 
solo  los  profanos  le  favorecieron. 

( 1 2 )  A  EST  T? 

QUE  TUVO  VALOR  ^DE  BURLARSE 
DE  DIOS  r  DE  LOS,  HOMBRES 
HONRÓ  EL  SENADO  FÍSICO  ATEO 
CON  ESTE  MAUSOLEO,  PERO/ CON 
MONEDAS  CORROÍDAS 
r  MOHOSAS. 

A  este  monstruo  del  Género  Kumano  >  que  qual  , 
otro  Titán  arrojó  audazmente  flechas ,  no  de»de  el  mon- 
te,  sino  de  lo  ínfimo  de  una  laguna,  hasta  contra  la  mis- 
ma Divinidad  ,  ¿  qué  otro  epitafio  se  le  podía  dirigir  i 
A  este  ,  que  no  solo  se  contentó  con  hacer  escarnio  da 
los  hombres ,  sino   que   también  los   abismó  en    la    cor- 

rup- 


rupeíon  ,  ¿qué*  otro  premio  -se  -le  podía  esperar?  Ya  sus 
discípulos  y  sequaees  ,  ¿  que  otra  gloria  postuma  deben 
aguardar?  Mientras  permanezca  su  memoria  ,  113  se  han, 
dn  oir  otros  dictados  que  los  que  se  perciben  en  estQ 
Epitafio  escrito  desde  luego  en  Londres  por  alguno  de 
los  que  con  .madurez  leyeron  sus  obras.  Siempre  ha  de 
ser  mirado  con  horror  un  Poeta  que,  derramo  tantas  y 
tan  perversas  máximas ;  y  solo  los  ligeros  de  cascos,  los 
viciosos  y  desenfrenados  podrán  complacerse  4e  jeer  sus 
obras* 

Ea  *  Sr.  Br.  /que  pensábamos  que  nunca  acabaría  ; 
bueno.  Pues  todo  esto  es  poco  con  respecto  á  lo  mucho 
que  quieren  significar  los  conceptos  de  tan  sabio  Epita- 
fio. Volúmenes  muchos  serían  necesarios  para  exponer  y 
probar  quanto  indica  cada  concepto  de  por  sí.  Es  un  do- 
lor ver  en  el  día  á  jóvenes  ^in .  principios  apoyar  su  li- 
bertinage  con  las  máximas  de  Voltaire ,  como  si  citasen 
algún  Padre  conscripto  ,  algún  sabio-  de  aquellos  que:  me- 
recen lugar  en  el  Cielo  de  los  Sabios.  Se  escandaliza  el 
Br.  al  oir  á  algunos  que  aun  sin  haber  visto  el  forro  de 
sus  obras  quieren  darse  a  conocer  por  espíritus  fuertes. 
I  Qué"  gloria  os  resulta?  ¿Qué  ;  beneficios  puede  esperar 
la  Patria   de  una  juventud   semejante* 


Con  licencia  en  Cádiz  :  Por  D,  Antonio  'Murguia  ,  en  su 
Imprenta  calle  de  la  Carne  .N.  ó*. 

Se  hallará  en  dicha  Imprenta ,  y  en  tas  Librerías  de 
Pajares ,  junto  las  Recogidas  ,  en  la  de  Navarro  ,  junto  de 
S.  Agustín  ,  en  la  de  Savid  ,  plazuela  de  la  Vireyna ,  y  en  la 
de  Comes ,  calle  de  la  Verónica, 

t*** '   :,"" "Ig **ft-i"1       ll""'1"     .",'»—        ii'«i">;iiiii.iijiiií    ■■»—     ,    ■;.    r    id—i i  un   n  , 

Se  admiten   subscriciones  á  este  Periódico  #  por  seis 
meses  «n  las  Librerías  donde  se  vende. 
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EL  ARGONAUTA 

ESPAÑOL. 

Ridicuíum  acri  dulctus. 

XVIII.o 

TRes  días  después  que  el  Argonauta  había  llegado  k  Ma- 
drid del  otro  mundo  ,  encogido  por  una  fuerte  melanco- 
lía que  le  acrivillaba ,  salió  á  pasear  con  un  Amigo:  viéndole 
éste  tan  taciturno  y  macilento ,  procuraba  llevarlo  á  los  pa- 
rages  de  mas  concurrencia  ,  como  á  la  Puerta  del  Sol ,  Prado, 
Plaza  mayor  ,  &c.  mas  el  en  sus  tres  de  que  no  había  de  dexar 
el  tono  triste  con  que  había  salido;  de  modo,  que  él  amigo 
casi  enfadado  le  dixo :  A  este  andar,  en  breves  días  llevaremos 
á  Vm.  á  Zaragosa  ,  y  sin  quizá  enjaulado  como  á  D.  Quixo- 
te  :  hombre  de  Dios  ó  del  Diablo  ,  ¿  que  tiene  Vm.  que  nada 
le  divierte?  Encogióse  de  hombros  ,  y  dio  con -esto  la  respues- 
ta. Llevólo  luego  h  una  casa  de  gente  de  broza  en  uno  de 
los  barrios  de  la  gente  del  bronce :  entróle  en  una  casa  donde 
había  un  bayle.de  candil  ,  guitarra  y  pandereta.  Vamos  á  ver# 
le  dixo,  si  con  esto  se  le  quita  esa  ipocondría.  Baylaban  caval- 
mente  unas  seguidillas  ,  las  que  no  disgustaron  al  paciente.  Al 
concluir  gritaron  todos  como  es  costumbre  ,  bien  parado,  bien 
parado.  Al  oir  esto  le  entró  tal  corriente  de  risa  ,  que  fué  por 
demás.  Ya  que  se  hubo  sosegado  ,  preguntóle  el  Amigo  que 
de  qué  se  reía.  Del  bien  parado,  respondió,  cosa  que  para 
mí  es  tan  nueva  como  la  lengua  Siria,  quejamos  he  oido. 
A  renglón  seguido  preguntó  que  bayle  era  aquel.  El  Amigó 
sorprendido  ,  pasmado  y  admirado  dixo :  ¿  Qué  Vm.  no  ha 
oído  nunca  las  seguidillas  boleras  *  Pues  esas  son.  A  esto  agar- 
ró 
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ró  de  nuevo  la  risa  ,  pero  .con  tal  fuerza  ,  que  les  fue  pre- 
cisa desocupar  el  presto  antes  que  se  levantase  un  tempo- 
ral de  los  que  suelen  acontecer  en  semejantes  parages,  por- 
que á  un  decir  Jesús  levanta  un  Manolo  la  mano  ,  dá  un 
manotón  al  qandil ,  allá  van  los  truenos  y  lluvia  de  gar- 
rotazos. 

Ya  que  se  hallaron  en  la  calle  observó  el  Amigo  que 
el  enfermo  estaba  un  poquito  mejor.  A  esto  preguntó  el 
Argonauta  ,  ¿  estas  boleras  de  donde  han  venido  ?  De  los 
infiernos:  que  se  yo  de  donde  barrabás  han  salido.  Supon- 
go, que  solo  se' cantarán  y  baylarán  entre  gente  de  esta 
catadura.  No  por  cierto  :  no  es  en  el  dia  marcial  la  que 
no  las  sabe  cantar  y  baylar  ,  sin  separar  las  de  mas  fus- 
te. ¿  Qué  dice  ¿  Lo  que  oye.  Las  niñas  del  dia ,  el  primer 
son  y  ba^le  que  aprenden  es.  el  Bolero  con  el  bien  para- 
do, y  el  manejo  de  las  castañuelas,  ¿Será  creíble  f  >  Qué 
tiene?  ¿Ha  oido  Vm.  alguna  cosa  del  otro  jueves  ?  A  mí 
se  me  alegran  hasta  los  entrecijos.  También  me  han  gus- 
tado ,  y  sobre  todo  aquello  de  bien  parado.  Pues  en  esto 
está  el  golpe  y  la  finura,  de  modo  que  en  parando  am- 
bos al  punto  que  acaba  el  estrivillo  ,  todo  el  mundo  sé 
reconcomía  ,  y  viene  la  celebración*  Si  Vm.  fuese  á  la  Co- 
media ,  vería  que  el  patio  las  hace  repetir  dos  6  tres  veces, 
y  que  el  palmeteo  es  general.  A  la  verdad  ,  es  cosa  dig- 
na de  toda  atención.  Advierta  Vm.  que  con  las  seguidi- 
llas ha  venido  también  el  peinado  a  lo  bolero.....  Perdo- 
ne Vm.  i  qué  estos  lazos  de  diferentes  colores  que  llevan 
las  Señoras  en  la  cabeza  a  manerayde  muías  de  carro, 
o  del  toro  de  San  Marcos  ,  son  á  lo  bolero  i  Pues.  Tam- 
bién es  del  gremio  la  banda  ,  -los  flecos  en  toda  pieza, 
y  otras  mil  monaditas  muy  graciosas  que  Vm.  irá  vien- 
do. Se  ha  cundido  el  bolero  de  tal  modo ,  que  ya  no 
se  oye  mas  que  Bo/ero  y  bien  parado.  Vm,  tenga  por 
cierto,  que  á  lo  menos  los  fabricantes  de  flecos  han  ha- 
llado una  mina  con  esta  moda  Mañana  verá  Vm.  en  el 
Prado  Señora  que  gasta  tres  andanas  ,  pero  tan  saladas 
como  las  seguidillas.  Bello ,  cqn  esto  me  reiré  mucho. 
Vamos    claros  ?    amigo ,   ¿qué    le    parecen   á    Vm.   las  se- 
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g'nlílta*,  y  t^lo  lo    que  si  llama   bojero  <    Porque    segau* 
entiendo  ,   es  -una   grande   friolera. 

En  mi  sentir  son  recaasquísimas  ,  y  ázsáz  luego  an- 
daría algunas  leguas  por  oirías  cancar  ,  y  verlas  bay lar- 
bien  :  es  mucho  cuento,  mas  me  divierten  que  la  mejor 
Aria  de  la  Galü.  Tenga  Vm.  por  cierto  que  serán  muy 
pocos  los  que  no  sean  de  mi  dictamen,  Por  lo  que  mira 
a  los  flecos  ,  ringuirrangos  de  las  cintas  ,  y  variedad  cíe 
colores ,  ofrecen  un  golpe  de  vista  mas  deleytable  que  nin- 
guna otra  moda.  ¡  Que  bien  sienta  un  fleco  negro  en  la 
ropa  blanca  !  Prueba  de  que  es  co^a  de  gusto ,  ya  ios 
hombres   han   dado    también  en    usarlos,  ¡ 

De  ai  infiero  yo  que  también  estos  son  bolos.  Nin- 
gún sugeto  de  razón  ni  Señora  de  juicio  aprobará  seme- 
jante churrasquería^  No  diga  Vm.  eso ,  es  en  el  dia  un 
sacrilegio  hablar  en  contra  de  un  uso  tan  generalmente 
establecido.  Yo  lo  creo  ,  mas  no  puedo  menos  que  de- 
cirie  ,  que  el  que  gusta  de  semejantes  paparruchas ,  tie- 
ne los  cascos  mas  vacíos  que  el  caballero  de  la  triste  fi- 
gura quando  enristró  con  los    molinos    de   viento, 

Dexemos  esta  conversación  ya  que  á  Vm.  no  le 
quadran    dexe    vivir  á  cada   uno   con   su    locura. 

Es  mucha  verdad ,  por  mas  que  locura  la  tengo ; 
lea  Vm.  la  Historia  de  España  ,  á  ver  si  encuentra  que 
tales   usos  -se  'Conocieron  jamás. 

Para  historias  estamos.  No  nay  mas  que  vestir  al 
uso.  y  comer  al  gusto.  Donde  fueres  has  como  vieres.  Vm, 
vé  que  acá  el  bolero  es  el  signo  reynante  ,  déxese  de  bo- 
berías,  y  puesto  que    le   gusta ,    calle  y  viva    con    todos. 

Sí  me  agrada  y  divierte  ,  pero  del  mismo  modo  que 
las  comedias  de  figurón. 

Cuidaio  si  vá  á  alguna  visita  no  se  le  escape  algu- 
na de  estas  cuchufletas  ,  porque  quando  menos  saldrá  co* 
mo    Sancho   Panza    de  la   venta. 

Mientras  no  se  hable  de  bolero  estaré  callado  coma 
un  pu.v....  Mas  en  nombrando  solo  la  voz  le  caigo ,  sea 
quien  se  fuere.  ¡Buen  desatino!  Séalo  en  hora  buena  i  no 
he   de  parar  hasta  que   haga  que  D  Silverio   enseñe  á  su 

mo- 
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mono    las   boleras  ,    y    la    vista     también    á  lo    bolero. 

Hombre,  á  Vm,  se  le  ha  dislocado  el  sentido.  Peor 
es  esto  que  todas  las  aventuras,  de  D.  Quixote.  Dígame 
luego    qui    conseguirá. 

Yo  me  entiendo,  y  de  no  se  lo  hago  al  burro  del 
Señor  Paco,  ha  ,  ha.....  Buena  va  la  danza  ,  Doña  Cata- 
lina. También  esto  me  ha  gustado  :.  ayer  lo  leí  en  el  dia- 
rio. Pues  también,  eso  son  boleras.  Estas  son  las,  que 
convenían.  Calle  Vm.  por  Dios  ,  mire  que  si  le  oyen 
dirán    que    ha    perdido   el    seso.. 

Lo  .mismo  dixeron  de  Demócrito  ;  pero  a  fe  mía  que 
le  conocen  por  un  verdadero  Sabio.  Sobre  todo  ,  déxeme 
Vm.  con  mi  tema:  digo  y  diré  á  pie  juntillo  ,  masque 
disguste  á  quantas  boleras  hay  y  ha.  habido  ea  el  mun  • 
do  ,  que  á  todos  y  todas  las  que  siguen  esta  moda  se 
les  voló  el  juicio;  y  que  jamás  se  celebrará  sino  en- 
tre la  gentalla  ,  porque  es  acreditarse  de  poco  sensato 
el  que  por  un  medio  tan  ínfimo  y  baxo  quiere  perder 
su  cre'dito  entre  las  pertonas.  de  juicio  maduro-  Y  á  lo 
menos ,  no  lo  podré  llevar  jamás  aunque  lo  mande  Pon' 
ció   Pilatos. 

Aguarde  Vm.  que  aun  me  fata  una  cosita  que  tam- 
bién le  parecerá  mal  ,  siendo  asi  que  es  lo  que  mas 
agracia  las  Señoritas,  y  es  aquel  gran  ramo  de  flores 
contrahechas  que  llevan  en  la  cabeza  ,  y  el  que  á  mu- 
chas por  esdrúxulos  selles  puede a  ver  la  cara,  porque 
la   tienen  cubierta   con  el    pelo. 

Algo  he  visto  de  eso  ¿  pero  me  hace  tanta  gracia 
como   la    cabeza  mondada    de  los   moros. 

Parece  que  Vm-  es  poco  amigo  de  novedades  :  los 
hombres  y  las  mugeres  son  en  todo  amigos  de  variar,  y 
pretender  quitar  esto  es  lo  mismo  que  pensar    agotar    el  mar. 

Dígole  a  Vm.  que  las  Españolas  y  Españoles  antiguos 
no  entraron  en  semejantes  modas,  y  por  cierto  que  eran 
la  admiración  de  todo  el  Universo.  .Roma  y  Esparta 
eran  de  un  mismo  modo  de  pensar  ,  y  asi  declamaré  siem- 
pre contra  tan   descomunales    abusos. 

CAR- 
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CARTA  DE    UN     CXJRIÜSO 

AL  ARGONAUTA. 

U"f  Señor  mío  :  Ayer  tuve  una  larga  disputa  con  un 
J-YJL  Amigo  :  éste  defendía  que  no  era  habitable  toda  la 
tierra  ,  y  yo  sostenía  que  sí.  Nos  calentamos  de  tai  manea- 
ra ,  que  parecíamos  dos  de  los  mas  tenaces  ergotistas :  hasta 
hubo  aquello  de  propasarnos  á  palabras  nada  corteses-,  y  gra- 
cias á  que  llegó  vn  tercero,  que  si  no  Dios  sabe  en  lo  que 
hubiera  parado  la  función.  Viéndonos  este  en  tan  fatal  dispo- 
sición ,  nos  tranquilizó  diciéndonos  que  todo  se  reducía  k 
que  se  consultase  el  punto  con  Vm.  N03  convenimos  á  tomar 
éste  medio  ,  y  asi  ocurrimos  á  Vm.  suplicándole  nos  diga  su 
sentir.     N.   S.  G-  á    Vm.  Ms.  As.  &c. 

RESPUESTA. 


UY  Señores  mios  :  Confesando  antes  mí  insuficiencia, 
J.  vJL  voy  *  satisfacer  el  deseo  de  Vms.  según  lo  que 
ofrezcan   mis    fuerzas.. 

La  mayor  parte  de  los  antiguos  creyeron  que  solo  eran 
habitables  Ls.  climas  medios  ,  ó  las  zonas  templadas.  Ovidio 
hablando  de   las  zonas    dice. 

Qiíoruynque    media   est   non    est    habitahilis    astu,    * 
Esto  es  ,    que   de  aquellas  la  media  no  es  habitable    por  el 
calor. 

Lo    mismo  dice    Virgilio ,   aunque  con  un  ayre    mas 
,  pomposo. 

Quorum  una  corusco  semper  Solé  rubens  ,  ¿?  tórrida 
semper  ab  igni* 

Horacio  era  de  la  misma  opinión  ,  aunque  lo  dixo 
con   las   acostumbradas,  imágenes    de  que  usaba* 

Sub   curru   nimium  propinqua 
Solis  in  térra  domibus  negata, 

Li- 
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Libelio  también  observa  el  propio  dictamen,  y  lo 
expone   con    mas    extensión. 

At  media   est ,  Phcsbi  setnper  subjecta  caloru 
Non  ergo  preso   tellus    consurgit   aratro  ; 
Nec  frugum  segetes  prebent  nee  fábula    terrx. 
Non  illic  colit    arva  Deus ;  Baccusve ,    Ceresvs 
Nulla  nec  exultas ,    babitant  animalia  parteis, 

San  Agustín  y  otros  Filósofos  de  aquellos  tiempos  opi- 
naron lo  mismo;  pero  si  se  atiende  á  lo  que.  escribieron  los 
mas  célebres  Geógrafos  é  Historiadores  ,  y  observamos  algu- 
nas descripciones  que  nos  dan,  es  preciso  creer  que  escribían 
lo  que  no  sentían.  La  Etiopia  ,  la  Arabia  feliz  ,  las  costas 
del  mar  de  las  Indias  ,  la  Isla  Trapobana  ;  Qfír  ,  &c.  estaban 
#egun  refieren  muy  pobladas,  y  estas  esrán  en  la  zona  tór- 
rida. Los  viageros  antiguos  y  los  modernos  han  probado  que 
esos  climas  no  son  ni  han  sido  funestos  a  los  hombres.  Los 
calores  no  son  en  ellas  tan  excesivos  como  han  pensado  los 
que  no  las  han  saludado  como  el  Argonauta  ;  y  las  obser- 
vaciones del  célebre  Casini  hechas  con  el  Termómetro 
hacen  ver  que  los  calores  ordinarios  debaxo  de  la  misma 
línea  no  son  mayores  que  los  que  se  experimentan  en  París 
ni  Madrid  ,  sin  embargo  de  ser  reputadas  por  templados. 
Halley  y  otros  observadores  que  han  vivido  algún  tiempo 
entre  los  Trópicos,  han  hallado  una  variación  muy  corta 
en*  la  elevación  del  mercurio  en  el  Barómetro  v  siendo  asi 
que  en  las  regiones  septentrionales  es  de  dos  y  tres  pul- 
gadas. En  Siam  los  Jesuítas  en  la  latitud  de  15  grados 
Ja  observaron  de  26  grados  en  el  termómetro  de  Hubin,  des- 
de el  mayor  frío  de  Invierno ,  hasta  <*ei  mayor  calor  del 
Estío.  En  Batavia  ,  aunque  en  un  cuma  bastante  cálido  *  en 
los  60  grados  de. latitud  fué  monor  el  exceso  del  calor  en 
comparación  al  mayor  frío.  Malaca  con  estar  en  dos  grados 
de  latitud  ,  es  un  pais  bastantemente  templado.  De  todo 
cito  se  dexa  inferir  que  es  habitable  la  tierra  por  la  parte 
que  se  considera  mas  acometida  del  calor  \  y  estas  mismas 
reflexiones  deben  servir  de  prueba  de  ser  habitable  en  los 
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extremos  opuestos  ,  quales  son  los  polos  por  mas  que  se 
consideren  extremamente  frios.  Es  indisputable ,  que  el  Su- 
premo Autor  que  todo  lo  crió  con  peso ,  medida  y  pro- 
porción,  debió  equiparar  los  calores  de  la  línea  con  los 
frios  del  polo  :  por  consiguiente  ,  si  los  países  mas  ca* 
lientes  son    habitables  ,   deben   serlo    también    loa  polares. 

Los  antiguos  creyeron  incapaces  de  habitarse  los  cír- 
culos polares  ,  como  se  dexa  ver  en  los  siguientes  ver- 
sos   de    Diógenes    Laercio : 

Frigus  iners  íllic  habitat  palor  que  9.  tremor  que  ae  je* 
juna  fumes. 

Macrobio  da   a   entender    lo   mismo  quando    dice  : 

Torpón  Ule  glacialis ,  nec  animali  nectragi  vitam  mi~ 
nistrat. 
y   Horacio    en.  los  siguientes : 

Tigris  uhinulla    campis 
Arbor  astiva.  recreatur   aura- 

Sin  embargo  sabemos  que  mucho  mas  allá*  hay  paí- 
ses habitados.  Asi  como  el  Autor  Supremo  ha  inspirado  á 
los  habitantes  de  los  países  mas  frios  los  medios  con  que 
dehen  guarecerse,  .lo  mismo  acontecerá  con  los :  de  los 
mismo  polos.  Del  mismo  modo  que  en  los  territorios  mas 
cercanos  á.  la  línea  ha  dispuesto  las  freqüentes,  lluvias , 
había  en  las  regiones  no  conocidas  proporcionado  otros 
medios    para   habitarlas. 

En  Germanopolis  en  Pensílvania  ,  latitud  solo  de  40 
grados,  el  frió  hizo  baxar  el  mercurio  en  el  Barómetro 
á  173  y  medio.  En  París  se  ha  visto  baxar  á  8  grados 
en  el  termómetro  en  los  anos  1709  y  1716".  En  Leiden» 
baxó  hasta  el  5  ,  y  en  Utrec  una  división  mas  á  ba- 
xo.  El  año  de  1732  fué  tan  excesivo  el  frió  en  Ubsal  f 
que  í'.izo  baxar  el  espíritu  devino  á  124.  Mapertuys  es- 
tuvo todo  un  Invierno  baxo  del  círculo  .  polar  boreal  con 
toda  la  tripulación  de  su  navio.  Con  esto  ,  y  otras  mu- 
chas refllexíones  naturales  que  se  pueden  hacer  ,  debe  in- 
ferirse que  toda  la  faz  de   la   tierra  es  habitable  ,  y  que 

en  k 


7® 
eti-  todas  partes  ofrece  ;  naturaleza  recursos  para  subsis- 
tir la  especie  humana.  Ni  hibrá  razón  para 'creer  que 
subsistan  en  los  países  mas  fríos  las  plantas  y  animales 
para  que  vivan  en  ellos  ios  hombres.  Y  asi  como  á  los 
animales  los  viste  naturaleza  con  respecto  al  frió  ,  asi 
igualmente  franqueará  al  hombre  arbitrios  para  guarecer- 
le de    él. 

Quisiera  haber  satisfecho  la  curiosidad  de  Vms.  si 
no  lo  hubiese  conseguido ,  perdonarán  mis  pocos  alcan- 
ces ;  y  si  subsiste  el  Periódico  ,  y  Dios  me  diera  vida# 
algún  dia    se    volverá    á   tocar    este    punto, 

:  Tendría  desde  luego  mucha  complacencia  en  que 
se  sirvieten  lo  curiosos  ilustrar  estQ  papel  del  Argonau. 
ta  con  pensamientos  nuevos ,  tanto  en  prosa  como  en 
verso  ,  sin  que  obste  el  haber  dicho  en  el  prospecto 
que    sería    obra     de    una    sola   mano. 

Digo  esto,  y  lo  he  pensado  asi  ,  porque  juzgo 
que  no  podre  yo  tocar  todas  las  teclas  :  estoy  seguro 
que  cada  uno  como  maestro  en  su  exercicio  podrá  pro- 
fundar mas  que  yo  ,  y  por  consiguiente  adelantar  so- 
bre lo  que  yo  escribiere,  y  otros  hubieran  produ- 
cido. 

3VJi  fin  es  que  se  produzcan  pensamientos  útiles  a 
las  Artes  y  Ciencias  ;  y  por  tanto  ,  aunque  no  todos 
Salgan  de  mi  caletre,  creo  que  el  Señor  Público  apre- 
ciará   que   los    inserte   en  él. 

Es  quanto  puedo  decir  a  Vuis.  solo  me  resta 
darles  las  gracias  .  por  el  favor  que  les  merezco  ,  y 
rogar  a  nuestro   Señor   guarde  iu    vida   muchos    años. 

El  Br.  Argonauta. 


N.  i  o.  ** 
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Hidíciilum  acrl  diúciui* 

XVIX.° 

é|^JKtre  otras  muchas  cosas  que  produxo  Dorotea  de  ía 
•fU*  pintura  que  su  Padre  le  había  hecho  de  Don 
Quixote,    dixo  : 

„  Sin  duda  acertó  mi  buen  Padre  en  todo  :  y  yo  he 
acertado  en  encomendarme  al  Señor  Don  Quixote,  que 
él  -es  por  quien  mi  Padre  dixo ,  pues  Jas  señales  del  ros- 
tro vienen  con  las  da  la  buena  fama  que  este  Caba- 
llero tiene  ,  no  solo  en  España  ,  sino  en  toda  la  Man- 
cha ;  pues  apenas  me  hube  desembarcado  en  Osuna  ,  quan- 
úo  oí  decir  tantas  hazañas  suyas  ,  que  luego»  me  dixo 
el   alma  .que   era    el    mismo    que  venía    á     buscar. 

-§  Pues  cómo  se  desembarcó  Vm.  en  Osuna  ,  Señora 
miz  9    preguntó  Don  Quixote -,   si    no   es  puerto    de  mar? 

Aquí  tenemos  un  descuido  de  parte  de  Dorotea  ,  y 
tina  señal  manifiesta  de  que  Don  Quixote  tenía  conoci- 
miento  de   la  Geografía.  »i 

En  aquellos  tiempos;  era  remisible  el  que  una  Se- 
ñorita ignorase  que  Osuna  era  puerto  de  mar,  y  n3 
era  estraño  el  que  'los  Caballeros  como  D  n  Quixote  su- 
piesen exactamente  la  situación  de  qualesquier  parte  deí 
mundo;  y  prueba  de  ello  ,  que  el  Cura  también  la  te- 
nía en  las  puntas  de  los  dedos  ,  quando  compuso  el 
yerro  de  Dorotea    diciendo: 

Debe  de  querer  decir  la  Señora   Princesa ,  que    de»* 
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pues  que  desembarca  en  Malaga  >  la  primera  parte  don- 
de  oyó    nuevas   de    Vm.  fué   en   Osuna. 

Hecho  cargo  el  Bachiller  de  la  ilustración  del  día, 
creía  ,  á  la  verdad  i  que  en  punto  de  Geografía  no  ha- 
bía que  apetecer,  mas  hallándose  en  un  Café  la-  semana 
pasada  ,  leía  uno  en  alta  voz  la  Gazeta  á  otros  tres. 
En  el  capítulo  de  Pretersburg  decía  ,  que  la  Emperatriz 
había  baxado  á  Cronstad.  Uno  de  los  oyentes  ,  que 
al  parecer  del  Bachiller  indicaba  saber  mas  que  Licurgo, 
preguntó  con  mucha  formalidad,  ¿ ..que.  adonde  estaba 
Cronstad  ?  El  que  leía  se  contentó  con  decir  que  en  Ru- 
sia ;  mas  uno  de  los  otros  se  opuso  á  este  dictamen, 
diciendo   que    era  una   Isla  del    Mediterráneo. 

Travóse  una  disputa  entre  ambos  r  y  ni  uno  ni  otro 
«abía  lo  que  sostenía»  Se  hallaban  otros  varios  de  expec- 
tadores ,  y  uno  de  ellos  viendo  la  ignorancia  de  aque- 
llos ,  paría  sosegarlos  les  dixo  que  era  un  puerto  de 
mar    distante  nueve  leguas   de   Pretersburg.  , 

Pasarían  de  cincuenta  las  personas  que  se  hallaban 
en  el  Café  ,  y  sin  saber  porqué  infirió  el  Bachiller,  que 
«olo  aquel  sabía  la  situación  del  referida  puerto.  Ad- 
mirado dixo  consigo  nusmo  >  \  que  engañado  he  vivido 
hasta  aquí  L  Jamás  hubiera  creído  igual  escasez  de  cono- 
cimientos. Geográficos.  ¿Quién  había  de  pensar  que  en  im 
Pueblo  tan  culto  ,  y  entre  tanta  gente  viajante  habia  de 
reynar  tal  ignorancia  ?  Bien  se  echa  de  ver  que  serán 
muy  pocos  los  que  tengan  conocimiento  de  las  Capita- 
les que  trae  la  Gazeta>  Es  un  dolor  digno  de  compa- 
sión semejante  ignorancia ;,  pero  no  se  le  hace  de  nuevo 
«1  Bachiller  el  que  no  se  conozcan  los  Países;  extrange- 
ros  ,  quando  se  ignoran    los    mismos  de  la  Península. 

El  Argonauta:  dice  ,  no  solo  que  es  reprehensible 
la  poca  cultura  de  la  Geografía  entre  la  g^nte  ya  adul- 
ta ,  sino  que  también  el  que  vista  la  importancia  de  la 
Geografía  no  cuiden  los  Maestros  de  primeras  letras  de 
poner  en  las  manos  de  sus  discípulos  algún  libro  que 
trate  de  esta  ciencia,  y  aun  le  parece  que  sería  muy 
del  caso  ei  .ponerles:;  como  punto  de   constitución  que  les 
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enseñasen  a  m  menos  sus  elementos.  Dice  el  Üachilítr , 
que;  le  parece  que  está  oyendo  á  losv  Maestros  que  di- 
cen :  Buena  cosa  ,  apenas  tenernos  lugar  para  repasar  k 
tantos  discípulos  como;  tenemos  ,  y  quiere  el  Argonauta 
que  ños  entretengamos  ,  en  enseñar  ¡  la  Geografía.  Vaya, 
vajra  ,  que,  si  no  está  loco  ,  está :  próximo  á  perder  el 
juicio  ,  porque  ¿quién  le  ha  dicho  que  todos  sabemos 
la  Geografía  \A  f 

•  A  eso  dice  d  Bachiller  ,  que  si  no  la  saben  ,  que 
la  aprendan,  que  ensenándola  á  otros  se  ensebarán  k 
%í  propios'  9  y  que  si*  en  un  año  aprenden  Cuino  uno, 
en  dos  como  ciento,  y  en  tres  aprenderán  como  mil ,  f 
con  esto  se  conseguirá  que  la  juventud  mas  dispuesta  k 
recibir  las  impresiones  de  una  materia  tan  importante, 
ya  que  la  primera  edad  .  no  tome;  gusto  á  ella  ,  -  quan- 
do  grandes  se  alegrarán  de  hallarse  con  una  predisposi- 
ción para  leer  qn  desquiera  Historia  ,  tanco  Sagrada  co- 
rao   Profana  ¿   y   asimismo    la   Gazeta. 

La  Geografía  no  es  ninguna  ciencia  abstracta  ,  y 
por  medio  de  un  globo,  6  de  un  planiferio  podrán  loa- 
Maestros  con  facilidad  ensenar  teórica  y.  prácticamente  á 
conocer  los  diferentes  p  ais  es  del  mundo,  su.  situación, 
longitudes   y    latitudes. 

Mirado    superficialmente   parece    que  es  poca  la    im* 
portancia   del  beneficio    que    resultará  á  la   juventud.    Lot 
Maestros  de    primeras    letras    elevan    una  muchedumbre  de 
muchachos.   Unos  para   la    carrera  de  las   letras ,    otros  pa* 
ra   la    de    las   armas  p  unos    para    el    comercio,   otros  pa* 
ra    la  navegación  ,  &c,    f  Y  quán  útil  no  será    la  instruc* 
cion    en    esta  parte    para    aquellos  que  han  de   tomar  qúaU 
quiera   de    los  referidos    destinos?    Al    mas    ciego  no  se  le 
puede    ocultar.     Hasta    á    las  Maestras  que   se  encargan  de 
la    educación  de    las  Señoritas    se  les    debia    obligar  °á     lo 
mismo,    lo    primero   porque    ya    vemos    en   Don°  Quixote 
que   fué  reparable   el  que    Dorotea    ignorase    que     Osuna 
no  fuese    puerto    de    mar;    y    lo  segundo,    porque  como 
también  les    es  útil    el  que  lean  la  Historia  ,  tanto  Sagra- 
da como  Profana ,   sin  los  mencionados    conocimientos0  no 
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se  puede  poseer  coa  perfección*;  Señores  Maestros  y  Sev 
lloras  Maestras,  ¿«no  tiene  razón  el  Bachiller  Argonauta? 
Confiésenlo  Vms..  y  dediqúense  por  vida  suya  a  instruir 
a  la  juventud.  A  Vms,  les  resulta  el  beneficio  de-,  ad- 
quirir una  nueva  ciencia  sumamente  útil  y  deleitable ,  y 
á  sus  discípulos  a  discípuias  una  predisposición  a  la  fa- 
cultad ó  destino-  que  quisieren  seguir.  El  Señor  Público 
vivirá  a  Vms.  sumamente  reconocido ,  y  la  Patria  toda 
elevará  al  Cielo  bendiciones  para  los  que  han  tomada 
por    objeto    la    ilustración  de  sus  hijos. 

Bueno  ,    bueno  y  buenísimo  ,    con  estas  cositas  ,  den- 
tro   de  seis    nuses  hemos    de    ver   certámenes  públicos  en 
los    que.  sea  todo  el    mundo  testigo   del  Maestro  que  mas 
se    aplica    a  sacar    Geógrafos.     Dentro    de  ua   ano    ha    de 
haber   algunos   que   hasta  din  razón  de    las    tierras  de  Da- 
vis,  y  de    las   que    se  descubrieren  en     el    polo    austral. 
5  Sería  poquito!  ¡Qué    gusto  tendrán  los  Padres   en   oír  re- 
latar a  sus    hijos   sobre    las   regiones    mas   remotas    y    los. 
paises  mas    distantes  !   y  Que  gloria   ao   será  el  oir  exponer 
Ja  división  de  límites   de  las   diferentes   partes,  del  mundo, 
de  cada  Imperio  ,  íteyno  y   República  ,  sin;    perdonar  ios 
Desiertos   de  Arabia  ,  ios   Arenales  de  Livia  ,.  ni  los    Pro. 
montónos  ,,   Montañas  mas  elevadas  ,    Mares  ,    Lagos  ,   Is- 
las ,  &c.  i   A  lo   menos ,   el   Bachiller   espera  que  en   bre- 
ve  tiempo   oirá  dos  mil  primores  tocante  a  Geografía,  que 
resolver  los   problemas   Geográficos  seri  tan  fácilhy    comuñ 
coma    el  comer  uvas  y   durasnos  ,.  y    que  todos    general- 
mente   exclamarán   viva   el    Argonauta  ,    viva  el  Bachiller, 
que   nos   ha  hecho    el    favor  de  despertarnos  del    caos    de 
la  ignorancia  en  que  dormíamos. 

Ha.ta  los  niños  saben  ya  que  parte  del  mundo  sea, 
,  y  en  qus  longitud  se  halle  Constantinopla  ,  Berlín ,  Lon- 
dres ,  Haya  ,  Roma  ,  París  ,  Ñapóles  ,  Vieha  ,  y  en  una 
palabra  ,  todas  las  Ciudades  ,  Villas  ,  Aldeas  ,  hasta  la 
de  Don  Quixote  de  la  Mancha,  Caballero  andante  de 
la  triste    figura. 


RE. 


REFLEXIONES  CRÍTICO  -FÍSICAS  ' 

SOBRE   EL  ACTUAL  MODO 

DE  APAGAR  LOS  INCENDIOS. 

EN  tanta  como  ha  andado  el  Argonauta  no  ha  vis* 
to  que  se  guarde  método  en  extinguir  los  incen- 
dios. Friolerilla  es..  Es  un  asunto  que  merece  poca  aten- 
ción. No  sabe  como  los  Físicos  no  han  trabajado  á  fía 
de  establecer  un  método,  para  vencer  prontamente  un 
enemigo  tan  voraz  como  el  fuego.  La  desgracia  que  aca- 
ba de  acontecer  en.  la  Corte  le  ha  excitado  á  escribir 
este    discurso   para   si    quisieren  aprovecharse,  de    él. 

En  primer  lugar  ie  parece  ai  Bachiller  que  se  de- 
bía procurar  fabricar  los  edificios  con  la  menos  madera 
que  fuera  posible ;  y  aun  los  muebles  debían  escogerse 
de  los  que  mas  se  resisten  á  este  elemento.  No  hay  re- 
medio ,  ya  no- hay  lugar  de  practicar  esta  máxima.  Se 
dice  esto  para  las  que  se  hubieren  de  construir  en  ade- 
lante. También  sería  útil  el  cubrirlas  cíe  alguna  mezcla 
proporcionada  á  resistirse  al  "fuego  ,  y  esta  ,  según  dic- 
tamen del  Bachiller ,  debia  de  ser  de  yeso  ,  polvo  de  la- 
drillo y  arene-,  dando  a  cada  pieza  dos  6  mas  capas 
de  dkiha  mezcla.  O,  forrarlas  ccu  hojas  de  lata  ,  pensa- 
miento que  ya  se  ha  probado  en  Londres,  como  pue- 
de verse  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Ciencias 
de   París,    ó    en    su  extracto    hecho    por    Mr.  Rocier. 

Refiere  e  te  ,  que  un  Milor  hizo  una  califas  de 
madera  ,  que  la  forró  por  dentro,  de  hojas  de  lata  s  y 
que  habiendo  encendido  en  ella  un  fuego  activo  ,  nb  fue 
posible    que   se  prendiese.. 

Esto  mismo  se  v¿  verificado  en  los  hornos  y  focr^ 
ües   6  cocinas   de  los-    navios,  ° 

Es  verdaderamente  un  medio  segurísimo  para  eva- 
dirse  de    los  incendios. 

También  se  podían  forrar  con    una  tela  preparada  con 
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}  is  polvos  de  amianto  ,  como  han  practicado  algunos  In- 
gleses, |  Pero  adonde  va  ei  Señor  Bachiller  i  g  Estas  son 
las  Reflexiones  Criticó -Físicas  que  Vm.  nos  vá  á  submi- 
nistrar? Mejor  hubiera  dicho  si  las  hubiese  llamado  pre- 
sertiyos   para   el   fuego. 

Ha ,  tiene  Vm  razón,  ya  se  me  había  olvidado  eso 
de  Reflexiones  5  pero  no  importa ,  ello  quanto  se  ha  di- 
cho es   del  caso  ;    pues  vamos  á     criticar. 

En  quanto  se  oye  la  voz  fuego  ,  ó  la  campana , 
todo  se  vuelve  horror,  sobresalto  y  confusión.  Cubos, 
escalas  ,  alhamíes  son  las  primeras  voces.  Todos  ocurren 
al  momento.  Los  Albañiles  empiezan  á  echar  puertas  y 
tabiques  ,  á  abrir  portillos,  en  una  palabra,  á  desaho- 
gar el  pobre  fuego  que  estaba  oprimido  ,  y  que  tal  vez 
si  le  hubieran  cerrado  ios  respiraderos  ,  no  hubiera  tomado 
cuerpo.  Es  asi,  dice  bien  el  Argonauta.  Poco  á  poco,  vea 
Wm.  si  es  moco  de  pabo  en  lo  que  se  funda.  Todo  es  pura 
Física  lo  que  le  obliga  á  desaprobar  una  conducta  seme- 
jante. Cuidado  que  todo  es  original  :  nada  dé  esto  ha  leído 
el  Bachiller.  Tamos    á   las  razones    Físicas* 

1.a 

L  fuego  e»  un  elementó  que  no  puede  subsistir  si» 
el  ayre.  Esto  se  vé  comprobado  en  la  Máquina 
Pneumática.  La  llama  se  apaga  ,  y  se  extingue  una  as- 
qua  al  punto  que  le  extraen  el  ayre.  Si  hubiere  algún 
incrédulo ,  no  tiene  mas  que  ir  á  la  prueba.  El  Argo- 
nauta lo  ha  visto  ,  y  con  esto  basta.  Mas  estando  el 
ayre  sin  comunicación ,  esto  es ,  sin  movimiento  ,  solo 
puede  causar  estrago  á  lo  que  tenga  por  cima,  respec- 
to á  que  el  ayre  estando  quieto  lo  comprime  y  lo  obli- 
ga i  formar  una  pirámide,  como  se  vé ,  con  la  llama. 
Luego  en  este  caso  mas  útil  y  mejor  será  cerrar  exac- 
tamente la  pieza  donde  está  el  fuego  ,  y  echar  agua 
mi  cesar  sobre  el  pavimento  6  techo  del  aposento,  que 
m  abrir  porfcülóg ,  puertas  y  ventanas ,  como  se  hace. 
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SOlo  se  propaga  el  fuego  ó  la  llama  ímpel  i  por  el 
ayre ,  esto  lo  confirman  los  grandes  incer  ios  que 
se  han  visto  en  la  América,  como  por  exempí  ,  el  de 
Cook  que  tenía  muchas  leguas  de  extensión  á  m  solo 
rumbo  por  donde  soplaba  el  vienta ,  y  qualesqui  i  pue- 
de probar  formando  una  hoguera  en  el  campo,  i  t  Ame- 
rica para  quemar  los  cañaverales  esperan  dia  de  viento 
fresco  para  pegar  fuego  por  h  parte  de  donde  ane  el 
viento  ,  á  fin  de  que  no  incendie  lo  demás.  Sobre  iodo, 
es  una  verdad  como  las  de  Pedro  Grullo.  Luego  <  sin 
la  menor  duda  un  abuso  el  abrir  puertas  ,  vent,  *s  , 
agugeros  ;  pues  lexos  de  extinguir  el  fuego ,  dan  i  tí* 
vo  para  que  se  ensoverhesca.  Dice,  bien  el  Argona  a, 
convence. 

JL  jlü.% 

DE  esto  se  infiere  ,  que  la  principal  mira  de  los  que 
se  encargan  de  la  dirección  de  apagar  un  incen- 
dio debe  de  ser  cerrar  todos  los  caminos  del  lado  de 
donde  venga  el  viento  ,  y  por  donde  este  pueda  entrar 
en  el  parage  incendiado:  Es  esta  una  razón  naturalísima, 
ni  necesita     de    mas    prueba    que    de   la    aceptación. 

Turnada  esta  precaución  ,  en  la  que  se  reprueba 
también  la  costumbre  de  destechar  ,  s^  ocurre  á  echar 
el  agua  por  la  banda  opuesta  por  donde  viene  el  ayre; 
como  por  exemplo  ,  el  viento  es  Levante,  por  la  opues- 
ta  se  debe  subministrar  el  agua.  Y  para  no  dexar  du- 
da ,  lo  mejor  será  interceptar  la  comunicación  de  aquel 
con  el  /uego  ,  como  se  hace  quando  se  inflama  alguna 
chimenea  ;  pues  con  solo  una  manta  pue;ta  en  1-  abertu- 
ra superior  de  ella  ,  se  apaga  al  momento.  Señor  Gra* 
duado  ,  es  muy  fácil  proponer.  Es  cierto. ,  pero  tam* 
bien  lo  es  executar.  Y  mientras  no  se  practique  el  mé- 
todo de  cerrar  toda  comunicación  al  ayre,  jamás  se  lo- 
gra- 
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grará  el  fin  ,  sino  lo  contrarío-  Ya  dixo  el  Bachiller  que 
se  funda  en  un  principio  Físico  ,  ó  en  otros  mil  que  ca- 
lla por  no  permitirlo  la  corta  extensión  del  papel.  Con- 
súltense los  Sabios  Físicos  9  y  se  verá  que  todos  confie- 
san y    aprueban  este   método. 

Confiar  en  el  agua  ,  ya  se  vé  muchas  veces  frus- 
trado ,  y  tapando  la  comunicación  del  ayre  jamás  puede 
fallar.  Otra  prueba  puede  hacer  el  que  guste  a  favor 
de  este  magnífico  pensamiento.  Cuidado,  que  la  ha  hecho 
sin  querer  el    Argonauta. 

En  un  quarto  que  se  pueda  cerrar  exactamente  la 
ventana  y  la  puerta  enciéndase  xina  porción  de  material 
combustible  ,  y  después  de  inflamada  ciérrese  exactamen- 
te ,  y  se  verá  que  no  solo  no  sigue  el  fuego,  sino  que 
él  mismo  humo  lo  extingue.  Cuidado  que  el  quarto  sea 
*alto  de  techo  ,  y  que  la  materia  no  sea  délas  que  ar- 
man mucha  llama.  Con  este  se  podían  hacer  otras  .mu* 
chas  pruebas  ,  si  es  que  no  convencen  las  que  se  pueden 
probar   en  la  referida    máquina   Pneumática. 

Es  verdad  que  qeando  el  fuego  ha  tomado  mucho 
cuerpo  no  es  posible  apagarlo  con  solo  este  método ;  pero 
siempre  .será  útilísimo  cerrar  la  comunicación  al  viento. 
En  los  principios  es  indisputable  que  con  solo  este  mé- 
todo bastará  ,  pero  no  se  prohibe  el  que  se  eche  agua, 
por  exemplo  ,  en  una  sola  pi^za  9  después  de  cerrada,  por 
cima  del  techo  y  paredes  laterales  ,  y  las  puertas  ,  em- 
papando   mantas,    y    aplicándolas    á   .dichas. 

Este  es  el  mentir  del  Bachiller  :  tocará  este  puntrco 
otro  dia  ,  y  encarga  que  se  le  crea^  y  que  lexos  fe 
abrir  puertas  ,  ventanas  y  portillos  se  cierren  hasta  lis 
junturas  y  rejendijas  exactamente  ?  y  de  no  9  que  ifc 
!o  hagan, 
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Se  admiten   subscriciones  A  este  Periódico  #  por  «eis 
Siesaa  en  las  librerías  donde  te  vende. 
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ESPAÑOL. 

Ridiculum '  acri  dulciut. 

C    O   N   S   E  J    O    S 

Í)A    UN    PADRE   A    UN    HIJO 
que    quiere   entrar   en   la  profesión       * 

de  las  Armas. 

Hijo  mío  :  Ya  llegó  el  día  en  que  debes  elegir  desti- 
no. Los  hombres  nacemos  para  ser  útiles  á  la  Pa- 
tria :  resultan  dos  beneficios  dfo  aplicar  los  padres  á  su* 
hijos  á  la  hora  que?  llegan  á  la  competente  edad.  El  prU 
mero  es  separarlo»  del  terrible  monstruo  de  la  ociosidad,-, 
y  el  segundo  constituirles  útiles  á  la  Patria  ,  y  á  si  mis- 
mbs.  Un  joven  sin  destino  ni  aplicación  ,  siempre  se  cor* 
rompe  y  llena  (Je  vicios  si  no  se  le  ocupa  en  algún  exer- 
cicio  correspondiente^l  estado?;  y  ^circunstancias  de  su  Padre. 
Uo  permita  el  Cielo  que  entre  yo  en  el  abuso  introdu- 
cido  de  estimar  en  mas  dexar  á  los  hijos  sia  exercicio 
por  no  lograr  donde  colocarles  á  gasto.  Te  asegura» 
que  no  por  hallarme  en  el  empleo  que  me  Ves,  dexaría 
yo  de  colocaros,  aunque  fuese  en  un  oficio  de  los  que 
impropiamente  y  sin  ajusticia  llama  el  vulgo  baxos.  Y 
ya  que  tú  has  resuelto  seguir  la  profesión  gloriosa  de 
tus  Progenitores,  en  lo  que  me  has  complacido  mucho, 
es  forzoso  que  te  dé  unos  consejos,  que  si  los  observa! 
puedo  «segurarte  tu   felicidad. 

Yo 


Yo  de  mí  parte  té  he  educado  qual  puede  y  debe 
g*a  sugeto  de  mi  carácter.  Te  he  dado  maestro»  para  que 
te  instruyan  en  las  primeras  letras  ,  y  además  de  esto 
tengo  el  gusto  de  verte  aprovechado  en  la  Geometría , 
parte  muy  interesante  á,  todo  militar.  C^n  estos  íprinci- 
pios  puedes  hacer  progresos  ;  pero  en  primer  lugar  ,  co- 
mo basa  fundamental  de  todo  bien ,  te  encargo  el  San- 
to temor  de  Dios  ,  la  Religión ,  mira  que  tus  padres 
la  han  profesado    y    profesan,   y  lo    mismo    tus    abuelos. 

No  hay  carrera  mas  expuesta  al  libertinage  que  la 
que  vas  á  emprender.  Parece  según  se  observa ,  que  no 
es  buen  militar  el  que  no  es  libertino.  Tú  no  entres  en 
un  engaño  tan  craso  y  perjudicial.  Mira  que  de  él  di- 
mana la  corrupción  del  corazón  humano  ,  y  además  de 
esto  todos  los  males.  Un  libertino,  esto  es ,  un  militar 
que  no  teme  á  Dios  ,  que  mira  como  juguete  de  niños 
la  Religión ,  está  dispuesto  á  cometer  los  mayores  aten- 
tados. Quando  por  el  contrario  j  un  soldado  que  respe- 
ta su  Religión  ,  consigue  infinitas  ventajas.  No  digo  que 
seas  un  fanático  ,  ni  que  en  tu  exterior  manifiestes  ser 
un  capuchino,  nada  de  eso.  Quiero  que  parezcas  verda- 
dero militar  ,  y  que  en  el  fondo  de  tu  corazón  seas  re- 
ligioso ,  esto  es ,  obseryante  de  la  Divina  Ley.  Entre 
tanta  multitud  de  militares  como  conozco  veo  de  todos, 
y  los  que  son  de  esta  clase  son  los  que  mas  les  veo 
adelantados.  Y  es  preciso ,  porque  asi  como  un  liberti- 
no no  puede  dar  muestras  de  otra  cosa/,  asi -igualmen- 
te uno  que  es  buen  christrano  no  puede  dexar  de  ser 
exemplar  en  su  conducta  y  demás  circunstancias.  En" 
tantos  años  como  tengo  no  he  visto  uno  de  aquellos  de 
quienes  informados  los  Xefes  no  hayan  desconfiado.  Por 
el  contrario  ,  por  lo  general  he  experimentado,  que  siem- 
prev  estos,'  c@mo.  conocidos  -por  hombres  de  hohor  ,  han 
sido  los  primeros  de  quien  se  han  valido  para  las  comi- 
siones de  mas  empeño.  Es  inseparable  el  honor  del  buen 
christiano  :  con  dificultad  se  halla  en  un  libertino. 
Mira  que  siempre  debes  llevar  delante  de  tus  ojos  el  ho- 
nor.  Este  es  el  primer   móvil  de.   las    operaciones    de   un 
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Soldado.    Por    su  medio    han   llegado    á  la    altura   en  que 

miras  los  hombres  grandes  que  ha  conocido  Espaua ,  y 
todas  las  demás  Naciones  del  globo.  Un  militar  sin  honor, 
en  nada  se  diferencia  del  mas  vil  y  baxo  individuo  de 
una  República.  Tiene  tal  poderío  el  honor  ,  hijo  mió  „ 
que  destierra  el  miedo  en  los  mayores  peligros  ,  excica. 
con  fuerza  á  la  constancia  en  los  trabajos  de  la  guerra» 
y  es  el- origen  de  la  providad,  y  de  todas  las  virtudes 
de  un  soldado  :  por  esto  te  encargo  que  no  separes  de 
tu  vista  ni  de  tu  corazón  un  compañero  tan  estimable» 
y  que  sin  él  nada  da  bueno  se  puede  esperar.  Con  este 
escudo  irás  seguro  de  ios  enemigos  que  suele  levantar 
la  envidia  ,  y  aun  de  los  muchos  que  engendra  la  des- 
honra misma.  Además  de  eso  conservarás  lo  que  has 
adquirido  de  tus  progenitores  ,  y  podrás  también  añadir 
otros  timbres-  á  tu  ilustre  casa.  £1  hombre  de  honor,  ade- 
más de  todas  estas  felicidades ,  es  ciego  obediente  á  las 
órdenes  de  sus  Superiores,  afable  con  los  iguales,  y  hu- 
mano con  los  inferiores.  Esto  te  encargo  especialmente,  que 
te  hagas  amar  de  tus  subditos  .-éstos  te  sacarán  glorio- 
so en  los- empeños  ,;  pero  harán  lo  contrario  si  te  abor-* 
recieran.  No  dexes  que  entre  en  tu  corazón  la  soberviá 
y  vanidad  ,  huye  de  ellas  como  de  la  peste.  Gloríate,  de 
manifestar  con  los  hechos  que  deseas  servir  con  utilidad 
a  tu  Rey  y  Patria.  La  mayor  gloria  de  un  soldado  es 
manifestar  las  cicatrices  de  "las  heridas  que  recibió  en  cam- 
paña ;  á  lo  menos,  esta  conducta  observaron  los  Roma- 
nos. Todo  lo  demás  no  atrae  mas  que  el  que  te  ridi* 
•culísen ,  pues  no  es  soldado  el  que  solo  con  su  lengua 
quiere  obstentar  serlo.  La  ambición  y  la  codicia  soii 
también  dos  vicios  sumamente  reprehensibles  en  todo  aquel 
que  profesa  el  arte  militar.  Sean  tus  servicios  los  que  te 
llagan  acreedor  a  los  ascensos  ;  pues  los  deseos  de  aseen*, 
der  ,  sin  este  fundamento1  son  vanos  y  ridículos.  Procura 
ganar  amigos ;  pero  sean  de  la  clase  de  los  que  piensan 
con  honor  y  providad.  Huye  de  ios  que  no  poseen  es- 
tas bellas  qualidades.  Evita  la  familiaridad  y  trato  dé 
Jos  que  pudieren  viciatte.    Procura  - leer,  la  Historia  f  y 
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fcanar  deseos  de  ser  «no  con- Jos  grandes  hombres  de  día» 
No  dexes  ocasión  en  que  puedas  instruirte  en  tu  obliga.» 
don  :  la  emulación  es  espeeiah'sima  para  progresar  en  esta 
parte  :  avergüénzate  de  que  otros  desempeñen  mejor  que 
tú  las  comisiones.  Piensa  lo  que  vas  á  hacer ,  los  4  me* 
dios  que  son  necesarios  para  conseguir  el  fin ,  y  luego* 
«xecuta  con  tesón  y  prontitud.  La  lentitud  en  la  guerra 
pocas  veces  resulta  favorable  ,  y  cree  que  llevando  en  tu 
corazón  á  Dios  y  al  honor  saldrás  bien  de  todo  quan» 
lo  te  manden. 

xx.» 

TERMÓMETRO 
INSTRUMENTO    FÍSICO  ÚTILÍSIMO. 

COmo  el  Argonauta  es  enemigo  capital  del  ergotismo, 
esto  es ,  de  meterse  en  disputas  que  no  montan  un 
claco  ,  y  desea  tener  paz  con  todo  el  mundo  ,  menos  con 
los  enemigos  de  los  progresos  de  las  Art^s  y  Ciencias,  por 
esa  razón  no  piensa  ahora  en  determinar  qual  haya  sido 
él  inventor  de  tan  prodigioso  instrumento.  Solo  dirá  como 
corriendo  ,  que  Boharave  y  Musschernbroek  se  1j  atribuye- 
ron á  Drebbel;;  que  Fulgencio  hace  honor  del  hallazgo  al 
Padre  Pablo  Sarpi  ;  Vicente  Viviani  á  Gailiieoi;  Santorio 
se  dejara  el  mismo  inventor  ¿  Borelli  y  Malpigió  quieren 
también  que  se  les  atribuya  la  gloria  de  su  descubrimien- 
to,  y  los  Académicos  de  Florencia  pretenden  á  favor  de 
tin  Sabio  de  la  Escuela  de  Fadua:  vea;  Ym.  pues  9  có* 
«no  ha  de  intentar  el  Br.  meterse  en  camisas  de  once  va* 
ras  ;  y  luego  ,  \  qué  nos  importa  ,saber  á  punto  fixo  quien 
«ca  ?  No,  no  entrará  el  Argonauta  en  eso  de  escribir  to* 
tnos  enteros,  como  han  hecho  muchos ,  en  sostener  si  los 
Judíos  tienen  6  no  rabo  ,  y  en  otras  qüestjones  tan  frivo- 
las como  la  presenta.  Lo  cierto  ,&  innegable, es  que,  hay 
f^tirno metras  ^:qqe?,sua  utiiüimos^sy  que  iájteresa  jsu  co-- 
uo  cimiento.  £sta 
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Esta  voz  Termómetro  viene  del  Griego  ,  y  significa! 
medida  del  calor,  el  Br_  añade,  y  de  su  antagonista  el' 
trio.  Este  es  un  tubo  de  vidria  del  diámetro  de  dos  y 
media  líneas  poco  mas  o  menos,  que  nace  .de.  nna>iem- 
polla  i  cuyo  diámetro  es  proporciónala  la  longitud  del 
tubo  i  y  al  líquido  que  debe  de  contener*  No  gustai tam- 
poco el  Graduado  de  andarse  con  muchas  explicaciones 
quando  es  muy  fácil  ver  las  diferencias  que  se  vén  y 
pueden  servir  de  modelo.  Menos  piensa  perder  el  tiempo 
que  es  tan  precioso,  en  exponer  las  diferentes  pruebas  que 
se  han  hecho  en  quanto  á  l©s  ikores,  ni  enmateria  de 
la  graduación  de  la  escala,  ni  tampoco  en  preferir  el  de 
Mr.  la  Hire  al  de  Farethneit  ,  Boile  ,  Halley  ,  Neuton¿ 
Amontons,  Taglini  ,  y  otros  que  los  han  pretendido  per- 
feccionan Mucho  menos  se  meterá  en  los  pozos  profun- 
dos ,  ni  en  la  cueva  del  observatorio  de  París,  ni  en  lag 
cavernas  de  las  orillas  del  mar  de  13a  pies  de  profun- 
didad, como  han  baxado  algunos  grandes  Físicos ,  por 
dos  razones  :  lo  primero  porque  aquellos  le  ahorraron 
ese  trdbaxo ,  y  lo  segundo  porque,  se  conforma  por  aho. 
ra  con  lo  mas.reeibkio.  El  espíritu  de  vino  y-  el azo> 
gue  6  mercurio  son  los  que  en  el  día  se  gastan  para  la 
formación  de  los  Termómetros.  Si  algunos  los 'querían  abier- 
tos por  el  extremo  superior,  nosotros  los  cerramos  her- 
méticamente. En  quanto  a  la  graduación  de  la  escalares 
de  dictamen  el  Argonauta  que  se  siga  el  método  de  Mr. 
Reaumur  ,   y   Farcthaeit  según    está   en    práctica,  ¿i-'-' 

Conque  tenemos  ,  que  si  algún  curioso- se  quiere;  apli- 
car k  hacer  Termómetros  j  no  tiene  mas  que  hacer  -que 
comprar  ó  pedir  prestados  instrumentos  de  todas  clases, 
esto  es  ,.  ya  con  espíritu  de  vino ,.  ya  con  azogue  J  nian'- 
dar  hacer  los  tubos  segunolas  'diferentes  magnitudes  y  lon- 
gitudes ^Heñirlos  de  azogue  ¡  ó'  espíritu  de  virio  ,'Hhn  pu- 
rificado aquel  ,  y  bien  sacado  este:::  se  entiende  Ha 9tai?a 
línea  ó  grado  que  señalen  aquellos* ,  y  supuesta  <ya  hecha 
por  aquellos  la  escala  ,.  guardarlos  para  el  uso  ,  advlrtiéi*- 
do  después  de  cerrada  herméticamente  la  abertura  del  ex- 
tremo superior.   ¿  Podrá  darse  cosa  mas  fácil  £  Luego  el  que 
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trate  dé  imponerse  mas '  h  fondo  no  tiene  mas  que  ocurrir 
K  las  Disertaciones  sobre  el  calor  ,  con  las  nuevas  obser- 
vaciones sobre  la  construcción  y  comparación  délos  Ter- 
mómetros ,  escritas  por  el  Médico  Inglés  Mr,  Martine, 
Socio5  de  la  Real  Sociedad  de  Londres ,  y  de  Edimburgo, 
y  con  esto  satisfará  su  «deseo  ,  mientras  vá  el  Br.  sin  per- 
der tiempo?  á  decir  algo,  de  los  usos  de  este  admirable 
instrumento. 

Puede  servir  como  el  Barómetro  para  adornar  una 
sala-  Es  al  propio  tiempo  una  hala  ja  que  indica  curiosi- 
dad de   parte  del    sugeto  que    la    tiene. 

Teniendo  el  cuidado  de  verlo  todos  los  dias  se  sabe 
las  líneas  6  grados  que  ha  crecido  ó  disminuido  el  frió, 
b  el  calor,  y  comparando  un  aíio  con  otro,  qual  ha 
sido  mas  frió ,  ó   lo    contrario.  ; 

Algunos  Médicos  de  crédito,  y  deseosos  de  no  omi- 
tir diligencia ,  lo  traen  siempre  consigo  para  graduar  -  el 
calor  de  los'  enfermos  ,  y  deducir  importantes  conocimien* 
los.  Por  cierto  que  es  un  arbitrio  que  á  veces  ofrece  gran- 
des ventajas.  Sucede  que  en  algunos  enfermos  se  percibe 
en:  el  tacto  6  un  frió  dtmedido,  6  un  calor  extraordina- 
rio, siendo  asi  que  en  la  realidad  sucede  lo  adverso.  Con 
el  Termómetro  aplicado  á  diferentes  partes  del  enfermo, 
puede  tal  vez  el  Médico  no  engañarse.  Este  punto  exige 
un  discurso  particular. 

Para  los  marinos  es  de  suma  utilidad,  pues  debien- 
do viajar  por  diferentes  climas  y  regiones  ,  pueden  saber 
con  mucha  facilidad  la  diferencia  de  unos  á  otros  ,  y  tam- 
bién los  diferentes  grados  de  calor  que  recibe  ei  agua  del 
mar ,  objeto  importante  algunas  veces  ;  pues  han  obser- 
vado los  mas  célebres  viageros  ,  que  antes  y  en  el  tiem- 
po   de  un  temporal    se  calienta. 

Para  empollar  los  huevos  por  medio  del  calor  arti- 
ficial. Rara  graduar  el  calor  para  las  plantas  que  solo  pro- 
ducen en  países  calientes  ;  y  sirve,  en  fin  ,  para  un  sin 
fia   de  usos  que  no  puedo  por  ahora  expresar. 


QUES. 


QUESTIONES  VARIAS. 

EL  Br.  es  amigo  de  que  luzca  todo  él  mundo  ;  por 
tanto  vá*  á  proponer  las  siguientes  qüestiones  para  que 
los  Curiosos  se  diviertan  en  resolverlas  ,  y  se  sirvan  man-: 
dar   la  respuesta  á  los  puestos  donde  se  vende  este  Periódico» 


I.a    DE   ARITMÉTICA. 


SI    12   hombres  construyen    una   muralla  de  30    pierde 
largo,   6    de    ancho,  y    3    de  grueso    en    15     días ,  • 
j  60    hombres    en    quintos  días   construirían  otra  ¿e     300 
piei    de  largo   8  de   alto  y   6  de   grueso  ? 


.» 


IL*    DE   ALGEBRA. 

IJ^N  Thebas  en  la  calle  Pr3?dlís  estaba  el  Templo  de 
\¿  Euclia  de  76  pies  de  alto.  Opuesto  á  este  se  ha- 
llaba el  de  Apolo  de  37  píes  de  elevación  ,  y  á  cierta 
distancia  de-  estos  dos  Templos  estaba  un- Obelisco  ,  sus  tres' 
distancias  componían  los  tres  lados  de  un  triángulo.  Si 
se  tira  una  línea  de  la  ba^a  del  Obelisco ,  y  se  -corta 
la  línea  entre  los  dos  Templos  en  ángulos  rectos  ,  una 
que  coresponde  á  Euclia  será  de  44 .36  ;  la  otra  60  44. 
Éu  esta  línea  a  los  100  pies  de  distancia  del  Obelisco 
se  hallaba  colocada  una  estatua  de  un  León  de  már- 
mol en  igual  distancia  de  los  topes  de  los  dos  Templos 
y  del  Obelisco  ,  el  que  se  halló  habia  sido  dedicado  por 
Hércules  quando  destruyó  á  Erchino  Rey  de  los  Orca- 
menianos.  Se  pide  qual  era  Ja  distancia  deí  León  desdé 
la  basa  de  los  Templos ,  k  altura  del  Obelisco  9  y  ade» 
más  de  eso  la  distancia   de   ellos. 


III, 


III.» 

£JE ;  desea  que  algún  Erudito  tetiga.  la  bondad  ¿c  dac 
±j  k  paráfrasis  de  las  siguientes  expresiones  del  B.  B. 
P.    Giemeníe  XIV.    Canganeli.  9?  ! 

Decía  este  Sabio.,,  que  el  alma  gustaba  de  oúvdiscur-, 
rir  á  los  Españoles.  El  entendimiento  á  los  Franceses,  La 
memoria  á  los  Alemanas.  El  buen  gusto  á  los  Ingleses , 
y  la   imaginación  á   los  Italianos .,, 

El  Br.  ha  trabajado  algo  sobre  estos  conceptos  ,  y  no 
se:  atreve  por f  modestia  a  darlo  al  Público ,  confiado  de 
eme  qualesquier  otro  pensará  con  mas  finura  que  éj.  Si  el 
alma  gusta;  de  oir  discurrir  á  los  Españoles  ,  desde  luego 
«stos  satisfarán  completamente  su  gusto ;  y  de  ai  deduce; 
«osas  sublimes  ,  que  le  parecen  impropias  en  la  pluma  de 
«n  Español.  Esta  á  la  yerdad  ha  sido  la  causa  de  omi- 
tirlo dexándolo=  para  otras  plumas  que  sin  manifestar  pa- 
sión puedan  exponer  una  «xpresion  de  una  vez  favorable 
a   nuestra  Nación. 

CUESTIÓN   CRONOLÓGICA. 

E  desea   saber    el    tiempo   en    que    empieza    el  año, 
y    el    modo    de  hallarlo?  op 

o  !Í|  Qué  ;de  primores  no  se  verán  en  pocos  días  i  Ya 
le  parece  al  Br*  que  todos  los  Facultativos  se  empuntarán 
a  quien  primero  los  resuelve ;  y  en  premio  ofrece  poner 
su  Nombre   y    Apellido  de  letras  tamañas. 


9.» 


Con  licencia  en  Cádiz  :  Por   D,  Antonio;  Mu^gum,  e»;iu 
Imprenta  calle  de  la  Carne  N.  6. 

Se  bollará  en  dicha  Imprenta ,  y  en  las  Librerías  de 
Pajares ,  junto  las  Recogidas  ,  en  la  de  Navarro  ,  junto  de 
S.  Agustín,  y  en  la  de  Comes,  valle  de  la  Verónica. 


N. 
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ESPAÑOL. 

RJdiculum  acri  dulcius, 

XXL 
MEDICJNA. 

í-    f  -  - 

SOñó  diás  pásádqs"  él  Bachiller  Argonauta  que  se  fiabít 
vuelto  D.  Quixote  *  con  la  diferencia  de  que  si  al 
Caballero  de  la  triste  figura  le  habían  trastornado  el  jui- 
cio Los  descomunales  libros  de  Caballería,  al  Bachiller  loé 
de  la  medicina.  Ésiel  caso,  que  allá  la  fantasía  le  pro* 
ponía  tener  una  biblioteca  de  libros  Médicos  mayor  que 
la  de  Ptolomeo.  A  la  verdad  ,  poco  menos  serán  los  de 
Medicina,  si  no  es  que  son  mas.  Poco  después  enredado 
con  el  escrutinio  del  Cura  ,  y  con  la  quema  de  la  Ti» 
del  Caballero  Marichegó  ,  Creído  de  que  á  él  le  había 
sucedido  lo  mismo',  sonambulo  fué  a.  su  librería  y  halló' 
que  los  <  que  habrán  quedado  eran  muy  pocos  :  estos  se 
reducían  á  algunos  las  mas  selectos  de  Anatomía  >  Fisicá 
experimental,  Botánica.,  y  que  de  lo  que  se  llama  Me- 
dicina soló  le  habían  dexado  á  Waswieten ,  Hipócrates, 
Solana  de  Luque ,  y  Federico  H , finan.  Fué  tal  el  dolor, 
que  recibió  en  vista  de  un  expectaculo  semejante*  que 
estuvo  muy  á  pique  de  despertar.  -Para  hallar  algún  con- 
suelo ,  ya  que  no  le  favorecían  los  encantamentos  como 
ai  Andante,  ocurrió  á  unas  ideas,  á  la  verdad  >  consola- 
torias. Creyó  desde  luego  que  aquel  destrono  había  sido 
providencia  del  Cielo,  y   que   el   haberle  solo    dexado  Io#" 

que 


que  miraba  tendría  algún  ñn  sobrenatural.  ¿  Mas  quál  po- 
drá ser  este  ?  se  preguntaba.  A  esto  oyó  una  voz  ronca, 
que  le  dixo  asi :  Sepas  ,  que  de  hoy  para  en  adelante 
no  ha  de  haber  en  el  mundo  mas  libros  de  Medicina  que 
los  que  te  he  dexado,  porque  esta  es  mb  voluntad,  y 
asi  conviene    a    todo    el   linage   humano.    . 

Atiende  á  mivoz5  y  conserva  en  la  memoria  quan- 
to  te  vaya  diciendo ,  para  que  lo  publiques  en  todo  el 
Universo.  Estos  pocos  libros  de  Anatomía  te  los  he  dexar 
do  para  que  sepas  que  es  el  fundamenté  de  la  ciencia 
Médica  ;  mas  te  advierto ,  que  falta  todavía  mucho  mas 
que  descubrir  que  lo  no  conocido  del  Globo  Terráqueo. 
Publica  también  ,  que  es  indispensable  una  incesante  apli- 
cación á  la  de  los  líquidos  ,.  pues  está  sumamente  atrasa- 
da ,  para  que  se  dediquen  todos  los  que  profesan  la  Me- 
dicina á  inculcar  sus  partes  y  propiedades ,  y  que  de  to- 
do lo  que  descubran  tocante  á  su  estructura  den  noticia 
al  Público.  Los  de  F%ica  se  han  libertado  de  las  llamas,^ 
porque  sin  ella  ,  se  entiende,  déla  experimental,  es  abso- 
lutamente imposible  dar  un  paso  en  la  Fisiología ,  y  en 
todo    lo    que    mira  á   sus   diferentes    partes. 

.  También  he  preservado  los  de  Botánica,  porque  es 
de  suma  importancia,  y  porque  en  ella  está  la  salud  del 
hombre,  bien  entendido  ,  que  no  se  han  de  conten- 
tar solo  con  el  conocimiento  genérico  de  los  árboles,  ar- 
bustos ,  plantas  y  yerbas ,  sino  que  además  han  de  im- 
ponerse £  fondo  de  las  virtudes  de  todas  sus  partes  ,  fru- 
tos ,  y  demás  cosas  que  produzcan  como,  gomas  ,  bálsa- 
mos ,  &c.  Solo  te  dexé  uno  de  Quimíar  porque  basta 
este  para  hacer  quantas  operaciones  son  necesarias  ;  bien 
entendido,  que  en  materia  de  minerales  te  advierto  que 
aconsejes1  toda  precaución ,  y  que  no  los  propinen  los 
Médicos  futuros  sia  poseer  un  conocimiento  pleno  de  sus 
virtudes,  y  del  modo  de  dulcificarlos,  y  cortar  de  pron. 
lo    los  estragos    que  han  solido   ocasionar. 

Solo  he  dexado  intactos  á  los:  tres  citados-  de  ^Me- 
dicina ,.por  lo  que  vas  á  oir  :  Waswieten  para  que 
aprendas    a\d¡scurrir   acerca   de  las    enfermedades  ,  .ñopa- 

ra 


9* 
l*a   que  tóft   eí    las  §  cures.    A     Hipócrates  ,  y «  Solano  de 

Luque  ,    para  que    aprendas   la    verdadera  Medicina    en  los 

mismos  enfermos,    y  no   en  los  libros. 

Después  de  sabido  bien  lo  referido,  no  hay  libro 
mas  seguro  que  la  naturaleza  ,  ni  hay  medio  como  la 
observación  continuada :  esta  es  la  que  constituye  un  Mé- 
dico feliz.  El  Primero  por  este  medio  adquirió  los  co- 
nocimientos que  quasi  son  infalibles  ;  y  el  segundo  con  es- 
ta ,    y  la   observación  del  pulso. 

Esto  te  encargo  ,  y  te  mando  reveles  al  Mundo  Me- 
dico ,  todo  lo  demás  no  es  mas  que  brosa  >  que  para 
nada   sirve. 

La  observación  de  lo  que  pide  naturaleza  en  las  di- 
ferentes enfermedades  es  «i  único  y  singularísimo  libro 
que  facilita  aprender  á  fondo  y  con  buen  suceso  U 
Medicina. 

Dexé  libre  y  sin  costas  a  Federico  Hotman ,  no 
para  |  que  se  siga  su  Medicina ,  sino  para  que  todos  loé 
Médicos  futuros  hasta  el  dia  del  Juicio  final  den  como 
aquel  observaciones  verídicas  y  justificadas  de  las  enfer* 
medades    que    trataren. 

Como  que  esta  es  la  regla  mas  propicia  II  los  pro» 
gresos  de  esta  ciencia ,  prevengo  a  todos  los  Pueblos  t 
y  á  fí  para  que  lo  anuncies  en  mi  nombre  ,  que  de 
ahora  en  adelante  no  se  dé  permiso  para  imprimir  mat 
libros  de  Medicina  que  los  que  contengan  en  todo  :yj 
por    todo    observaciones   del  género    dicho. 

De  Farmacia  no  dexé  ninguno ,  por  altos  fines  que 
no  puedes  comprehender ,  y  porque  me  consta ,  y  lo 
conocen  los  mejores  Médicos  ,  que  las  medicinas  mas 
sencillas  >  conocidas  ,  y  practicadas  hasta  aquí  ,  apenas 
necesitan  de  libros ;  y  bastarán  algunas  Farmacopeas  ,  que 
por  su  ligereza  y  claridad  no  hubiera  abrasado  si  lar 
hubiese    hallado    aquí. 

Tampoco  tenías  á  los  que  tratan .  de  dieta  :  los  hu- 
biera   reducido    en    cenizas. 

El  Médico  de  razón  observa  en  esta  parte  lo  que 
le  dicta  la   enfermedad  9    y    circunstancias    del     enfermo. 

No 
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No  matar  de  hambre  X  todos  en  general;  pero  tarn* 
poco  -hartar.  Algunos  enfermos  perecen  en  manos  de 
los  díetistas  rigorosos  ,  que  no  perecerían  en  poder  de. 
los  que  piensan  que  es  útil  que-  los.  sucos  deiUestó- 
•  mago    tengan     en    que    divertirse, 

Ka,  se  acabó,  despierta,  Bachiller ,  corre  a  pre- 
gonar por  toda  la  faz  de  la  tierra  estos  avisos  sala* 
dabilísimos,    á    todo    humano» 

Coa  esto,  despertó  el  Bachiller  r  y  desprendido  ya 
de  aquello  de  Quixote  %  escribid  quanto  habiá  oido* 
para,    darla    a    la   luz    pública» 

Na  obstante  de  no  creer  en  sueños  ni  agüeros, 
coma  que  dio  algún  asenso  á  lo  referido  ,  porque 
se  acordó  que  el  famoso  Medico  Romano  decía  lo 
mismo  ,/  esta  es  t  que  la  Medicina  no  se  aprende  en 
los  libros  ,  siaa  en  la  cabecera  del  enferma';  y  de 
ime  otros  ,  quizá  de  mas  crédito  ,-  dixeron  que  el  Mé- 
dico era  un  mero  ministro  de  la  naturaleza..;  y  de 
otras    muchas   quasi    sentencias     que    habia     leido. 

Por  esto  ,  diciendo  hay  sueños  que  son  verda- 
des „  se  animó  a  revelarlo  con  el  fin  de  que  cada 
«no  reflexione-  si  tiene  a  no  fundamento  ;  y  de  que 
si  le  tiene  a  sigan  estas  máximas  los  que  desean 
acertar* 

Verdaderamente  no  es  fácilmente  compréhensible  ca- 
mo  bo     se  progresa    mas  en     la    Medicina*        . 

Si  se  vá  >  á  buscar  el  origen  de  ello»  creo  que 
pocos  dexarc'n  de  conocer  que  está  de'  parte  de  los 
mismos    Médicos. 

A  lo  menos  y  asi  lo  piensa  el  Bachiller.  Veamos  la 
conducta  que  observan  los  mas  de  los  Profesores  en 
las     visitas     de    los    enfermos. 

Entran  4  ver  el  doliente  ,  W  hacen  algunas  pre- 
guntas de  carretilla,  toman  el  pulso  en  él  mismo  tiem- 
po ,  y  al  momento  piden  tintero  y  papel.  Escriben 
un  recet  >n  de  media  legua  ,  y  cata  ai  concluida  la 
visita    en     dos     minutos  ,    y    vengan    los    quartos. 

|  Quí¿n   es  ,   ni     será   capaz  ,  de    concebir  ,    que    de 

«c- 
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remétante  festinación  puede  conseguirse  ni  el  conocimien- 
to de  la  enfermedad ,  ni  menos  alguna  ventaja  en  bene- 
ficio  de    la    Facultad  \ 

Todos  los  Médicos  de',  nota. ,  todos  los  que  se  con- 
sideran como  luminares  de  esta  Profesión  ,  dicen  que  es 
necesaria    mucha    observación. 

Solano  de  Luque  tomaba  noventa  pulsaciones  para 
llegar  á  percibir  las  diferencias  del  pulso:  asi  consiguió 
á  fuerza  de  repetidas  visitas  y  atención  descubrir  las  di- 
ferencian del  pulso  en  las  diversas  crisis.  A  bien  seguro 
que  si  hubiera  visitado  á  la  ligera  , ,  como  algunos  ,  hu« 
biese   hallado    lo    mas    mínimo. 

No  parece  sino  que  les  inspiró  Dios  la  ciencia  de 
conocer  las  enfermedades  á  trompijon  ,  y  que  con  dos 
palabras,  que  le  oyen  al  paciente  ,  ya  están  impuestos 
en  las  señales  rememorativas  ,  y  demás  que  se  requieren 
para  ello.  Nada  importa  el  saber  la  profesión,  arte,  6 
género  de  vida  del  pobre  paciente  ;  ni  es  del  caso  el 
que  se  equivoquen  ,  y  que  manden  una  sangría  ,  o,  vo- 
mitivo y  purga  quando  no  debían  perturbar  á  la  natu* 
raleza  para  celebrar  una  crisi  saludable  \  ni  menos  que? 
al  entrar  preguntando  por  el  enfermo  le  respondan  :  Vm. 
me  ha  matado  á  mi  Padre  ,  Marido  6  Hermano.  Con 
resfriada  le  ha  ido  a  sangrar.  Ni  menos  que  sufran  otras 
mil  injurias  de  este  jaez,  ni  que  por  último  resulte  ven- 
taja   alguna    á   favor   del   crédito  perdido  de  la   Medicina, 

No,  Señores  Médicos  de  pólvora  ,  de  espacio ,  apren- 
dan de  los  viejos,  y  de  los  que  visitan  con  madurez, 
y  con  deseo  de  no  desacreditarse.  No  sea  el  interés  el 
motivo  de  ser  homicidas  ,  ni  pierdan  de  vista  los  en- 
cargos de  los  Sabios  Médicos  ,  de  observar  con  prolixi- 
dad    a    la    naturaleza. 

Esta  es  la  verdadera  maestra,  el  mejor  libro  pa-> 
ra  progresar,  y  ser  benéficos  k  todo  el  linage  hu* 
mano. 


Se- 
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Señor  Bachiller  Argonauta. 

UY    Señor  mío:    Pensando    acá   en    mí    imaginación 

l  los  días  pasados  sobre  diversas  materias  ,  se  me 
propusieron  a  la  idea  las  siguientes  máximas  genérale* 
de  Comercio  ,  que  traslado  á  V"m.  para  que  se  sirva  in- 
sertarlas en  su  Periódico ,  y  de  paso  espero  que  rae  di- 
ga   lo  que  le   ocurra    sobre   ellas. 

El  Comercio  es  la  basa  fundamental  de  la  riqueza 
de  "una  Monarquía. 

El  es  digno  de  las  atenciones  de  un  Monarca ,  y 
de   la   protección    especial    de    un    Ministerio   ilustrado. 

El  Comercio  se  entretiene  en  el  cambio  de  lo  su- 
perfluo  por  lo  necesario  ,  definición  propia  del  comple- 
mento   6   símbolo    de  todas    sus    operaciones. 

El  Comercio   se    considera   en    activo    y   pasivo. 

Activo  es  el  que  resulta  de  la  constante  y  seguida 
operación    de    negociar. 

Pasivo  es  el  que  se  limita  á  operaciones  puramen- 
te determinadas ,  6  lo  que  llamamos  de  mera  necesidad, 
y    no    á    las    generales    de    especulación  /y    de  arbitrio. 

El  Comercio  activo  pide  relaciones  generales  de  gi- 
ro Mercantil  en  muchas  y  distintas  partes ,  se  sobstie- 
ne  y  se  aumenta  el  Comercio  con  la  reunión  grande 
de   caudales. 

Dudar  que  estos  no  promueven  el  giro  constan* 
te,  y  su  aumento  progresivo  es  no  conocer  los  verda- 
deros   principios  del  fomento   activo. 

Trayendo  las  producciones  de  afuera  se  facilita  la 
salida    de   las  4e  cosecha   propia. 

Unas  veces  la  necesidad  ,  otras  veces  la  especula- 
ción ó  arbitrio  hace  que  los  efectos  y  frutos  de  distin- 
tos y  aun  remotos  Países,  que  produce  la  naturaleza, 
«e  trasporten  y  se  comuniquen  recíprocamente  de  una» 
partes   á  otras. 

En  el  Comercio  se  dan  la  mano  los  negocios  unos 
con  otros. 

Ello» 


Ellos  le  facilitan  relativamente  y  sin  intermisión  en 
donde  hay  concurrencia  continua  de  compradores  y  Ten- 
dedores. 

No  habiendo  este  concurso  ó  reunión  constante  que 
fomente  y  «acalore  el  giro,  se  embotan  los  negocios  ,  y 
«e    obstruyen    los    canales    de    la    circulación. 

En  el  Comercio  pasivo  las  ideas  ,  las  empresas  ,  y 
los  proyectos  no  pasan  de  los  estrechos  límites  de  operar 
ceñidamente  con  miedo  ,  con  cortedad  de  ánimo,  y  lleno 
de  temores  irresolutos  ,  acomodándose  solo  al  consumo 
preciso   y  determinado. 

Las    ferias    nos     dan    un   exemplo    material    de     esta 

verdad. 

En  Jas  grandes  y  de  mucha  concurrencia  se  facili* 
tan    toda    clase     de  negocios. 

En  las  pequeñas  y  de  corta  consideración  son  esté^ 
riles    y   de    pequeño    momento  sus    progresos. 

El  Comercio  para  ser  activo  pide  por  su  naturale* 
za    libertades    y   franquicias. 

Su   objeto    debe   ser   universal  y  sin    límites. 

Precisar,  á  que  el  giro  se  haga  á  sitios  y  con  obje- 
tos determinados  ,  es  oponerse  diametralmente  á  los  ma« 
seguros   principios    de    la    economía    política. 

Toda  Potencia  Comerciante  necesita  por  lo  menot 
tener    una    gran   Plaza  de  Comercio  >  ó  de   primer  orden. 

Los  caudales  reunidos  en  ella  sirven  para  sobstenec. 
y   dar   vigor  al   Comercio  activo. 

Las  Fábricas  é  industria  cuentan  siempre  con  el 
auxilio  de  esta  Plaza  principal  ,  que  á  modo  de  una 
feria  continuada  hallan  en  su  recinto  la  salida  pronta  de 
sus  efectos  y  :  manufacturas  en  todos  tiempos  ;#  en  >toda$ 
estaciones  ,  y  etí   qualesquiera   circunstancias. 

Sin  este  seguro  arrimo  y  confianza  no  pueden  pros-» 
p^rar  las  Fábricas  é  Industria  de  uña  Nación  :  Pensar  de 
otro  modo  es  un  error  político ,  y  es  no  saber  las  re» 
¡aciones  inmediatas  que  tienen  las  Fábricas  é  Industria 
con    el.  Comercio    entre   sí. 

Eri  las   Plazas    grandes  de  Comercio  existe  el  crédí  to? 
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el  ánimo ,  el  recurso  ,  la  seguridad,  Ja  inteligencia,  te 
resolución  ,  el  conocimiento  ,  y  demás  partes  esenciales  que 
se  necesitan  para  coordinar  ,  aventurar  ,  entretexer  y  dar 
curso  á  los  negocios  unos  con  otros  en  su  giro.  Allí  to- 
do efecto ,  todo  fruto  ,  y.  qualquiera  producto  por  despre* 
ciable  que  sea  tiene  salida  ^  ya  sea  al  efectivo  ,  al  fiado,  é 
al  cambio.  i 

El  crédito  en  el  Comercio  es  h  basa  fundamental  ,  y 
el .  apoyo  ñxo  de  todas  sus  operaciones. 

Si  no;  hay-crédito  no   hay   Comercio. 

El  crédito  resulta  del  cumplimiento  exacto  de  los  em- 
peños y    confianzas. 

Si  se  falta  á  ellas  entran  las  quiebras ,  las  bancarrotas, 
y  la  mala  fé  que  virtualmente  destruyen  el  fomento  activo. 

Si  el  Comercio  no  facilita  ..la  salida  de  los  efectos  y\ 
frutos  transportándolos  de  un  Pueblo  á  otro  ,  y  de  una  Re- 
gión á  otra  ,  no  pueden  prosperar  las  Fábricas  y  Agricul- 
tura de    una   Nación. 

Deben  graduarse  por  objetos  de  Comercio  todos  los 
frutos  y  especies  que  producen  los  tres  Reynos  Animal, 
Vegetal  y Mineral,  bien  sean  simples  ó  compuestos  para 
su    mayor  fomento    y   valor. 

Se  supone  exceptuada  la   especie  humana. 

Mientras  que  todos  los  productos  de  la  Agricultura  no 
sean  objetos  especiales  de  Comercio ,  no  hay  que  esperar 
su  aumento  progresivo;    - 

En  vano  se  apurara  la  Sicilia  en  el  fomento  de  su  Agri-* 
cultura»  si  el  Comercio  no  le  sacase  el  trigo  que  con  tañ- 
ía abundancia    coge   anualmente. 

El    Pecuniario  es    objeto  de   Comercio. 

Otro  dia  si  el  humor  estuviese  para  ello  diria-iré  a 
Vm.  algunas  atrás  cosillas  que:  ocurran  ,*' asi  sobre  pun- 
tos de  Comercio,  como  otros  de  Política,  y' quién  sabe 
mas.  Queda  á  las  órdenes  de  Vm.  con  deseo  de  ser- 
tírle  su    afecto  segur,  servidor  Q.  S.    ¡VI.  B. 

Corneíio <  Balbo. 
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;l  argonauta 


ESPAÑOL. 


Kidiculum  acfi  dutcius. 


PARALELO   ENTRE  LAS    SEÑORAS 
Españolas  Antiguas ,  y  las  Modernas. 

Ue  de  cosas  no  se  le  ocurrirán  aí  Bachiller  Argonauta! 
¡  Qué  de  maravillas  no  nos  contará  !  Ea  ,  no  se  deten- 
ga en  preámbulos :  al  grano  ,  al  grano.  Empezando  por, 
las  Señoras  Españolas  del  tiempo  de  los  Romanos  ,  se  sabe 
que  eran  austeras. y  graves,  sin  mezcla  alguna  de  corrupción, 
ni  de  debilidad  ó  flaqueza.  Encerradas  siempre  en  sus  casas, 
aplicadas  á  la  labor  ,  no  pensaban  mas  que  en  ser  verdaderas 
esposas  y  madres ,  castas  á  lo  sumo .,  sensibles  por  natura- 
leza j  é  ignorantes  de  que  hubiera  mayores  placeres,  no 
conocían  mas  que  sus  obligaciones,  ni  cuidaban  de  otra  co- 
sa que  de  atender  á  sus  esposos ,  hijos  ,  y  damas  familia,  To- 
do su  esmero  tenía  por  blanco  elevar  hijos  para  la  República, 
labra-dores-,  y  Soldados*  El  tiempo  que  las  restaba  de  sus  or- 
dinarias ocupaciones ,  lo  empleaban  con  la  aguja  y  la  rueca* 
Por  esta  razón  fueron  tan  veneradas  y  respetadas.  Ellas  mis- 
,mas  animaban  á  sus  hijos,  y  esposos  pü'i  que  volviesen  á  U 
guerra  ,  ya  que  habían  vuelto  vencedores  ;  íes  presentaban  ío« 
vestidos  y  amias  de  los  enemigos ,  y  les  excitaban  á  que  se 
gloriasen  en  manifestar  las  heridas  ,  las. cicatrices  que  habían 
sufrido  en  beneficio  del  estado  ,  y  para  preservarlas  h  ella3. 
Para  que  jamás  se  verificase   que  por  sa  defecto  estaban  ocio» 
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sos,  rcmy  de  antemano  prevenían  todo  lo  nscesarío.  No  se 
«costaba  la  muger  del  Labrodor  sin  dexar  dispuesto  todo  lo 
preciso  para  llevar  ai  campo  su  marido.  Ni  menos  se  dexa- 
fea  para  la  hora  de  la  partida  el  habilitar  al  que  tenía 
su  destino  en  las  armas.  En'  vano  se  habían  establecido  leyes 
para  el  divorcio ,  porque  jamás  se  experimentaba  en  aquellos 
tiempos,  Reynaba  de  un  todo  la  sencillez  ,  la  pureza  y  la  ho- 
nestidad- En  R.oma  por  haber  un  Ciudadano  Romano  dado  un 
esculo  a  una  muger,  fue'  borrado  de  la  lista  por  Catón  el  Cen- 
sor ;  debe  advertirse  ,  que  era  su  propia  esposa  ,  pero  sufrió  ei 
•ser  separado  del  Senado  por  hallarse  presente  una  hija.  Para 
que  se  vea  a  qué  punto  rayaba  en  aquel  entonces  el  pudor, 
Ja  honestidad  y  el  recato,  A  tan  reelevantes  costumbres  aña* 
dieron  aquellas  Heroínas  antiguas  Españolas  el  amor  de  la 
Patria-  Si  las  Romanas  se  vistieron  de  luto  á  la  muerte  de 
Bruto  :  si  salvaron  á  Roma  en  tiempo  de  Coriolano  ,  y  en 
©tras  ocasiones  :  si  solo  se  contentaron  con  que  se  les  paga  - 
se  permitiéndoles  un  adorno  mas ,  lo  mismo  hicieron  y  auri 
algo  mas  las  antiguas  Españolas.  Bastantes  casos  reñere  la 
Historia,  que  confirman  esta  verdad.  Bastautes  ocasiones  han 
dado  muestras  del  mas  encumbrado  heroísmo.  Si  entre  las 
Romanas  se  conocieron  Porcias  ,  Julias,  Virginias,  &c.  en- 
tre las  Españolas  se  hallaron  á  millares.  Y  por  último  ,  sien* 
tre  aquellas  se  encomia  en  materia  de  letras  á  Victoria 
Colona  ,  Marquesa  de  Pescara  ,  en  España  brilló  Isabela  Ro- 
sario predicando  en  la  Iglesia  de  Barcelona  ,  y  convirtién- 
áor  m  Roma  á  los  judíos  con  su  eioquencia.  Isabela  de 
Cárdena,  que  poseía  el  Latín  ,  el  Griego  y  el  Hebreo, 
y  que  se  graduó  en 'Teología.  Catalina,  Ribera,  Poeta. 
Luisa  Zigea  de  Toledo,  que  poseía;  también  el  Hebreo, 
Griego  ,  Latín  ,  Árabe  "y  Siriaco  ,  escribió  una  carta  en  estos 
Idiomas  al  Pontífice  Paulo  III ,  v  sin  embarco  de  haber  muer- 
to joven,  dexó  escritas1  algunas  obras.  Y  otras  muchas  que 
é&'  omiten  por  los  estrechos  límites  del  papel.  ¿  Con  semejan- 
te exemplo  ,  qué  hijas  no  formarían  talei  madres  hasta 
que  vino  la  corrupción?......  Señor  Bachiller,  basta....  Va- 
mos a  las  Señoras  modernas... .  ¿  Parece  que  se  le  atasca  la 
pluma  i.....    ¿  Qué   se  átúm& ■?  ?  Acaso  le  faltad  que  decir 
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en  tanto  como  ha  viajado?.....  Rompa  Vm.  Allí  voy.,.,  ¿Per© 

qué  podré  referir  en  comparación  de  aquellas  ?  Vamos  ,  diré 
lo  que  se  lee  en  la  Historia  ríe  las  Romanas  en  quanto  acabo 
aquel  dorado  siglo  ....  Expliqúese  algo  mas ,  porque  nada  sa- 
bemos de  eso  que  Vm.  quiere  significar...^  No,  no  puedo.  Lean 
Vms.  los  siglos  de  fierro  de  la  República  de  Roma,  á  S.  Ge- 
rónimo ,  y  á  algunos  otros ;  y  no  me  obliguen  á  decir  lo 
que  no  puede  acomodar  á  persona  alguna  ád  gremio  de  las  Se- 
ñoras. Ellas  guttan  de  las  verdades  en  grueso  y  á  bulto  ,  co- 
mo que  no  parece  que  se  dirigen  a  Sus  Mercedes ¿Hay; 

mas  que   ir   aplicando   quanto  se  ha  dicho  de  las   de    ahora 
siglos?    Con    esto  está    perfectamente  formado    el    Parálelo, 
y    yo    no   me   expongo  á  que  me  suceda  algún  fracaso.  Po- 
co á  poco  ,    dice   muy  bien  el  Bachiller.    Ay    Señor   Argo- 
nauta :   en   quanto  hemos  dado   media  vuelta   al   mundo    sin 
movernos  de  aquí  hemos  hallado  palpablemente  la  diferencia* 
Ha  hecho  Vm.  muy  bien  de  dexarlo  al    silencio,     ¡  O    siglos? 
Mas  espere  Vm.   que  vamos  encontrando  algunas  en    un  to- 
do   y    por  todo  parecidas  á  las    Españolas *"  antiguas  ;    sott 
pocas  ,   pero    exemplares.    En  esta   conozco    yo  una  6  cien- 
to ,    y  se    dá  por   supuesto  que  en  la  Corte  con  tantas  se 
encontrarán  a á  denas  6  decenas  ,  que  creo  será  lo  mis- 
mo.   Es   muy  cierto;   mas  pregunto:  ¿Cómo  sox  miradas 
estas  entre  las  de  su  Sexo  ?  Por  hipócritas  ,    embelequeras  , 
y    con   otros    dictados   como    v.  gr.    la    Plebe  de  las  Seño- 
ras.   ¿Podrá    darse  mayor  dolor ,    quando   estas    debían    de 
estimular  á    las    demás    con  su  exemplo  l  A     tanto    extre* 
mo    llega  la   corrupción. 

Ea  ,  pues,  Señoras  mias ,  el  único  medio  de  ser  ama- 
das ,  respetadas  y  aplaudidas  de  todo  el  mundo  es  la  imi- 
tación de  sus ^ progenituras,  de  aquellas  que  merecieron  que 
el  Senado  expidiese  una  orden  para  que  todos  los  hombres 
les  cediesen  el  paso  ,  y  otras  prerrogativas  de  que  eran  dig- 
nas. Con  esto  abandonando  Vms.  el  luxo ,  y  demás  defec- 
tos ,  escribirá  elogios  á  menudo  para  que  llege  el  nombre 
út  Vms.  á  U  mas  remota  antigüedad. 


Sé 
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Señor  Argonauta. 


UY  Señor  mío:  Sus  Periódicos  discursos  de  Vm. 
_  que  veo  bastantemente  esparcidos  , -también  llegan 
a  mis  manos  ;  doy  á  Vm. .  muchos  agradecimientos  por  la 
parte  de  utilidad  que  de  ellus  me  toca;  quisiera  asegurar 
á  Vm.  mas  mi  gratitud  con  aquel  tesoro  del  Rey 
de  Coicos.-,  y  su  hija  Medéa  ,  pero  mi  ninguna  heroicidad 
se  halla  enteramente  destituida  de  todos  los  honores  de  Ar- 
gonauta ,  tal  q.ual  como  fuere  le  pido  ,  que  disimulando 
en  lo  que  yerre  admita  lo  que  mi  corta  aplicación  discur- 
ra á  beneficio  de  la  Patria  ,  ó  sepa  acerca  de  las  materias 
que  Vm.  trate  :  si  este  honor  merezco,  y  lo  hace  público, 
quedaré  con  la  satisfacción  de  que  en  algo  le  he  gustado, 
y  me  atreveré  á  que  no  sea  .esta  la  última  vez  que  le 
importune. 

«... .  La  Agricultura  tomaré  por  primer  objeto,  de  quien 
muchos  en  las  conversaciones  hablamos  mejor  que  Cohi- 
mela ,  y  en  llegando  a  la  execucion  olvidarnos  todas  las 
especies  de  nuestro  mayor  interés  si  se'  toca  á  -hacer 
prácticos    los   pensamientos. 

Si  todos  conociéramos  qual  es  nuestra  utilidad  ,  to- 
dos deberíamos  concurrir  á  la  idea  de  Vm.  respecto  al 
fomento  de  esta  noble  Arte ;  me  ha  parecido  juicioso  y 
muy  importante  lo  que  acerca  de  ella  dice  en  su'"V.  dis- 
curso: W.Vapa  ,  -Tuca  ,  ñame \,  y  Muniato  ;,  "qué  cree  po- 
día suplir  la  falta  del  trigo  en  los  años  estériles  ,,  sería» 
bueno-  que  nuestros  Labradores  lo  intentasen  sembrar  ,  y 
quando  no  probara  bien  para  la  salud  de  la  humana  cria- 
tura ,  podría  aprovecharse  para  .  alimentar  los  bueyes  y  de^ 
más  animalitos  que  trebajan  en  el  cultivo  de  la  tierra,  y 
en  otros  útiles  que  se  crían.  Para  mayor  estímulo  a.  la 
empresa  ,  citaré  aquí  algunos  exemplos  que  mis  viages,  y 
curiosidad    me   han    puesto   a   la    vista.  t 

Nuestros  antiguos  patricios  de  los  países  baxos  siem- 
bran Bccor  ,  cierta  especie  de  trigo  sarracino  para  dar  á 
las    bestias  9    y     criar    pollos.     Los     Portugueses      en      el 
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Brasil  hasta  las  Tropas  mantienen  con  Fariña  d?  Pao , 
harina  que  hacen  de  una  raíz  corno  la  de  la  verdolaga ,  pe- 
ro tan  venenosa  ,  que  comida  cruda  y  sin  preparación  ha* 
ce  daño.  Toman  esta  raíz  ,  la  majan  y  exprimen  basta  sa- 
carla bien  el  esquilmo  para  que  no  la  quede  dracma  de  aquel 
zumo  dañoso  ,  la  secan  al  Sol ,  y  la  muelen  hasta  hacer- 
la harina  ,  y  asi  la  comen  cruda  ,  ó  eocida  como  el  arroz; 
la  he  comido  muchas  veces  ,  y  en  verdad  que  sentía  quando 
me  faltaba  ,  porque  en  mas  de  dos  años  no  conocí  el  pan 
de  trigo  ,  y  carecía  algunas  veces  de  la  Fariña.  Confirió'-* 
nan  esta  misma  harina  ,  y  sacan  de  ella  cierta  bebida  seme- 
jante á  la  cerveza  ,  con  la  que  se  emborrachan.  En  la  Suecia, 
Provincia  de  la  Escandía  ,  en  los  años  estériles  de  triga  hacen 
pan  de  cortezas  de  Pino  ,  y  de  Avete  ( este  es  mas  cálido,  y 
mejor  para  el  estómago  )  y  viven  sanos.  Los  Carelos,  vecinos 
de  los  Lapones  ,  hacen  pan  de  cierto  árbol  ,  y  tela  de  la  cor- 
teza de  titro  llamado  Linden.  Los  Mangrelianos  ,  Provincia  de; 
la  Persia  ,  se  sustentan  con  Panizo.  Los  Azanegos  Mediterrá- 
neos i  País  de  la  Etiopia  ,  se  alimentan  con  cierta  semilla  .se-,- 
mejante  al  Panizo.  Los  Isleños  délas  Islas  Bathochinas,  que,, 
llaman  las  del  Moro  frente  de  las  Molucas  ,  hacen  pan  de  SaT[ 
gu:,.  fruto  de  ciertos  árboles  semejantes á  la  palma,  el  que, 
hecho  harina  es  de  mejor  mantenimiento  que  el  arroz:  este 
Sagú  es  el  mantenimiento  y  bebida  de  los  Isleños  de  las  Mo- 
lucas. ¡ Zajan  $u$  ramas  ,  y  destila  un,  licor  blanco ,  quando 
fresco  de  sabor  muy  dulce  y  gustoso  .,  y  quando  cocido  les 
sirve  de  vino  y  de  acey te;,  echan  el  corazón  de  este  árbol 
en  agua  jalada  por  unos  días  ,  después  lo  secan  al  Sol,  y 
lo  comen  sin  otra  compostura  ,  6  amasan  pan  de  él ,  que  en 
el  sabor  y  color  es  semejante  al  pan  de  centeno.  También 
tienen  otro  árbol  que  llaman  Ñipa  9  que  los  provee  de  orra 
suerte  de  pan  y  aceyte.  En  ^Solor  ,  Has  de  Morotay  comen 
pan^de  ñame  ,  ^qiiQ  allí  se  cria;  en  abundancia.  Los  Isleños 
de  la  Isla  de  Samatra  se  alimentan  con  pan  de  Sagú,  Otras 
singulares  especies  é  industrias  de  que  se  sirven,  algunas  Na- 
ciones^ del  Globo  para  el  mantenimiento  á  falta  del  trigo  po- 
dría citar  ,  que  bien  lo  requiere  el  asunto  comenzado  ;  pero 
no  me  detengo  porque  me   largaría    demasiado  ;  mas  valen 
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quatro  renglones  cíe  plan  que  pueda  cxe.cutarse,  que  muchos 
volúmenes  de  exemplos   y  noticias  extrangeras. 

Allá  quando  menos  dominante  la  vanidad  ,  había  fondo» 
de  mucha  solidez  entre  nuestros  Patricios  ,    y  negados  los  ri- 
cos á  lo  obstentoso  se  dedicaban  á  lo   útil  ,    cuyos    árboles 
Vestidos  de  menos  ojarasca  daban  mas  copiosos   los  frutos,  y 
cuyas  tierras  bien  cultivadas  y  mejor  nutridas,  eran  depósi- 
to  de  las   influencias  benignas  del  Cielo ,   mas  para   consuelo 
de  afligidos  que  para  procrear  contra  el  bien  público  Diver- 
tidores  9  Lisengeros  y    Ociosos.   De  aquel    tiempo  debemos 
Ibrmar  una  idea    de  lo  que  fué  nuestra  antigua  Agricultura» 
entonces  producían  frutos  lo  que  hoy  vemos  en  campos  he* 
iriales  abandonado    del   cultivo.   No  hay   Pueblo  que  extien- 
da la  labor  a  mas   distancia  que  dos  leguas :  la  demás  cam- 
paña está  desierta.  Nuestros  Labradores  jornaleros  gozan  de 
la  sociedad  en  las  Repúblicas  con  notable  daño  suyo  y  del  es- 
tado :  no  conocen  el  descanso  ,  ni  disfrutan  otro  alivio  que  el 
limitado  que  les  facilita  el  jornal.  El  hombre  de  entendimiento 
anas  claro  #  mas  aplicado ,  y  de  mas  inteligencia  en    la    labor 
de  los  campos  es  un  esclavo  (  digámoslo  asi )  del  Señor  ,  que 
le  paga  su  trabajo ;   por  mas  que  gane   y  le    socorran ,     no 
adquirirá  jamás  solide*  alguna  si  no  se  acerca  á  la  campaña, 
y  sí  no  se  apresura  a  hacer  adquisición  en  ella,  Las  Socie- 
dades Patrióticas  deben  aplicar  todo  su    cuidado,    y  dedicar 
todos  sus  esfueraot  para  atender   á  este  tan   importante  bien 
de  la  Monarquía.  Sí ,  estas  han  de  ser  las   que    harán   rico  y 
opulento  el  Reyno  apoca  costa,  y  menos  riesgo ;  el   zelo  y 
amor  Patriótico  de  sus  Socios  es  el  que  ha  de  estimular  á.  la 
empresa  ,  y  asegurar  los  buenos    efectos. 

No  habrá  Ciudad  ,  Villa  ,  ni  Lugar  por  chico  que  se* 
•n  donde  no  haya  un  Labrador  jornalero  con  familia  ,  aplica- 
do ,  de  buena  conducta  é  industrioso  ,  y  bien  inteligente  en 
Ja  general  labor  de  la  tierra.  Si  á  este  se  le  hiciera  conocer 
♦1  interés  que  resulta  para  sí,  para  sus  hijos  ,  y  para  la  Pa- 
tria si  abandona  la  República  y  sale  á  establecerse  en  la  cam- 
paña ,  y  al  mismo  tiempo  se  le  proporcionan  medios  al  in- 
tento ,  tendríamoi  que  solo  la  industria  de  este  bien  inten- 
«¿©aado  -htir^bré ,  con  Ir  aplicación  y  ayuda  de  su  obediert, 
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fe  familia  ,   cultivaría  la  parte  de  tierra  desierta  pan  que  nos?, 

franquease  sus  frutos  ,  y  sería  principio  de  un  insensible  ins- 
trumento feliz  al  mayor  aumento  y  población  del  Reyno, 
Progresivamente  haría  tentativas  experimentales  ya  con  loe 
granos,  ya  con  las  semillas ',  ya  con  los  árboles  fructíferos 
y  útiles  ,  ya  con  las  crias  de  gusanos  de  seda  ,  y  colmena^ 
y  ya  con^  las  de  animales  de  todas  las  especies  necesarias  a  la 
humana  vida  ,  de  que  indispensablemente  resultaría  una  ge- 
neral abundancia  de  todo  lo  que  produce  la  tierra,  y  noce 
noceríamos  jamás  la  carestía  ¡i  sin  necesidad  dal  uso  de  otra» 
plantas  ,  ni  de  acudir  á  otros  recursos  que  los  hasta  aquí  co- 
nocidos por  buenos  y  fructíferos  en  nuestra  feraz  Península. 

Yo  discurro  no  hay  dificultad  para  hacer  práctica  la  idea: 
el  inteligente  Labrador  reconoce  la  campaña ,  busca  sitio  que 
todo  el  ano  tenga  sobrada  y  buena  agua  ,  que  esté  terca  del 
monte  que  surte  de  leña  el  Pueblo;  se  asegura  de  la  cali- 
dad fructífera  de  la  tierra,  y  de  su  fácil  cultivo  ;  contrata  con 
el  Señor  de  ella  que  en  los  8  ó  6  primeros'  años  no  ie  h* 
de  exigir  cosa  alguna  por  el  arrendamiento  ,  y  que  pasados 
le  ha  de  pagar  en  la  especie  de  los  frutos  que  coja  ,  y  nun- 
ca en  dinero  efectivo. 

Labrará  con  paja  ,  madera  leñosa  y  prescintás  6  cuer- 
das de  cuero  un  casa  para  sí  y  su  familia  ,  y  otra  para  el 
ganado  de  la  labranza,  para  criar  puercos ,  gallinas,  Pa- 
bos,y  otros  animalitos ,  cada  nna  lo  mas  «on  iS  varas  de 
largo,  i  o  de  ancho,  y  6  de  alto;  todo' 'se  hace  con  po- 
co dinero  y  menos  días,  y  aseguro  duran  algunos  ano» 
«m  necesitar  compostura  á  pesar  de  las  intemperies  déla* 
estaciones  mas  rigurosas;  la  experiencia  me  lo  ha  hecho  co- 
nocer; para  alojarme  he  labrado  en  los  campos  del  Rio  de  1» 
Plata  algunas  casas  de  esta  cíase,  las  he  vivido  años  enteros 
sm  cuidarías ,  y  sin  embargo  de  los  fuertes  pamperos  que  allí 
íntempéstuosamente  reynan  j  y  de  ios  mu ¿hos  aguaceros,  ja* 
más  cayó  un  gotera  en  ellas.  Se  hacen  con  espadaña  ,  junco,, 
©  paja  larga  bravia  ,  no  se  necesita  clavo  alguno,  las  prescin- 
tás son  mas  seguras  para  amarrar  te  madera  y  la  pala  ;  estas 
*e  cortan  de  una  piel  de  res  bacuna  j  seca  y  bien  "estirada. 
m^rm,  ventanas,  mesas  /y  hasta  Us sarnas  altas  se   hac«& 
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con  la  madera  leñosa  y  de  paja  .,  todo  se  asegura  y  construye 

con  las  prescintas. 

Ya  establecido  este  buen  Labrador  cultivando  la  campaíit 
con  su  pericia  é  incansable  constancia  la  tierra,  antes  de  contar 
quatro  meses; agradecida  a.  su  trabajo  le  dará  varias  legumbres 
y  hortalizas,  que  siéndole  de  urgente  necesidad  para  su  alirnea- 
to,  podrán  servirle  de  regalo  agregadas  al  precioso  linage  de  la 
gallina,  y  al  de  los  demás,  animalitos  que  críe:  hasta  que  llegue 
•este  tiempo  son  indispensables  los  gastos  para  la  manutención 
jde  su  familia  ,  estos,  el  costo  de  una  yunta  de  buny.es ,  el  de 
herramientas,  simientes.,  animales  machoy  hembra  uno  de  ea- 
,da  especie  ,  y  el  de  otros  aperos  que  al  pronto  le  sean  precisos 
se  facilitan  con  pocos  fondos.  Sin  embargo.  Las  Sociedades  Pa- 
trióticas y  buenos  Amigos  del  Pais,  á  quien  recomiendo  la  prác- 
tica de  este  plan  ,  podrán  aun  carecer  de  estos  cortos  intereses, 
pero  no  de  millares  de  medios  y  arbitriosque  la  alta  considera- 
ción de  sus  sabios  Socios  tendrán  presentes  \  el  fines  remover 

,  quantos  encuentren  para  llegar  á  la  execucion  de  la  empresa, 
ya  sea  con  donación  particular  de  cada  uno,  ó  ya  sugeriendo 
en  diputación  con  las  Justicias  ó  Regidores  de  los  Pueblos  á  los 
Hombres  ricos  y  Hacendados  para  que  contribuyan  con  su  po- 

•  der  al  bien  de  este  interesante  objeto  que  ha  de  producir  rique- 
za a  la  Nación  ,  brillantez  y  opulencia  al  Rey  no. 

Señor  Bachiller ,  á  todo  lo  expresado  puede  añadir  la  re- 

.: flexión  de  Vm,  un  sin  número  de  notas  ,  y  ciertos  retoques  de 
prudencia  que  hagan  práctica  esta  teórica.  No  es  tan  difícil  su 

i  execucion  como  pensarán  algunos  bien  hallados  con  su  ignoran- 
cia ,  y  otros  muy  llenos  de  su  vana  sabiduría,  y  huecos  6 
vacíos  de  laque  podría  hacerlos  buenos  hijos. de  la  Patria.  Yo 
.  jio  pretendo  ponerme  por  modelo  ;  pero  desearía  en  favor  del 
Público  ,  que  aquellos  que  son  mas  activos  ,  mas  instruidos  y 
capaces  que  yo  hiciesen  lo  misino.  .Yo  rae  prometo,  bastante 
¿e  la  generosidad  de  mis  Compatriotas  para  creer  que  los  que 
Ícenlos  discursos  de  Vm,  se  prestarán  por  sí  mismos  a  una 
obra  tan  loable  ,  y  de  tanta  importancia  al  bien  común. 

El  Cielo  guarde  la  vida  de  Vm,  muchos  años ,  y  je  coá- 
ctela ver   buen  aprovechamiento  .del  trabajo  .que  se  toma. 

B.  L,  M.-,delVm.  su  mas   aficionado;  -Compa$rjfiÍ$. 
Francisco  Pérez  Mansi\la. 
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ESPAÑOL. 

Kidiculum  acri  dulcías. 

DIALOGO  ENTRE  DON    CIRIATO 
Y  DOñA  SOFONISMA. 

M Adama,  á  los  pies  de  Vm.  mucho  me  alegro  de  ves 
á  Vm.  tan  bizarra.  Servidora  de  Vm.  Parece  que  se 
dirige  Vm.  á  la  Alameda  :  ¿  gusta  de  que  la  vaya  sirvien- 
do \  Estimo  el  favor  de  Vm.  Ha  ,  sí  Vm.  no  tuviese  se- 
ñalado destino  ,  <iesde  luego  tendría  mucho  gusto  en  que 
me  fuese  acompañando,  porque  tengo  que  decirle.  Mi  Her- 
mana y  yo  la  otra  tarde  quando  le  vimos  ,  al  observar 
a  Vm.  tan  bizarro  ,  tan  limpio  ,  tan  bien  vestido  y  asea- 
do, tomamos  a  Vm.  por  blanco  de  nuestra  conversación.  De- 
cíame mi  Hermana:  ¿ves  á  D.  Ciriato  \  Cree  ,  que  á  mí 
ver  es  un  enigma  algo  difícil  de  averiguar.  Vm.  perdone, 
pues  sabe  lo  curiosas  que  somos.  ¿  Porque'  \  la  áhe  k  esto* 
Respondióme  en  estos  términos  :  Este  hombre  desde  que  le 
conocimos  de  vecino  se  porta  siempre  con  la  bamboya  que 
ves ,  gordo  y  colorado  ,  sin  tener  fondos  con  que  subsis- 
tir ,  ni  aplicación  mas  que  al  cortejo  y  paseo.  Díxela  yo 
entonces  ,  en  verdad  ,  yo  no  le  conozco  de  pocos  días,  y 
siempre  le  miro  triunfante ;  yo  no  me  he  de  quedar  en 
confusiones,  y  al  p-imer  día  que  le  vea  le  he  de  supli- 
car me  revele  el  misterio.  Vm.  no  ignora  que  poco  mas  o 
menos  yo  y  mi  Hermana  pasamos  la  vida  por  unos  me- 
dios  bien  raros  ;  y  asi  #  si   Vm,  me  hace  el  gusto   que  I* 
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suplico  ,  me  dará  al  mismo  tiempo  una  lección.  Señora, 
no  ignora  Vm,  que  siempre  me  ha  debido  un  afecto  muy 
singular  ,  y  asi  ,  sentémonos  en  este  camapé,  y  oirá  los 
arbitrios  queme  favorecen  para  pasar  esta  vida  miserable: 
Sepa  Vm.  en  primer  lugar  ,  que  esta  ropa  que  visto  no 
me  cuesta  mas  trabajo  que  meter  mucha  parola  á  los  Mer- 
caderes ,  y  al  mismo  tiempo  el. andar  por  las  calles  co- 
mo lince  registrando  si  viene  algún  acreedor  para  en- 
trarme en  una  casapuerta  ,  6  torcer  alguna  calle  á  fin  de 
evitar  su  tiro.  Haga  Vm.  cuenta  ,  Señor  D- Ciriato,  que 
lo  mismo  me  acontece  á  mí  ,  mas  yo  jamás  me  ocul- 
to. Dias  pasados  estuvo  en  mi  casa  uno  á  pedirme,  el 
importe  de  cierta  cuenteciüa  de  una  saya  de  gló  ,  y 
habiendo  levantado  un  tanto  la  voz  ,  lo  puse  como  me- 
recía ,  y  al  decirle  |  cómo  se  entiende  eso  de  dar  voces 
en  casa  de  una  Señora  de  circunstancias  ?  tomó  la  esca- 
lera como  un  gamo,  y  á  mi  entender  sin  gana  de "  vol- 
ver otra  vez  á  pedir  su  dinero.  Está  muy  bueno :  en 
qüanto  á  la  comida,  aunque  algunos  dias  lo  paso  yo 
¡sé  como  ,  porque  los  tiempos  andan  malos ,  tengo  seña- 
ladas varias  casas,  en  donde  suelo  ir  de  visita  muy  cer- 
ca de  la  una,  y  me  hago  morlaco  hasta  que  tratan  de 
sentarse  a  la  ,mesa  ,  y  si  por  mera  atención  me  dicen 
3Í  gusto  de  tomar  la  sopa  ,  con  esta  6  con  r>tra  me- 
nor expresión  me  siento  como  si  estuviera  .  en 
mi  casa  :  si  lo  llevan  á  mal  y  me  ponen  mala  cara  ,  me 
como  la  mala  cara  ,  y  si  me  la  ponen  buena  hago  lo  pro- 
pio de  la  buena.  El  otro  dia  me  llevé  por  cierto  un  chas- 
co mas  que  mediano :  dieron  las  dos  ,  y  no  se  vieron 
ni  señales  de  que  se  comía  en  aquella  casa  :  ya  estaba 
mas  que  impaciente  pensando  que  ya  en  parte  alguna  lle- 
garía á  tiempo  para  poder  remediar  la  necesidad  del  dia, 
detuveme  algún  rato  ,  y  viendo  que  ni  mis  indirectas  mo- 
vían á  los  dueños  de  la  casa  ,  tomé  la  resolución  de 
preguntar  si  se  comía  ?  á  esto  respondió  mi  amigo  ,  á 
la  verdad ,  Señor  Don  Ciriato ,  esperábamos  que  Vm.  se 
fuese  para  hacerlo  ,  porque  hoy  la  comunidad  no  dá  mas 
*¡ue   pan  y    manteca,   y  esto  gracias  ai  Montañés  que  nos 
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nace  el  gusto  dé  fiárnosla.  Amigo  ,  río  Se  detenga  Vm* 
ya  Vm.  vé  la  hora  que  es ,  y  asi  *  supuesto  que  Dios 
dá  pan  y  manteca  ,  y  Vms.  con  esto  piensan  pasar  el  dia, 
nos  por  eso  he  de  dexar  de  acompañarles,  En  efecto  ,  el 
remedio  fui  escaso  ,  mas  el  día  se  pasó.  De  estas,  po- 
cas puedo  referir  á  Vm.  porque  tengo  buen  cuidado  ea 
no  pegarme  chasco,  Ay ,  Señor  Don  Ciriato,  no  tene- 
mos nosotras  ese  arbitrio;  crea  Vmd.  que  para  nosotras 
todos  los  dias  son  parecidos  á  los  del  amigo  que  acaba 
Vm,  de  referir.  Quando  tenemos  la  fortuna  de  recibir  al- 
guna visita  por  la  mañana,  procuramos  tentar  el  vao  , 
y  si  vemos  debilidad  en  el  muro ,  aplicamos  toda  la 
fuerza  de  nuestra  verbosidad  ,  y  con  esto  solemos  dedu- 
cir algunas  cantidades ,  aunque  cortas  ,  y  aquellos  dia# 
son  de  gaudeamus  ,  pero  safo  de  esto  no  nos  queda  maa 
arbitrio.  Señor  Don  Ciriato,  ¿quién  creyera  al  ver  estes 
porte  que  no  ponemos  todos  los  dias  una  gallina  en  la 
olla,  y  lo  mas  del  año  lo  pasamos  sin  encenderla  hor- 
nilla ?  Tampoco  creerán  muchos  que  hace  mas  de  sei* 
meses  que  no  conozco  al  Rey  por  su  moneda.  |  Pue» 
cómo  paga  Vm.  la  casa  ,  peluquero  ,  barbero  ,  lavado  de 
ropa,  <5cc.  ?¡  Ha,  para  eso  me  sirven. las  buenas  razones, 
las  mejores  esperanzas ,  &c.  ¿Qué  entiende  Vm.  por  me- 
jores esperanzas  ?  Oiga  Vm.  ,  al  casero  le  tengo  dicho 
una  y  muchas  veces  que  estoy  esperando  de  Vera  Crus 
una  partida  de  grana  ,  y  algunas  talegas  ;  el  pobre  *e 
v§  obligado,  ya  por  mis  súplicas  ,  3! a  porque  está  es- 
petado en  mas  de  un  año.  En  quanto  al  peluquero,  le 
he  ofrecido  un  buen  acomodo  para  Indias  ,  y  asi  ea 
quanto  considero  que  va  á  hablar  sobre  paga  le  doy( 
una  esquela  para  algún  amigo  ,  y  con  eso  lo  tengo  con- 
tentó  como  una  pasqua ,  sin  mas  trabajo  que  haber  ha* 
blado  con  anticipación  para  que  le  den  buenas  esperan* 
zas.  Por  último  ,  á  todos*  los  que  pueden  pedirme  lot 
lleno  de  Dones ,  y  de  buenas  palabras.  Por  cierto  que 
con  mi  casero-  no  valen  buenas  razones ;  en  pasando  dot 
meses  ya  me  amaga  con  que  me  obligará  á , mudarme: 
noches  pasadas   lleve    por   cierto    un    buen    agetreo    par$ 
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buscar  lo  que  le  debía.  Es  un  judio  ,  Señor  Don  Ciria- 
to.  Yo  no  sé  corno  á  Vms.  les  sucede  eso  :  conozco 
yo  á  otras  Señoritas  de  menos  méritos  que  Vms.  y  lo 
pasan  mejor ;  bien  se  echa  de  ver  que  tienen  poco  $r- 
te.  Mire  Vm.  su  amiga  Doña  Mamalia  tuvo  habilidad 
para  sacarle  dos  onzas  al  Administrador  de  su  casa  que 
fué  á  cobrarle  seis  meses  de  alquileres ,  vea  Vm.  si  tie- 
nen Vms.  poca  gracia.  No  diga  Vm.  eso  ,  Señor  Don  Ci* 
riato  ,  es  capaz  mi  hermana  de  sacarle  los  dientes  á  un 
ahorcado  ;  si  Vm.  tuviera  su  persuasiva ,  juro  que  que- 
daría desengañado ;  pero  el  casero  de  acá  no  entiende  ni 
de  lástimas,  ni  de  persuaciones.  Mi  Señora  Doña  Sofo- 
nisma  ,  |hay  mas  que  mudarse?  Dice  Vm.  muy  bien, 
asi  lo  haremos  después  que  le  tengamos  clavado  en  dos 
ú  tres  meses.  Sí  ,  Señora  ,  lo  demás  es  disparate  :  lo 
cierto  es  que  cada  uno  ha  de  vivir  de  su  oficio  ;  Vms» 
y  yo  no  conocemos  otro  que  el  vivir  de  la  industria  , 
el  fin  es  pasar  alegremente  los  dia$  que  nos  quedan ;  y 
pues  es  dura  toda  suerte  de  trabajo  ,  pasémoslo  asi  aun* 
que  sea  á  costa  de  echar  el  rubor  ,  pundonor  ,  y  lo 
que  llaman  vergüenza  á  los  zancajos.  Lo  propio  me  di- 
ce mi  Hermana  ,  y  añade ,  que  peor  sería  tomar  otros 
arbitrios  mas  indecorosos  :  dice  que  yo  no  soy  para  el 
caso ,  y  es  necesario  algún  desahogo.  Me  alegrara  que 
Vm.  la  viera  empeñada  ,  entonces  conocería  Vm,  el  es- 
píritu grande  que  le  anima  ;  yo  en  faltando  un  dia  lo 
preciso  ya  se  me  anubla  el  Cielo  ,  y  se  me  caen  las 
alas  del  corazón ;  mas  mi  Hermana  al  punto  toma  la 
mantilla ,  y  de  media  vuelta  que  da  viene  cargada  co- 
mo una  hormiga:  no  sé  realmente  como  lo  !¡aee.  Ha, 
eso  es  fácil ,  dicen  que  el  entendimiento  apretado  discurre: 
no  ha  tantas  horas  que  me  vi  en  un  conflicto  mas  que  media - 
no  :  casualmente  me  se  rompió  una  hev illa  en  la  calle,  sin 
composición  mas  que  con  otras  nuevas  ,  y  sin  blanca  en 
el  bolsillo  ,  pero  al  punto  me  entré  en  una  tienda  ,  es- 
cogí un  par  ,  me  las  puse  >  eché  mano  á  la  bolsa  ¿  y 
como  estaba  llena  de  viento  ,  con  viento  las  pagué ,  y  fué 
diciéndole  ai  platero  ;  Buen  •  caso  :  \  precisamente  habia    de 
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sucedermc  ahora  el  hallarme  sin  dinero?  Sírrase  Vm.de 
tomar  estas  ,  que  en  breve  vuelvo  á  completar  el  resto* 
Con  esto  no  le  dexé  lugar  para  reconvenirme  de  que  no 
me  conocía  ,  y  menos  me  conocerá  ,  á  lo  menos  en  quan. 
to  á  la  paga  que  espera.  Vm.  no  se  ande  con  cortedades, 
el  fin  es  habilitarse  uno  de  lo  que  precisameate  se  nece- 
sita ,  y   asi   viva  la  trampa  ,  y  abur. 

Visten    aqueste  vestido 

Tantos    y    tantas   hoy  dia , 

Que  el  número  admiraría 

Aun    al  que  es   mas  entendidos 

Sin    trabajar    han  vivido 

Dias  y    años  enteros, 

Siendo    estafas    verdaderos 

Del    pobre  que   se    descuida , 

Y  también  del  que   no  cuida 

Conocer   los  embusteros. 

XXII. 

astronomía. 

IJ  L  Argonauta  que  desde  niño  la  dio  por  la  Asirond* 
Jj  mía ,  y  que  desde  luego  hubiera  acertado  su  ver- 
dadera carrera  si  hubiese  aplica  dose  á  esa  encantadora 
profesión  ,  vá  á  hablar  ahora  como  Astrónomo  sin  serlo, 
bien  que  porque  se  vio  obligado  a  tomar  otros  rumbos  de 
un  todo  enemigos  de  su  espíritu  é  inclinación.  Sin  em- 
bargo ,  como  que  ha  trabajado  algo  sobre  ella  por  mar  y 
por  tierra,  al  Sol  y  al  cereño,  no  piensa  que  hade  de- 
xar  de  decir  algunas  verdades  como  dos  y  tres  son  cinco. 
Antes  de  meterse  a  Astrónomo  dice  ,  que  se  llena  de  ad- 
miración al  ver  lo  poco  que  han  escrito  los  Españoles  de 
los  Astros.  Fuera  de  las  Tablas  Alfonsinas  nada  lee  ori- 
ginal,  y  todo  es  traducción*  Se  llena  de  rubor  al -pen- 
sar en  esto  ,  y  mucho  mas  quando  ya  no  mira  citados 
sino    á  Bradley    Lion,  la  Lande,  Gentil  ,  Mayer  ,  Gran- 
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ge  ,  la  Lambire  ,  Casíni,  la  Borda  ',  y  oíros  sin  fín  :  para 
nada  se  llama  a  ningún  Español.  Esto  le  obliga  á  pen-- 
sar  si  nos  faltará  algún  sentido  ,  6  si  los  Astrónomos  de 
Greenwich  ó  de  París  tierien  alguno  mas  que  nosotros.  Se 
pasma  al  mirar  los  descubrimientos  de  Herchel :  en  nada 
de  tiempo  ha  añadido  un;  ¡Planeta  y  un  Satélite.  Lo  mis- 
mo le  acontece  con  el  dilatado  trabajo  de  los  Astrónomos 
Franceses  en  su  anual  conoeimiento  de  tiempos.  Avergon- 
zado y  lleno  de  dolor  exclama  :  Amados  Españoles,  ¿de 
qué  pende  que  no  hagamos  saber  á  todas  las  Naciones  que 
también  somos  Astrónomos ,  que  también  trabajamos  en 
«sa  ciencia  ?  ¿  Acaso  nuestro  Cielo  se  manifiesta  menos 
propicio  que  el  lúgubre  Ingles  ,  y  el  neblinoso  Francesa 
Itfo  por  cierto,  pues  mejor  no  lo  lograban  los  famo- 
sos Astrónomos  Egipcios.  ¿Pues  en  qué  penderá  que  pro- 
gresemos tan  poco  en  esa  parte  de  las  Matemáticas  ¿  He- 
mos conocido  hombres  completos  en  el  todo  de  esa  cien- 
cia ;  solo  en  la  Astronomía  hallamos  tal  vez  nombra- 
dos al  inmortal  Don  Jorge  Juan  ,  y  al  Sabio  Ulloa.  Co- 
nozco hombre  en  España  ,  que  es  capaz  de  apurar  el  cálculo 
integral ,  diferencial ,  y  el  del  infinito;  luego  ¿ porqué  no  ha- 
brá Astrónomos  que  retumben  como  los  Franceses  ?  Por  cier- 
to que  el  Bachiller  con  ser  el  aprendiz  con  respecto  á  tantos 
fcomo  conoce  ,  que  trabajó  algunos  que  tenían  pelos  quando 
la  invención  de  su  Dique  paradla  Ha  vana.  Ya  asegura  que 
para  calcular  el  tiempo  que  necesitaba  para  llenarse  de  agua 
de  la  zanca  le  sudó  el  cogote ,  y  tal  vez  nada  menos  le  su- 
cedería a  todo  un  Mr.  la  Lande.  Pues  si  un  Astrónomo  in 
principio  puede  salir  con  felicidad  de  un  cálculo  algo  tor- 
mentoso, ¿qué  no  harán  tantos  y  tantos  como  conoce  Es- 
paña l  Luego  el  no  progresar  en  la  Astronomía  solo  depen- 
de de  no  ponerse  á  ello.  Luego  es  un  dolor ,  que  pues  te- 
nemos instrumentos  ,  observatorios,  y  libros  >  no  nos  dedi- 
quemos á  este  tan  ilustre  ramo.  El  Bachiller,  que  también 
ae  quiso  meter  á  observar  los  Astros  allá  en  el  año  de  17S6, 
observando  la  mancha  mas  remarcable  del  Sol  en  compañía 
de  D.  Fernando  Muños  de  San  Clemente  ,  Teniente  de  Na- 
vio de  la  Real  Armada  >  sugeto  recomendable  por  todas  cir- 
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cunstancías ,  y  de  los  que  lia  conocido  más  Impuestos  en  las 
Matemáticas  y  que  dicha  mancha  ganaba  para  el  Sur.  Se  lo 
avisó  al  referido  Oficial  ,  el  que  habiendo  tomado  el  instruí 
mentó  convino  que  en  efecto  ganaba.  De  esto  resultó  ,  que 
filosofando  el  Argonauta  hallase  ,  que  sin  separarse  del  sis- 
tema de  copernico  podía  ,  y  aun  debía  de  suceder  el  ci- 
tado movimiento  del  Sol  sobre  su  centro ,  y  de  Norte  á 
Sur ,  dando  á  la  Luna  el  de  Levante  á  Poniente.  Dio  en 
trabaíar  sobre  el  particular  ,  y  le  parece  que  también  el 
dicho  movimiento  es  de  113  y  med.  mayor  que  el  de  Levan- 
te á  Poniente  :  se  fundó  este  quasi  hallazgo  en  que  si  se  con- 
sidera el  Sol  en  la  mayor  declinación,  debe  de  allí  arrojar  los 
efluvios  de  luz  y  de  calor  de  modo  que  puedan  llegar  al  po- 
lo opuesto  quando  con  el  movimiento  de  la  Luna  basta  el  im- 
pulso directo  de  parte  del  Sol  ,  el  que  debe  de  considerarse 
como  uno.  Ello  es  verdad  ,  que  esto  no  excede  los  límites  de 
sistema  ;  pero  no  por  eso  podrá  dexar  de  traer  varias  conse- 
qüencias  ó  resultados  favorables,  á  lo  menos  para  que  los  que 
transcienden  mas  que  el  Argonauta  le  busquen  otros  recobe> 
eos.  Lo  cierto  es  ,  que  mirado  con  imparcialidad  es  necesario 
dar  al  Sol  este  movimiento  por  la  razón  dicha.  Otras  cositas 
ha  observado  el  dichoso  Argonauta,  pero  las  calla  porque  cree 
que  no  se  le  dará  asenso  ,  6  á  lo  menos  que  tendrán  el  mismo 
paradero  que  todo  su  trabajo.  Pero  Señor  Bachiller  ,  ¿  á  qué 
ha  venido  toda  esa  algarabía. que  Vm.  ha  metido?  ¿  Vm.  no 
*  ve'  que  la  alabanza  envilece  ,  y  que  con  esto  se  desconceptua- 
rá del  poco  cre'dito  que  obtiene?  Dice  el  Argonauta  ,  que  por 
lo  mismo  que  es  tan  poco  su  cre'dito  no  le  dá  cuidado  en  aca- 
barlo de  perder  ;  que  si  todos  no  entienden  lo  que  quiere 
decir  ,  y  lo  que  le  obliga  á  ello  ,  que  no  faltará  quien  lo  en- 
tienda,-y  quien  se  coropadeza  de  su  desdicha.  Los  nuevos  des- 
cubrimientos son  por  lo  general  hijos  del  acaso  en  toda  clase 
de  materias.  La  atracción  del  Imán  fué  descubierta  por  un  Pas- 
tor ,  el  Octante  por  un  Carpintero  Inglés.  Sin  embargo,  en  la 
Astronomía  no  los  cree  hijos  de  la  casualidad  el  Argonauta. 
Mayer  habia  colocado. en  el  número  délas  fixas  a  la  Estrella 
que  llaman  hoy  Planeta.  Herchel ;  si  Herchel  no  hubiera  sabi- 
do la  longitud  y  latitud  en  que  aquel  la  ponía  s  y  no  la  hu- 
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biese  observado  fuera  de  aquellas ,  no  hubiera  tal  vez  llega- 
do á  conocer  que  no  era  fixa  sino  movible.  Esto  prueba  ma- 
nifiestamente que  para  los  hallazgos  en  puntos  de  ciencia 
son  necesarios  unos  conocimientos  mas  que  mediano»  de  di- 
cha ciencia.  Ha  hallado  ahora  un  nuevo  Satélite  ;  pero  este 
$e  debe  atribuir  a  dos  cosas  ,  á  la  constancia  del  observador, 
y  a  la  perfección  de  su  instrumento.  De  todo  esto  se  dexa 
inferir  ,  que  la  continuada  aplicación  en  las  facultades  es  la 
madre  de  los  hallazgos  ;  y  no  tanto  la  casualidad,  como  quie- 
ren muchos  Lucrecios  en  todas  las  cosas.  Todo  esto  lo  dice 
el  Argonauta  para  confirmar  ,  que  si  nosotros  empleamos 
el  tiempo  en  observar  y  meditar  cada  uno  en  los  diferentes 
ramos  de  su  respectiva  facultad  ,  será  muy  dable  adelantar 
«obre  lo  ya  conocido  ,  y    esto  será    hallazgo. 

Entró  en  casa  del  Bachiller  un  Amigo  suyo  ,  serían 
como  tres  minutos  después  de  las  doce  del  día  :  pregunta 
por  él ,  y  le  dixeron  que  estaba  en  la  azotea.  ¿  Qué  hace 
allá  ,  preguntó  ,  con  tanto  Sol  ?  Le  fué  respondido  ,  que  era 
sección  de  todos  los  dias.  Con  esto,  y  algún  conocimien- 
to que  tenía  de  su  travesura  el  Amigo,  sin  pedir  permiso 
se  subió  adonde  su  Amigo  estaba :  se  hallaba  tan  ciego,  que 
en  mas  de  un  quarto  de  hora  no  vio  al  Amigo  que  le  ve- 
nía a  visitar  ,  y  al  verle  con  instrumentos  ,  libros  ,  sin 
sombrero  ,  le  dixo :  Amigo ,  sin  remedio  se  vuelve  Vm. 
loco.  ¿  Qué  está  Vm,  observando  ?  A  esto  respondió  el  Ba- 
chiller ,  buscando  la  longitud.  El  tal  era  Marino ,  y  no 
obstante  que  volvió  á  anunciarle  aquello  de  loco  ,  le  pre- 
guntó en  qué  se  fundaba :  él  se  explicó  en  estas  roces- 
Si  Vm.  me  hace  ver  que  algún  dato  sobre  los  que  fun- 
de el  hallazgo  es  falso ,  le  ofrezco  dexarlo.  Pues 
vamos  ,  dígalos ,  respondió  el  Amigo.  Fué  exponiendo  sus 
•  datos  ,  enseñándolos  en  un  instrumento  que  tenía  hecho 
a  propósito  ,  y  por  último  no  pudo  negarlos  el  Amigo, 
porque  eran  axiomas.  Con  esto  se  despidió  el  Amigo ,  si- 
guió el  Bachiller  tomando  calentones  de  cabeza,  y  no  se 
aalió  con  la  suya,  Ea ,  pues  solo  por  este  medio  se  in> 
?enta  ,    y  se  descubren   cosas    nuevas. 
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Ridiculum  acri  dulcius. 


iRavóse  días  pasados  una    contienda    entre    un    apacia- 
nado   del  Argonauta  ,    y   otro     que   no   lo    había    leí- 
do.    En    presencia    de    la    Señora   del    enemigo   de   leer  y 
de   una    hija   suya  le  dixo. :   aseguro   á    Vm.    que    trae   co- 
fas  muy   buenas  ,    y  que   desde  luego     son    muy   útiles    á 
la   Señora  ,   desde   ahora  le  aconsejo    que    Vm.    le    compre 
quando  no  para  Vm.  á  lo  menos  para  Sms.   miren  Vdes.  to- 
mó   en   Londres    tal  ascendiente  el  Observador  ,    que   hasta 
las,  niñas   de  siete   años  lloraban  por  él;   y   habiéndose  en- 
•carecído   por    el   mucho   consumo  ,    llegó   el   caso   de  pedir- 
le  una   niña   á  su    padre   que   con   el  dinero   que  empleaba 
en    manteca    para    su  almuerzo  lo   dedicase    para    comprar» 
el   papel  ,    que  ella  se    contentaba    con   tomar    el    té    con 
pan  solo-     A    esto   respondió   aquel  ,   yo   desde    luego  lo  to- 
mara ;    pero  parece  que  las  Señoras  no   gustan   de  leer  ;     solo 
está  señalado  para    la  niña  ,  suele  alguna    vez  tornar     una 
comedía.     No   bien  hubo  acabado  quando  respondió  la   ma- 
dre :  buena   paciencia  ;  ahora  habíamos  de  emplear  el  tiem- 
po   en    papeles   de  ciego  ,   y  á   renglón    seguido   pregunto 
la   hija  i  de  que   habla    este  papelucho  ?     Mire    Vm.    á     lo 
menos   trahe  simpre    un    discurso  de  filosofía  moral.     Bella 
cosa  ;   para   moral  estamos:    entienda   Vm.  que    esa  moral 
se   dirige   á   advertir   á   los   Señores  y  Señoras    algunos  abu- 
sos ;   y   algunos  descuidos  muy  perjudiciales.     Pues  no  pa- 
dre  no  lo    compre  que   para    sermones  bastantes  nos  pre- 
dican en  la  Quaresma.     Viendo  el   apacionado  lo  poco  que 
aprovechaban  sus  encargos  hijos   de  unos  buenos  deseos  se 
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retiró  ;   y  en    quanto    vio    al   Br.   le  dio    razón    del     paso 
referido;   y  este  se  propuso  escribir  este   discurso. 

Apuesto  yo  que  .  sí  el  enemigo  de  la -lectura  hubiese 
leído  aí  Espectador  Ingles  que  hubiera  respondido  :  bue- 
na diferencia  hay  de  uno  á  otro  ,  la  misma  que  de  la 
luz  á  las  tinieblas  ;  y  que  el  apaeionado  le  hubiera  con- 
textado.  Es  cierto  que  es  muy  diferente  e*"te  del  Argo- 
nauta 5  pero  sepa  Vm.  que  los  fines  son  los  mismos  ;  y 
que  en  su  tono  dice  unas  verdades  tan  ciertas  é  impor- 
tantes  como   aquel. 

Es   cierto   que    es    reprehensible  el    poco   zelo  ,   la  su- 
rna   decidía    de  los   padres.     Estos   son   la   causa   de  que  los 
hijos   sean   tan    opuestos   á   la    lectura.      Y    que     resulta    de 
ello?   ¿A  que    hará   el  Br.  esta    pregunta?    \  Acaso  es  capaz 
él    de    producir     las   resultas     de    tal    abandono?     Es     muy 
cierto  ,   muchos    volúmenes    se   necesitarían    para   satisfacer 
completamente  la   respuesta  ;   no   obstante   vamos   á  ello  que 
en     diciendo    lo  que    se   pueda  ,   y    quepa     en    este    papel 
cumplimos    con   el    día.     Conformándose    los    padres  en  que 
sus    hijos    aprendan  ,   ó    hayan    aprendido    á   leer  ,    ni    cui- 
dan   de    que    los    varones' empleen    las    horas    en    instruirse 
en    las    obligaciones   de   un   cristiano  ,    ni   de  un  buen   ciu*' 
dadano  ;  ni    menos    de   que   las    niñas    se    llenen   de    aque- 
llas  máximas  que    hs    constituyen    capaces    de    gobernar    á 
tina   familia  ,    ni-  á   dirigir  una   casa,    desprecian   como  co* 
sa   de  poco    6   ningún   momento    el    que   el   ñiño,  esté   todo 
el     dia    en    la    calle  ,    adquiriendo   un   sin    numero    de     vi- 
cios ;  que    se  junte   con   niñas    de    su    edad  ,    que  juegue, 
y    que    tal    ves   se   propasen    á    otras  niñerías  ,  que   los  con- 
ducen  á   la    mas   temprana    perdición  ;  y  en    una    palabra  á 
todo'  quanto   mal   se   puede    esperar.     A     medida    que    cre- 
cen Vn   lu<: ar   de    adouirir   virtudes    engendran    un    habito 
para    todos  Jos    vicios  ;     y    de   aí    noce     que    se   hallen    ya 
tañíanos  ,   sin    mas    frutos    que  los   de  la   higuera  del  Evan- 
gelio.     De   uhs   principios  que  puede   esperarse    sino  lo  que 
experimentan  ;  esto    es    que   los    quieren    amoldar    quando 
ya   el  barro   está   duro  ;    quando   ya   el    árbol   no    se   puede 
doblegara     Si  cuidasen  ios   padres   de  inclinarlos   desde  pe- 
que. 
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■queños  a  la  lectura  de  los  libros  'buenos  ;  ríe  los  que  ins- 
truyen en  las  circunstancias  que  hacen  útil  ,  y  apreciable 
á  un  hombre,,  >  y  á  una  mu^er  ,  siendo  ya  mayores  te- 
tarían mejor  este  recreo  que  el  juego.  Y  con  esto  ion- 
sitarían  á  las  niñas  inglesas  á  apreciar  mas  la  lectura  de 
un   Periódico    que   no   á   almorzar  pan  con  manteca. 

Para  toc)os  es  venenosa  la  ociosidad  ;  pero  *es  mucho 
mas  ponsoñosa  para  3a  juventud.  Dejarlos  que  se  divier- 
dan  ;  tiempo  vendrá  en  que  no  se  lo  permitirán  los  cui- 
tados. Orrible  necedad  !  Ya  se  vé  si  s«  ponen  en  estado 
sin  saber  lo  mas  mínimo  de  sus  obligaciones  ¿  no  han  de 
venir  después  los  cuidados  ¿  Ha  Padres!;  En  las  diferen- 
tes poblaciones  de  Indios  que  se  recogieron  á  la  campana 
jamás  pudo  conseguirse  que  un  adulto  fuese  á  oir  la  doc- 
trina :  á  las  reconvenciones  que  le  hacían  los  Curas  res- 
pondían que  ya  ellos  estaban  duros;  que  mandarían  con 
mucho  gusto  á  sus  hijos  que  estaban  dispuestos  para  to- 
do. Sera  esta  la  conducta  délos  padres  de  familia?  No 
por  cierto  ,  que  jueguen  ,  que  se  diviertan  ,  que  no 
lean  ,  que  no.  se  instruyan  dexandolo  para  quando  sean 
grandes.  Que  opuesto  modo  de  pensar !  Es  digno  d» 
llorarse  ver  que  los  selvages  piensen  con  mas  madurez  que 
la   gente  culta. 

No  importa  que  la  nina  lea  una.  comedia  aunque 
sea  de  las  maestras  en  el  arte  de  amar.  ¿  Que  ha  de  ha- 
cer ¿  no  sale  sino  para  ir  á  misa.  ¿  Quanto  mas  valiera 
que  se  entregasen  á  la  lectura  de  los  Periódicos  ?  No  se 
que  tiene  esta  casta  de  papeles  que  en  empezando  á  to- 
marles gusto  se  espera  con  impaciencia  el  dia  de  su  sa- 
lida. Desde  luego  la  novedad  es  la  que  llama  mas  la  aten- 
ción que  no  los  libros.  Pero  que  nos  cansamos  si  los  pa- 
dres que  debían  con  su  exemplo  moverlos  son  los  que 
mas  desprecian  la  lectura.  ¿  Que  pueden  hacer  los  hijos? 
Dexarlos  que  zagalones  jueguen  al  esconder  ,  y  si  es  me- 
nester á  los  señoritos  aunque  sea  en  el  rincón  mas  incul- 
to de  la  casa  ,  que  practiquen  allí  lo  que  suelen 'ver  por 
poca  precaución  de  los  padres  sobre  manera  delínqueme ; 
que  asi  se  harán  mejores  cristianos  ,..  y  mas  útiles,  duda- 
da- 
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danos,  que  no    leyendo   los  libros  y    papeles    útiles  é  ins- 
tructivos.    Dexarlos    que  se    eleven   con     el  curso   venenoso 
de  los    vicios   que  ellos    corresponderán    con    la   competente 
moneda»     Es    un  dolor   ver  la  juventud   aun  la  mas   tierna 
entregada  á  la    disolución  :  asi    se   vea  los   frutos  de  la  po- 
ca  cultura  que   dan  los   padres   á  los   hijos.     Añ  rey  na   en 
tanto    extremo    la    ignorancia    y     la    maldad.     De   ai    nace 
el   poco   respecto   á  los   mayores  ,    y  otros   delitos;    porque 
ni   los    padres    se    los   enseñan;  ni   menos    tienen    lugar    de 
aprenderlo    en   los    papeles.     Que   dice  Vm.   Siv  Br.   si    los 
mas    no  les   ensenan    ni   á   leer...     No   tanto   como-    eso    no 
puedo    creer/,  si    he   observado   que    algunos    se    resisten    á 
que   las    niñas  aprendan    á    leer  ,  fundado»   an    que   se  pier- 
den por    saberlo   mas  que   por   lo    contrario.     Atribuyen   á 
los   billetes    la   perdida   de   muchas  ;  pero   con   que    injusti- 
cia i     Es    un.  engaño   de   los    mas-    crasos  :  no    es    este    el 
camino    de    su    perdición   ;    el    abandono  ,    poco   zelo  ,    ni 
^roía1  condescendencia  ,   v .  otras   cositas  son   la    causa  de   los 
estragos  que  suceden,     La   ignorancia   de    la    enormidad  de 
Jos,  delitos  ,  tanto   por  lo  respectivo   á   la   religión    como     á 
■*1   estado  ?  es  la   que    ocasiona    los    daños.     Dispertad    Pa* 
dres  :    abrid    los   oíos  >,  ..cultivad  .  esos    campos;-  de     vuestros 
hijos    con    la  lectura  de  libros  buenos.     Estei.es   el    came- 
lia de  la  "probií 
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L  Argonauta  inflamado  de  una  ardiente  llama  de  Pa- 
2¡%  Criofcisi-r.o  va  ahora  á  lamentarse  de  una  desgracia  que" 
ie  ts  sobre,  manera'  sensible:,  Ve  que  '  se  embarcan  todos 
los  días  cristales  para  las,  Indias  y  yv;  observa  que  no  son 
fabricados  acá.  E.fco  le  mueve  á  desvelarse' 'papá  investi- 
gar la  causa.  Dice  que  no  estraña  vengan  de  fuera  quan- : 
do  no  conoce  ,  ni  sabe  de  otra  fabrica  que  la  da  la  Gran- 
Ja.   Luego;  ¿e  pregunta  á    sí  propio.  ¿  pues   de  qué  -penderá 

este 
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esto?    Se  ignora  de   que  substancias  se  fomenten?   Al  pun- 
to  dice  que  no;    porque  es  bien   sabido....    Pero   poco   a 
poco   que   quiere   decir   antes  algo  de   la   antigüedad  de  los 
Cristales  ,   y  otras  cositas   de   gusto. 

Desde  luego  es  el  Cristal  una  obra  maestra  del  arte; 
puede  decirse  que  es  una  de  las  cosas  que  mas  del"  gusta 
sean  para  el  hombre.  'Componen  uno  de  los  ramos  mal 
hermosos  para  el  adorno  de  una  casa.  Sirven  para  gran- 
des ,  é  importantes  usos.  La  Filosofía  natural ,  la  Física 
experimental  ,  la  Quimjca  y  otro  sin  fin  de  artes  les  nece- 
sitan indi  pensablemtnte.  Los  hombres  se  libertan  por  él  de 
las  injurias  del  ayre  ,  frío  &c.  y  :adémá's  de  esto  ,  por  su 
medio  pueden  trabajar  encerrados  sin  comunicación  del  ayrej 
y  el  uso  mas  admirable  que  de  él  hacemos  ,  es  el  de  acre- 
centarnos la  vista  ,  ya  aproximando  los  objetos  remotísimos,. 
ya  abultando  los  diminutos  que  tenemos  inmediatos.  Lá 
Astronomía  debe  sus  progresos  á  eílosv  y  por  ellos  se  han 
descubierto  nuevamente  el  octavo  Planeta  Herchel  las  nu- 
bulosas  &c.  ,  y  otro  fin  numero  "que  no  se  conocería  sirt 
su  auxilio.  Dice  que  basta  con  este  poquito  ,  que  se  le 
vendrán   á   la   pluma   otras   muchas   veces. 

Sigue   diciendo     que  se   ignora   el   tiempo    en    que  fué 
descubierto  ,   aunque  algunos  quieren   qué-  Tubalcain  ya' lo» 
conocía      Si  atendemos   á  el  libro  mas  anciano   del  mundo, 
esto    es,   al  libro  de   J  ;b  ,  no  nos   puede  quedar  escrúpulo 
de    que   el  Cristal,   y  el  arte  cié  fabricarlo   fueron  conocidos' 
de   aquel   tiempo;     Hormes   lo   conoció  por  los   Egipcios,    y 
Aristóteles,   Alexandro  ,   Aphrodiseo ,  Lucrecio,   y  el  divino 
Ju^n   tampoco  nos   dexan  •  que  dudar   de  su    uso   en   abulias 
tiempos.      Piinio  a>eg?ira  que  eí   arte  de  construirlos  ''mé¡ des- 
cubierto casualmente   por   unos   marineros  que  pasando  por 
el    pie    del   monte    Caí  meló,   tornaron    algunos    pedazo$: /d¿ 
nitro,  de  que  estaba  cargado  su  navio  ,   y   habiéndolos  p#é§3 
t&»:  de   tre vedes  para   cocinar  la   olla   repararon   que  el  calor* 
del    fuego   lOs  derritia  y  y   que  se'  formaba  una11  pasta ,   coíí3 
Ja   que    hicieron   un   vaso   trasparente' domo    el    agua  ;  que 
Je   llevaron   á   Sidon  ,    y    habiendo   referido    el   modo    como 

lé  formaron ,    tentaron  fabricarlos  y  de  ai  ños   vino  #1    arce 
oi  g^s! 
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Se  engañó  desde. -luego  Plínlo  ;  pues  como  he  dicho,  ya 
tiempo  había  que   estaban    en   uso. 

Ahorita  vá  á  seguir  el  Br.  con  las  materias  de  que 
se  compone  el  Cristal,  por  mas  que  lo  sepan  ,  y  en  ello 
lleva  su  fin    como  se  verá. 

Las  materias  que  en  el  dia  están  en  uso  para  la  corrí* 
posición  de  la  pasta  de  los  Cristales  son  la  Pulverina ,  • 
Roqueta,  y  una  piedra  trasparente  llamada  Tarzo  ,  y  en- 
tre nosotros  Cristal  de  Roca.  Esta  es  una  especie  de  mar- 
mol de  Italia  ,  ó  Pusoli  especie  de  piedra  que  se  halla  en  los 
rios  ,  ó  toda  otra  especie  de  piedra  trasparente.  También 
£e  practica  con  la  arena  trasparente,  y  para  da  ríe,  mayor 
trasparencia  se  la  añade,  una  pequeña  porción  de  Magne- 
cia  ó  Sisderia  ,  una  piedra  bastarda  que  se  halla  en  Ale- 
mania ,  é  Italia,  También  entran  en  Ja  composición  las 
cenizas  que  se  extraen  de  una  planta  que  llaman  Kali  : 
esta  se  da  en  Siria  ,  Alexandría  ,  y  Trípoli;  y  son  mejo- 
res qne  :  lo»  que  se  fabrican  con  la  Sosa  ,  ó  Barrilla  de 
que  tanto  abunda  nuestra  Península,  Se  da  asi  mismo  en 
el  Languedoc  ,  y  en  Egipto.  Estas  cenizas  contienen  una 
Sal  que  no  se  evapora  con  el  fuego  mas  intenzo.  La  di- 
ferencia que  hay  entre  la  Pulverina,  y  la  Roqueta,  está 
solamente  en  la  preparación  de  aquella  yierba.  Quando 
las  piedras  están  reducidas  á  polvo  fino  se  llaman  tam- 
bién Pulverina  ;  pero  hecha  masa  toma  el  nombre  de  Ro- 
queta. Las  que  tienen  mas  sal  son  las  mejores  ;  y  esto 
se  conoce  aplicándolas  á  la  lengua  se  entiende  de  las  ce- 
nizas. 

Para  extraher  la  Sal  después  de  bien  polvorizadas  ,  se 
hacen  hervir  en  un  Caldero  con  una  porción  de  agua  ,  y 
Tártaro  hasta  que  consumen  la  tercera  parte  del  agua. 
Se  le  añade  entonces  nueva  agua  ,  y  se  hace  hervir  hasta 
consumir  la  mitad  ,  en  que  punto  se  levantará  la  Sal  á 
manera ,  de  espuma  hasta  rebozar  el  Caldero.  De  cien  libra* 
de  Cenizas  quedan  en,  8o  <5 ,90  de  Sal. 

Esta  se  saca  en  pedazos  ,  y  luego  se  purifica  en  el 
Horno  ,  y  ya  que  está  bien  purificada  se  reduce  á  polvo 
muy  fino.  Lo  mismo  se  hace  quando  se  toma  alguna  de 
las  dichas  piedras.  Sin 


Sin  embargo  que  la  Sal  es  la  princip  al  materia  del 
Cristal  también  se  le  agrega  arena  ,  ó  piedra  para  ;dárle 
consistencia,  y  esto  en  iguales  partes,  se  mesclarí',  y  *e 
ponen  en  el  Horno  para  separar  toda  superfluidad  y  hu- 
medad. Estas  son  las  materias  que  entran  en  la  composi- 
ción del^Cristal.  Será  creíble  que  en  los  dominios  de  Es- 
paña no  se  han  de  hallar  estas  para  establecer  Fabricas 
en  la  Península  ,  y  destruir  el  dispendio  que  pasa  a.  loa 
Estrangeros.  Sino  me  engaño  he  visto  este  Kali  en  la 
Costa  firme  ;  y  es  cierto  que  de  las  piedras  trasparentes 
se  podrían  cargar  Navios.  En  la  Isla  de  Pinos  ,  que  es- 
ta al  Sur  de  la  de  Cuba  al  doblar  el  Cabo  de  San  An- 
tonio hay  un  Rio  ,  que  tiene  muchas  piedras  de  Cristal, 
tan  trasparentes  y  brillantes  ,  que  trabajadas  por  un  La- 
pidario aventajan  á  las  mas  finas  de  Francia.  Ademas  de 
esto  con  alguna  observación  tal  ves  se  hallarían  todas.,  y 
podrían  formar  otro  ramo  de  comercio.  Estableciéndose: 
algunas  Fabricas  en  esta  ,  con  el  tiempo  conseguiríamos 
el  que  no  saliese  de  España  el  caudal  que  sale  anualmen- 
te ,  que  no  es  corto  *~  y  al  propio  tiempo  la  aplicación  de 
algunas  gtntes  para  su' elaboración.  Esto  es  lo  que  desea, 
el  Argonauta  ;  y  me  parece  que  su  pensamiento  no  va  des- 
cabellado ,  y  si  tal  sucediese  se  contentara  con  que  otra 
pluma  escriba  algo  sobre  el  particular  mejorando  quanto  él 
dice,  y  favoreciendo   un  establecimiento    tan  importante. 
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AL  CORONEL  DEL  REGIMIENTO 

DE  LA  POSMA. 

F 

*-  Ehz   aquel  que    lexos   de    De  la  trompa  que  anima  lo* 

cuidados,  soldados; 

Y   pley tos  enfadosos  ,  Y    con   sencillo   pecho 

Aborrece  los  ecos  horrorosos       Nunca  quiere  moverse  de  *ü 

lecho 
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lecho  , 
Que  detesta  los    puestos   los 
honores  , 

Y  la   gloria  mundana  : 
Que  p .or.  nada,  se   agita  ,    ni 

se  afana  , 
Ni  le  cuesta  pesares  ni  sudores 

Y  como   Caballero 

¿Es  en  todas  las  cosas  el  postrero. 

tQue  en  su  silla  .poltrona  con 
cuidado  , 

Y.i  despacio  se  sienta 

Alza  los    ojos  ,  ,y    las  vigas 
cuenta  , 

tos  brazos  pone  en   uno }  y 
otro  lado  , 

Inclina  la  cabeza , 

Estornuda  ,  se  estira  ,  y  espe- 
reza. 

Que  no  tiene  cuidado  en  si.es 
Estío  , 

Invierno  \  6  Primavera  , 

Si  el  Cielo  con  relámpagos  se 
alsera , 

O  se    apocan  las  gentes  con 
el  frío, 

Pues  mientras  truena  o  llueve, 

Come ,  bosfteza  ,  duerme ,  y 
no  se  mueve. 

Ni  de  Tiro  la  grana ;  ni  de 
oriente 

Las  perlas  delicadas  , 

Ni  las  telas  de  Flandes  afa- 
madas 

Mueven,  su   corazón  ,   llenan 
su  mente 

Porque  son  sus  vestidos 

Chinelas,  bata ,  y  gorro  en- 


vejecido , 


Que  si  comienza  á  hablar  no 
finaliza  , 

Y  si  callar  le   toca 

No    abrirá  nunca  su  cerrada 

boca 
Aunque  buelvan^us  miembros 

en   ceniza  , 

Y  amante   de  su  suerte 

Ni  le  importa,  la  vida   ni   la 

muerte. 
Pero  aun  mas  feliz  y  venturoso 
O  tu  que  has  emprendido 
Recoger  en  gremio  esclarecido 
De  Posmas  en  un  cuerpo  nu- 
meroso , 
Señalando  coronas  ; 

Y  empleos  á  sus  almas  dormi- 

lonas. 
Tu  cuyo  imperio  ilustre  dila* 

tado 
A  todo  el  Orbe  abarca 
Siendo    muy   débil  el  mayor 

Monarca 
A  tu  gran  poderío  comparado; 
Porque  tu  Reyno  ensierra 
Los   hombres  mas  pesados  de 

la   tierra. 
Escucha  este  mi  canto ,  que 

humillado. 
Ahora  te  presento  ; 
Pues  yo  que  sea  de  tu  gusto 

cuento 
Por  lo  mucho  que    tiene  de 

pesado  , 
Que  si  agrada  á  tu  oido 
Ble  tendré  por  premiado  ,  y 

complacido. 


N. 
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EL  ARGONAUTA 

■      ESPAÑOL. 

Rídiculum  acri  dulcius. 

V' Alga  me  Dios  !    ¡  Qué  de  cosas  ha  visto  el    Argonauta 
en  sus    viages  !    Dice    que     ha    conocido     á     mucho» 
Sócrates    en    el   mundo  que    ha   visitado  ,  y   que  solo     éstos 
gozaban   de    tranquilidad    en    los    matrimonios.    ¿Qué    dice 
Vm.  Señor   Bachiller  \    Hasta  ahora    no   le   entendemos.  Pues 
atencion.    Después  que   este    grande   hombre  ,   que    mereció 
el    nombre  da    sabio   entre  todos    los   sabios ,    hubo    sufrido 
largo   tiempo  ios  gritos    y   descompasadas   voces  de    su  mu- 
ger  ,    se    salió    de    su   casa  ,    y    se    sentó     delante    de     la 
puerta    para    libertarse    de   su    importunidad  :   mas   indigna- 
da   su    muger   de    ver  que   todos  sus    gritos    no     eran  ca- 
paces   dé     turbar    su    tranquilidad ,     le     vertió     un     orinal 
llano   sobre    %u    cabeza.     Los  que    vieron    esta     acción    se 
rieron   del    pobre    Sócrates ,  mas    sonriéndose  asimismo  este 
Filósofo ,  les    dixo  :   „  Ya    extrañaba    yo     que     después     de 
una    tan   grande   tronad'a    no    viaiese    la    lluvia.,,    ¿Como, 
pues,    dice    Vm.   que    hay    muchos    Sócrates?   Nosotros  ni 
lo    somos ,   ni  menos  conocemos    á  alguno  que   tenga  tan- 
to sufrimiento.    El    Bachiller  dice   que    sí ,    y    que    mira  k 
muchos  mas    pacientes    que  el  mismo     Sócrates. 

Los  mas,  y  muchos  mas  no  quieren  seguir  la  con- 
ducta de  aquel  Sabio ,  y  asi  pasan  la  vida  rabiando,  sin 
sosiego  ,  y  escandalizando  á  la  vecindad.  Las  mugeres 
todas  son  unas  :  «amigas  de  su  gusto  ,  y  enemigas  de  apro- 
bar lo  que  hacen  sus  maridos  ;  y  poco  amantes  de  estu- 
diar el  humor  del  marido ,  sus  posibles  ,  y  mas  su  su- 
frimiento.   Hay     muger.    que    es     capaz    de    desquiciar    el 

buen 
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fcuen  humor  del  hambre  m^s  prudente  y  mas  santo  ;  y 
no  solo  en  esto  despuntan  ,  sino  que  también  quieren 
que  sea  siempre  la  suya  ;  y  no  las  turan  callar  tocias 
las  furias  del  infierno.  No  ha  muchos  dias  que  se  tiraron 
de  las  greñas  marido  y  muger  por  igual  temeridad.  Ve- 
nía la  Señora  de  oír  \m  Sermón ,  y  al  llegar  á  su  ca- 
sa emprendió  á  su  marido  diciendo) e  :-  ¿  No  decías  tú  que 
el  P.  N.  era  tan  buen  orador  \  Pues  no  he  oído  otro 
mas  gerundio  :  de  quantos  he  oido  ,  ninguno  predica  peor 
que  él  :  una  palabra  no  le  entendí  ,  y  creo  que  lo  mis- 
mo le  habrá  sucedido  á  todos  los  demás  del  concurso... 
Calla,   muger,  si   tú  no  lo  entiendes,    qué  mucho   que  te 

hayal   salido    como   has  entrado Tal  no     hubo     oido    la 

Señora  ,  quando  empezó  a  verter  tales  sapos  y  culebras 
por  su  boca  ,  que  hubiera  escandalizado  al  hombre  me- 
nos timorato.  Puso  al  marido  y  al  pobre  orador  como 
un  sucio  trapo.  Siguió  la  gresca,  y  al  fin  vino  a  parar 
en  embestirse  de  modo  que  todo  el  vecindario  no  pudo 
separarlos  ♦  sino  después  de  que  ya  no  podía  ella  con 
sus   huesos. 

Viene  el  marido  de  la  calle ,  ha  tenido  algún  dis- 
gusto ,  no  entra  riéndose  6  cantando,  sin  atender  á  la 
causa  que  pueda  ocasionarlo  ,  empieza  la  mugar  dicien- 
do :  j  Miren  qué  cara  !  -¿  Qué  traerá  esta  ?  Tiene  'disgus- 
tos en  la  calle,  y  viene  á  pegar  cqtimigo:  verá  Vm. 
como    hoy     hay     historia. 

Vá  el  pobre  del  marido  á  sentarse  a  la  mesa  ,  ya 
preocupado  en  sus  negocios  ,  ya  apesadumbrado  del  su- 
ceso que  no  debe  publicar :  pregunta  la  muger  ,  ¿  qué 
tienes  ?  Nada ,  responde.  Aquí  empiezan  los  dichos  ,  las 
indirectas  ,  hasta  obligar  á  saltar  ai  pobre  marido  :  ne- 
cesita este  poco  para  remontarse  ,  sigue  aquella  coa  su 
imprudencia  ,  ya  tenemos  el  temporal  ,  los  truenos  y 
rayos. 

Si  el  pobre  paciente  dice  lo  que  le  ha  pasado  ,  le- 
sos de  suavisarle  la  rnuger  ,  empieza  con  consejos  ,;  sino 
con  decirle  como  he  oido  :  Vés  ,  no  quieres  decirme 
Hada  3  el    consejo     de     la     muger    es    poco ,    quien   no    te 
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toma  es  loco.  Siempre  te  sucede  e*to  p~>r  no  consultar- 
lo  conmigo  :  y  otras  doscientas  mil  cosas  como  esta ,  y 
peores  qua  esta :  de  modo  ,  que  lexos  de  aplacar  al  otro 
2a  ira  ,  se  la  encienden  mas  hasta  parar  en  tragedia. . 
En  vista  de  todo  esto  ,  ¿  cómo  querrá  el  Bachiller 
que   se  hallen   muchos   Sócrates? 

Aunque  tengan  tanta  flema  y  paciencia  como  ei  mis- 
mo Job  ,  las  sacan  de  su*  casilla*  ya  con  pretensiones 
futra  de  tiempo  ,  ya  queriéndoles  reprehender  y  ense- 
íiar  ,  reprobando  quanto  hacen  ,  6  por  último ,  buscan- 
do su  inquietud  por  ctros  medios  algo  mas  irritantes 
que  los  orines  de  la  muger  de  Sócrates ;  y  de  no  , 
¿  qué  Sócrates  habia  de  tolerar  que  no  ganando  mas  qu© 
diez  quieren  gastar  como  veinta  ,  obligando  á  los  infe- 
lices   maridos    k    cosas    de    un  todo    irregulares  l 

\  Qué  Sócrates  puede  sufrir  que  madama  solo  har 
de  tener  el  semblante  risueño  quando  está  en  casa  D» 
N.  quando  sale  mano  á  mano  con  éste  ,  y  quando  se* 
]e  brinda  con  su  gusto  ,  aunque  *ea  el  mas  descabella-* 
do  y    perjudicial. 

Por  último  ,  \  qué  Sócrates  puede  llevar  a  bien  que 
la  Señora  gaste  todo  ei  dia  en  componerse  ,  en  paseo» 
y  pasatiempos ,  sin  cuidar  de  los  hijos  ,  ni  menos  del 
gobierno  de  la  casa ,  abandonándolo  todo  á  una  criada, 
no  de  las  de  mejor  conducta?. .  Pues  Señor  Bachiller  p 
|  cómo  con  esto  hay  tantos  Sócrates  como  Vm.  insi*ú* 
en    el    principio   de    este  discurso  \ 

Sí  los  hay  ,  y  los  mas  mártires  ,  pues  á  pesar 
de  lo  mucho  que  sufren  ,  callan  y  toleran  muchas 
cosas  por  no  escandalizar  ,  porque  no  se  publiquen  los? 
defectos     de    su    casa. 

No  como  tantos  que  sin  reparo  ,  y  si»  atender  a 
su  propio  h^nor  no  se  detienen  en  hacer  pública  su  desdi- 
cha ,  ya  lamentándos*  con  todo  el  mundo  ,  ya  con 
Jas   riñas    diarias     y    perpetuas     que    públicamente     tienen 


con    sus    mugeres. 


Ni    como    algunos    que    se  ausentan   quando  el   mo- 
tivo   no   es   tan  poderoso  ,    manifestando  lo   que  no    hay. 

No 
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No  hay  meólo  mas  seguro  que  Ja  prudencia  ,  que  el  lle- 
var á  sus  consortes  por  el  medio  mas  suave  ,  qual  es 
hacerse  respetar ,  cortar  siempre  la  conversación  en  el 
momento  que  se  considere  que  va  á  parar  en  riña, 
y  por  último  ,  evitar  que  las  mugares  llegusn  á  encintarse. 

Quando     por     estos    medios   no    se    consigue-    el    fin, 

mas    vale     una    arroba    de     flema  ,    paciencia  ,  y    silencio, 

que    cien    quintales    de    voces.  ,      gritería  ,     y    otras    cosas 

algo   mas    impropias.  Este    es    el  medio    para    llegar    á  ser 

Socráticos. 

XXIV 

'.NECESIDAD  DE  UNA  HISTORIA     , 

DE  LA    MARINA 
EN  ESPAÑA 

tJJ'N;-«l  grandioso  y  admirable  volumen  del  Universo  po- 
2j  ¿rían  leerse  todos  los  fastos  de  la*  diferentes  edades  , 
si  quedaran  vestigios  que  nos  los  recordasen  ;  pero  la  fatal 
$  indispensable  vicisitud  de  las  cosas  con  nuestra  débil  y 
corta  vida  obscurecen  ,  quando  no  borran  los  acontecimien- 
tos que  sucedieron  ayer,  y  que  quizá  na  volverán  jamás.  Ca- 
da  momento  presenta  un  nuevo  prospecto  de  sucesos  ,  que 
solo  existen  el  tiempo  mismo  en  que  perecen.  Los  hombres 
mismos  viven  aproximándose  por  instantes  á  su  último  fin. 
Los  Imperios  mas  famosos  duran  mientras  que  caminan  pa« 
ra  su  ruina-  El  mundo  todo  corre  precipitado  auna  total 
iwasitttgracieH.  No  es  hoy  lo  que  fué  ayer,  y  en  muy  po- 
co* instantes  quedan  apenas  vestigios  de  lo  que  fué.  Sin  em- 
bargo, el  orgullo  del  hombre  le  excita  á  respirar  ancioso  por 
la-inmortalidad.  Este  mismo  duende  ha  dado  ocasión  á  que 
por  medio  de  unos  caracteres  mudos  trasmita  á  la  posteri- 
dad mas  remota  ,  á  ios  mas  íexanos  siglos  la  memoria  de 
«odos  los  eventos  ,   como  si  acabaran  siempre     de    suceder. 

'   Lia- 


Llaman  a  esto  histeria.  Esta  es  la  que  tanto  fecunda  al 
entendimiento  humano  ,  la  que  tanto  recrea  al  espíritu  ,  y  la 
que  nos  pone  á  la  vista  los  hechos  gloriosos  de  nuestros- 
Héroes ,.  y  las  acciones  infames  é  indecorosas  de  los  malos. 
Esta  es  la  misma  que  nos  presenta  el  estado  de  un  Reyno, 
artes,  ciencias  y  argricultura  ,  y  quanto  es  capax  de  servir* 
nos  de  exempío  ,  ó  para  su  imitación ,  6  para  que  huyamos 
del    mal. 

Todas  las  Naciones  cultas  han  procurado  enviar  á  los 
siglos  mas  remotos  por  su  medio  las  noticias  de  sus  aconte- 
cimientos. Y  de  ai  nos  viene  el  saber  las  expediciones  ma- 
rítimas de  los   pueblos     primeros   del    mundo. 

Sabemos  la  conquista  de  las  Indias  por  Osirís  ,  el 
mas  antiguo    de   los  Reyes  de  los  Egipcios. 

Las  de  Sesostris ,  en  las  que  se  apoderó  de  todas  las 
Islas  y  Ciudades  del  mar  roxo ,  y  que  habiendo  atravesado 
el  Golfo  Arábigo  subjugó  á  todas  las  costas  hasta  las 
Indias. 

La  derrota  de  la  armada  naval  de  los  Fenicios  por 
Apries  ,  Rey   también    de    Egipto. 

Por  la  historia  ha  venido  á  nuestro  conocimiento  la 
gran  batalla  naval  de  Semiramis  con  Strobato  ,  Rey  de 
los  Indios. 

Por  ella  se  fcos  presenta  á  la  vista  la  mas  numerosa 
esquadra  que  hasta  en  aquellos  tiempos  se  había  visto  en 
los    mares,  c©n    la  que   emprendió  Xerxes    subhigar  á   los 
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riegos. 

El  ¿m  número  de  acciones  marítimas  entre  los  Roma- 
nos  y   Cartagineses. 

Del  mismo  modo  nos  recuerda  la  batalla  mas  celebrada 
de  los  siglos  antecedentes  á  la  invención  de  la  pólvora  ,  esto 
es  ,  la  de  Actium  en  Epiro.  ¿  Cómo  ,  pues ,  subsistiría  k 
memoria  de  todo  esto  sin  el  auxilio  de  la  admirable  histo- 
ria i  Hasta  los  sucesos  mas  recientes  yacerían  sepultados  eti 
las  aguas  ód  léteo.  Nada-  sabríamos  délas  grandes  batallas 
entre  los  Ingleses  ,  Franceses  y  Olandeses  ,  ni  tampoco  de 
las  nuestras  ,  sin. embargo  de  no  ser  menos  memorables  que 
quantas  se   han  referido,  si  no    se  escribe  la    historia.   Por 
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consiguiente  ,  quedarían  en  la  mas  profunda  obscuridad  Chi- 
ris ,  Sesostris  ,  Apries  ,  Semiramis  ,  X?rxes  ,  Licomedes  ,  Te- 
xnístocles  ,  Asió  ,  Manlio  ,  Hannon  ,  Hamilcar  Augusto  ,  An* 
ionio,    Cieopatra  ,    Agripa,  el  Duque   de  York ,   el    Prín- 
cipe  Robert ,  El  Conde  de    San    Wich  ,   Opdam,   Tromp, 
D.  Juan  de  Austria  ,   el  Marqués  de  Santa    Cruz  ,    er  de 
la  Viatoria  ,  y  otro  sin  número    de  Héroes  ,   que    merece- 
rán siempre  una  inmortal  gloria.    Menos  podíamos  saber   de 
las  vueltas  que  han  dado  al  mundo  ,  y  descubrimientos    que 
han  hecho    Magallanes,  Cano,  Anson  ,    Bogamviile  Virón, 
Cordes ,  Dampierre  ,  Davis,  el   Ermitaño,   Chousen  Olivtr, 
Quiro*  ,  Rogewin  Alvaro  ,  Saavedra  ,  Pedro  Sarmiento,  Wa- 
liis  ,  Carteret,  Cook  ,  y  otros  sin  fin  de  Españoles.  Luego 
es  necesaria  una  historia  de  la  Marina  de  España.  Es  asi :  es- 
te será  el  único  y    poderoso   medio   para  acallar  á  nuestros 
rivales  ,   y  á  tantas  plumas  insolentes  como  han  escrito  ocul- 
tando de  un  todo  nuestras  glorias  ,  ü  obscureciendo   la  ver- 
dad de  los  hechos  ,  6  atribuyéndose  impunemente    el   méri- 
to que  con  tantos  trabajos  han  conseguido    los    Españoles. 
Quando  no  fuese  otro   el  agente  que  arguyese  una   necesidad 
tan  precisa  de   una  historia  de  la  Marina    de  España ,    de- 
bíamos interesarnos  á  que  se  escribiese. 

El  célebre  Jesuita  Isla  ,  aludiendo  á  lo  poco  que  se^  ha 
cuidado  de  conservar  la  noticia  de  nuestros  fastos  dict: 
i%  Notándonos  no  pocos  críticos  de  tan  secos,  y  tan  poco 
.,  elogiadores  de  nuestras  cosas  ,  que  antes  declinamos  al 
9>  extremo  de  despreciarlas  que  de  encarecerlas  ;  y  no  falta 
„  quien  critique  esta  ingenuidad  nacional  con  el  impropio 
99  nombre  de  orgullo  Español.  „  Es  indubitable ,  que  la 
modestia  natural  que  anima  los  corazones  de  los  Españoles, 
y  no  el  orgullo  es  la  causa  de  que  nuestros  hechos  sea» 
tan   poco  publicados. 

Lo  que  han  escrita  los  Extrangeros ,  lexos  de  favo- 
recernos ,  propende  á  borrar  la  memoria  de  nuestros  Hé- 
roes ,  mas  bien  que  á  recordarlos.  Se  dirige  mejor  á  de- 
nigrar nuestra  conducta,  que  á  ensalzarla  según  merece: 
y  por  último,  se  inclina  mas  bien  de  parte  de  la  nación 
del  escritor   apasionado,  que  de   la  verdad.  ¿Pues  quán- 
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to    no  exige    este   proceder  que  los    mismos  Españoles  es- 
cribamos   la    historia  i 

Puedo  probar  ,  y  aun  demostrar ,  que  nuestro  mis- 
mo honor  clama  incesantemente  para  que  nOs  vindique- 
mos. Por  el  propio  hecho  do  que  todas  las  Naciones 
nos  confiesan  ese  desapego  de  la  exageración  ,  y  la  inge- 
nuidad que  profesamos  debemos  aplicarnos  ,  6  deben  em- 
plear el  tiempo  en  escribirla  los  talentos  capaces  para 
ello. 

Si  se  regíftran  los  archivos  ,  y  se  leen  las  empre- 
sas de  la  Nación,  las  relaciones  de  los  encargados  de 
ellas  ,  los  partes  de  los  Generales  ,  \  qué  de  cosas  no 
je   hallarán    dignas    de  la    inmortalidad^ 

En  los  primeros  pasos  de  la  civilisacion  de  los  Es- 
pañoles 5  en  el  tiempo  de  los  Fenicios  ,  Romanos  ,  y  Car- 
tagineses ,  i  qu antas  funciones  no  han  declarado  heroicas 
los  propios    Españoles  l 

No  solo  en  tierra  ha  resplandecido  el  valor  Espa- 
iiol  ,  como  lo  publican  todos  los  Historiadores  antiguos^ 
también  en  la  mar  han  despreciado  los  peligros ,  y  han 
embestido    las    mayores   adversidades. 

El  primero  que  dio  vuelta  al  mundo  fué  un  Es« 
pañol  :  bien  sabido  es  ;  pues  á  imitación  de  esto  se  ha- 
llarán á  millares  los  hechos  fastuosos  ,  los  descubrimien- 
tos ,  &c.  ¿Pues  como  se  consiente  que  duerman  su- 
mergidos en  la  obscuridad  tantos  hombres  grandes  ,  y 
tantas  heroicidades?  Luego  qué  mas  prueba  se  puede  dar 
de  la  necesidad  de  la  historia  de  la  Marina  Espa- 
ñola. 

Ea  ^  Señores  Españoles  ,  ya  que  no  me  hallo  con 
fuerzas  ni  talento  para  empresa  tan  necesaria :  Señores 
Marinos,  ya  que  sobran  talentos  de  primer  orden  en 
vuestro  Cuerpo  facultativo,  y  por  último,  ya  que  co- 
mo que  toca  á  Vms.  de  derecho  emprender  este  pun* 
to  tan  esencial  ,  animado  del  mas  profundo  patriotismo, 
suplico  ,  que  pues  no  les  faltará  favor  para  que  les 
franqueen  los  archivos  ,  se  sirvan  por  su  vida  dedicar 
algún  tiempo  para  hacer  un  servicio  tan  singular  á  la 
Nación.  •  Co* 


Con  esto  se  conseguirá  vindicarnos  de  las  blas- 
femias de  nuestros  enemigos  ,  y  al  mismo  tiempo  el 
que  la  Juventud  Marítima  se ••  edifique  y  llene.de  de- 
seos de  imitar  a  tanto  hombre  grande  como  ha  co* 
nocido   España. 

Desde  luego  si  jne  considerara  con  aquellas  dotes 
.que  son  necesaúas  á  un  historiador  ,  áezÓG  hoy  toma- 
ra   la    pluma    para  tan    opim®    fin. 

Me  ofrecí  á  ello  suplicando  me  franqueasen  los 
archivos;  conocióse  mi  insuficiencia  para  tan  loable  fin, 
y  por  tanto  lo  han  dexado  para  otras  plumas  mejor 
cortadas     que    las    mías. 

A  esas  ocurro  rogando  encarecidamente  la  empren- 
dan; pues  deseo  con  ansias,  como  he  dicho,  ver  vin- 
dicada mi  Patria  >  y  a  la  Juventud  con  modelos  que 
imitar. 
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Se  admiten    subscriciones  a  este  Periódico  ,  por  seis 
^ts£S  en  las  Librerías  donde  se  rende. 


Con  licencia  en  Cádiz  :  Por   D,  Antonio   Murguia  ,  en  su 
Imprenta  calle  de  la  Carne  N.  6. 


$$  balíard  en  dicha  Imprenta ,  y  en  las  Librerías  de 
fajares ,  junto  las  Recogidas ,  en  la  de  Navarro  9  junto  de 
$•  JígWrtto  9  y  en  la  de  Comes ,  calis  de  la  Verónica, 


N.  17.  t2> 

:l  argonau 

ESPAÑOL. 

Ridiculum  mri  dulcius. 


E Nutre  otras  cosas  que  observó  el  Argonauta  en  ío* 
dias  que  hizo  mansión  en  la  Luna  ,  fuá  el  que  to- 
das las  gentes  vestían  cada  una  según  su  estado  y  ha- 
beres^ 

Miró    á  algunas  Señoras    con    un  luxo  al    parecer  des- 
medido :   estas ,   le   dixo   el    Filósofo  ,    pueden     gastar     esta 
profusión  ;   y  se  les  permite  con  el  fia    de    que  Us    .artes 
é  industria  no    decaigan. 

Esotras  que  Vm.  repara  ,  siguió  ,  visten  algo  menos 
opulentamente  ,  porque  son  conocidas  del  segundo  ran- 
go :  y  esas  otras  son  las  mugeres  é  hijas  de  los  artesas- 
nos.  No  verá  que  se  mezclan  unas  con  otras  ,  á  lo  me- 
nos en  público  ,  porque  es  punto  de  la  eonstiturijn  de 
esta  República  el  que  cada  una  manifieste  en  su  porte 
lo  que  es ,  cómo  se  llama  ,  y  por  último  ,  si  es  nuble  6 
plebeya  ,  si   rica  6  pobre ,    &c. 

El  Bachiller  tomó  esto  á  muy  mal  ,  y  dixo :  Por 
cierto  que  es  esta  mucha  vanidad.  En  esta  punto  ,  Señor 
Filósofo  ,  estamos  mejor  allá  en  mis  Países.  Todas  pare- 
cen  unas,  igualmente   nobles    y    ricas. 

•  Allá  la  hija  de  un  pobre  se  considera  merecedora  del 
mismo  Rey  :  y  si  Vm.  asistiera  en  los  paseos  públicos 
en  los  dias  de  concurso,  no  distinguiría  Vm,  qu*l  era 
rica,  pobre,  noble,  ó  plebeya;  mas  le  puedo  decir 
que  las  mas  Señoras  y  mas  acaudaladas  son  las  que 
meaos   lo    manifiestan    en  su  porte.  ¿  No    es   esto   mejora 
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Bien  se  conoce  que  ne  reyná   aquello   que    se     llama 

#rden   en  la  tierra. 

En  ningún  caso  es  laudable  la  confusión  ,  y  mucho 
anenos   en   el   de  que  se   trata. 

Es  verdad  que  todos  somos  unos ,  como  sucederá 
allá  en  sus  Países  ;  mas  en  no  dándome  Vm.  separación 
y  divicion  de  órcjenes  ,  crea  Vmd,  que  no  es  posible 
quex  subsista    la    especie  humana. 

|  Vm.  no  mira  en  esa  campaña  unos  árboles  que 
parece  que  quieren  tocar  con  los  Astros?  ¿,  No  observa 
otros  menores  -**  hasta  la  mas  pequeña  yerba?  ¿  Le 
parece  que  quiere  decir  esto  poco  ?  Pues  sepa  Vm.  que 
Jo  mismo    debe   acontecer    entre   los  hombres    y  las  Señoras. 

¿  No  mira  Vm.  el  león  entre  los  animales  ,  y  de  es- 
te no  siguen  otras  especies  hasta  la  mas  inmunda  saban- 
dija ?  Pues  lo  mismo  debe  verse  en  la  especie  humana. 
Los  leones  andan  con  los  leones;  pues  los  Señores  y  Se- 
ñoras con  los  iguales  :  los  cerdos  con  los  cerdos,  &e. 
Conque  bien  claro  tiene  Vm.  que  en  la  tierra  no.  pro- 
ceden bien  :  que  deben  vestir  y  acompañarse  con  los  de 
su  gremio  ,    y     todo     lo    demás  es     desorden. 

Me  reiría  yo  mucho  si  viera  que  una  niña  de 
pobre  nacimiento  pensase  ,  como  Vm.  dice  ,  ser  acreedo- 
ra á  ser  muger  de  un.  Príncipe.  Por  su  vida  respón- 
dame á  tsto:  ¿  Acontece  allá  que  una  niña  de  ba^o  na- 
cimiento case  con  un  sugeto  de  superior  gerarquía  >  6 
lo   contrario? 

Bluy     freqüentemente  ,  y   casi   todos  los    días. 

¿  Qué  me  dice  ?  ¿  Podrá  darse  mayor  desacier- 
to i   :¿  Y  se  permite  eso? 

Le  diré  á  Vm,  las  leyes  lo  prohiben  en  ciertas  ciiv 
cunstancias  ;  mas  son  tantos  los  pleytos  ;  <$ue  siempre 
lo    considero  inacesible. 

Bueno  es;  pues  acá  se  daría  por  nulo  toio  ma- 
trimonio   que    no    fuese   con    iguales   partes. 

Acá   viven  los   padres   bien    descuidados    en    esa  parte. 
ILs   preciso   que    Vm.    sepa   que    allá   en   h   tierra     la     Re- 
ligicn  no    distingue  de    calidades;  pero    ai  entran,  las    le- 
yes 
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yes  del   Príncipe  ,    que    aunque   no     puedan     derogar    las 

de  la  Religión  ,  en  ciertos  casos  y  circunstancias  pue- 
den modificarlas  ,  y  mucho  mas  si  fueren  puramente 
Eclesiásticas. 

En  este  punto  no  puedo  responder  a  Vm.  mas  sí 
le  diré  que  hay  leyes  para  conservar  el  orden  en  lo 
concerniente  á  matrimonios. 

Dexemos  esa  materia ,  porque  podría  deslizarme  ca- 
sualmente. 

Está  bien.  Volviendo  ,  pues  ,  al  vestir  de  todas 
las  Señoras,  sin  que  puedan  conocor.se  distintamente 
quáles  son  ricas  ó  pobres  ,  nobles  6  plebeyas  ,  n3 
puede  menos  de  atraer  muy  perjudiciales  conseqüea- 
cias. 

Es  asi;  y  con  este  motivo  creo  que  corre  alia 
en  mi  Pais  el  refrán  :  Viste  como  te  llamas ,  ó  llá- 
mate   como    te    vistes. 

Pues  no  puede  menos  de  haberse  conocido  dias  ha* 
ce    este  abuso, 

i  Y    los     hombres  * 

También  siguen  la  propia  conducta.  Vería  Vm> 
el  día  de  trabajo  a  algunos  todos  tisnados  ,  hechos 
•una  miseria;  y  luego  el  dia  de  fiesta  no  los  cono^ 
ce  ría. 

No  es  tan  fácil  distinguir  tampoco  entre  ellos  sí 
sean   6  no  sean. 

El  que  menos  carga  un  par  de  reloxes  de  oro, 
con  lo  demás  correspondiente  ,  de  modo  9  que  al  pa- 
recer se  manifiesta  en  la  calle  quaj  podría  el  Comer» 
ciante     mas  poderoso. 

Bueno    está.    ¿  Conque    tambiea  los    hombres  ? 

Entran  asimismo  en  las  modas  casi  lo  mismo  que 
las    Señoras. 

¡  Buena  desvergüenza  !  Por  cierto  que  jamás  lo  hu« 
biera    pensado/ 

Ya  Vm.  mira  los  de  acá ;  pues  lo  mismo  vestían 
hace  .  dos    siglos. 

También  dicen    que    nuestros    antepasados    conserva* 

ron 


y 


r32 

fon     por   fundios    un    abitó    que  en    el   día   llaman    a  Iz 

Española  antigua  5  pero  se  dexó  aquel,  y  han  entra- 
bo tantas  y  tantas  modificaciones ,  que  no  es:  posible 
referidas.  En  el  día  gastan  unos  sombreros  que  podrían 
servir  antes  de  '  parasoles.  Tan  breve  gastan  el  talle  de- 
baxo  de  los  sobacos  ,  como  cerca  de  las  pantorrillas. 
Ahora  todo  es  listado,  hasta  las  medias;  y  en  una 
palabra  ,  estoy  por  decir  que  son  mas  monos  que  las- 
mismas    monas. 

Admirado,  atónito  y  pasmado-  me  ha  dexado  Vm. 
Si  ellos  hacen  esto ,  ¿  qué  habrá  que  extrañar  en  las- 
Señoras  ? 

Poco  a  poco ,  también,  los.  mas  gastan  cotillas  ,, 
aguas   de    olor  ,    y    pintura.. 

j  Cielos  ,  qué  oigo  !  ¿  A  tanto  extremo  ha.  llegado 
la*    afeminación? 

Algo    me    queda     que     decir  ,.  pero    ya     es  tarde. 

Vamos ",  que  se  conoce  que  su  Región  está  en- 
ferma.. Quédese  de  una  vez  acá :  No  ,  no  vuelva  á 
«nos  Paise^s  tan  corrompidos.  ¿  Que"  se  podría  esperar 
tíe     semejante     casta    de     hombres  ?    ¿  Todos    piensan    asi? 

No  Señor  :  hay  muchos  que  se  lamentan  de  tan 
'fatal  desdicha  ,  que  visten  como  se  Ha  man  ,  y  que 
tienen  desees  de  volver  á.  las  costumbres  antiguas..  La, 
que    yo     he   dicho    es     por    lo   general. 

XXV. 

MÁXIMAS  ' 

QUE'   DEBEN     OBSERVARSE     PARA 

APAGAR  LOS   INCENDIOS. 

Iempre    la   confusión    ha   sido    enemiga    del  acierto ,  y 
mas  en  los  casos    de  horror  ,    como  en  un    incendio. 

La 


La  serenidad    con    alguna   flema:    jian    producida  efec- 
to*   mas   ventajosos. 

Navio  mandado  por  muchos,  difícilmente'  seguirá  la 
verdadera    derrota. 

Uno  solo  chbt  mandar  en  el  acto  de  apagar  un  in- 
cendio- 

En  las  Ciudades'  populosas  es  conveniente  nombrar 
uno  para  cada  barrio  >  y  éste  que  sea  sugeto*  inteligen- 
te   y  de   disposición. 

Al  toque  de  la  campana  deberán  ocurrir  todos  los 
encargados  á  dirigir  las  faenas >  y  tomará  la  voz  el  pri- 
mero  que    llegare. 

La  primera  atención  del  director  será  imponerse  del 
estado  del  fuego,  de  sus  grados  r  y  de  si  tiene  in- 
mediatas materias  combustibles  ,.  como  almacenes  de  ma- 
dera ,  aguardientes,  &c.  como  asimismo  algún  archi- 
vo- ü,  otra  oficina  de  importancia  ,.  para  prevenir  con 
tiempo  que  se  desocupen :  asimismo  si  en  la  misma 
casa  hubiere  algún  depósito  de  leña ,  carbón ,  paja,,  <5cc. 
pues  entonces;,  debe  ser  su  especial  cuidado  prevenir  que 
no  llegue  allí  el  fuego ,  6  el  desocuparle  inmediatamen- 
te- Lo  •  mismo  se  debe  entender  en  las  casas  próxi- 
mas.• 

No  solo  debe  cuidarse  de  ib  expresado ,  .sino  como 
objeto  primero  extraer  todas  las  personas  chicas  ,  glan- 
des ,  y  ancianos  ó  enfermos  *  de  las  casas  vecinas  ,  y 
después  todos  los  muebles,  efectos  de  mercancía  ,  <Scc. 
pues  por  defecto  de  esta  prevención  han  perecido  y 
perecen  diariamente  las  personas  ,  dimanada  de  ia  con- 
fusión. 

Ya  se  dixo  ,  que  Icxos  de  abrir  puertas  y  ven- 
tanas r  portillos  y  brechas  ,  debe  cerrarse  toda  aber- 
ra por  donde  pueda  tener  ingreso  el  viento  ,  y  que 
en  caso  de  echar  agua,,  debe  ser  por  ía  parte  opues- 
ta donde  viepe  el  viento.'  Este  es  el  que  impelien- 
do la  llama  acrecenta  el  fuego,  y  sin  éí  no  «s  po- 
sible   que     tome     cuerpo,    el     incendio.  : 

En   quanto  al    agua ,;    se    supone  que   en   los    gran- 
des 


des  Pueblos'  tendrán  a  prevención  en  cada  barrio  una 
bomba  de  incendio  ,  cubos  ,  y  demás  útiles  ,  los  que 
serán  conducidos  á  la  casa  incendiada  en  el  instante 
primero     de     saberse    el    fuego. 

También  se  considera  habrá  dispuestas  escalas  gran- 
des,  fuertes  ,  y  largas  para  subir  á  l«s  -quartos  .  al- 
tos ;  pero  éstas  no  serán  jamás  tan  útiles  como  los 
estantes    en    la     forma     siguiente: 

En  lugar  de  escalas  deben  preferirse  ,  según  dic- 
tamen del  Bachiller  ,  unos  palos  de  la  mayor  altu- 
ra, a  cuyos  lados  estín  clavados  unos  toxínos  gran- 
des á  distancia  de  media  vara  ,  y  que  enr  su  extre- 
mo superior  estén  asidos  quatro  6  mas  cabos  que  ten- 
gan  la    longitud    de   todo    el  estante. 

Estos  en  primer  lugar  no  faltan ,  esto  es  ,  no 
se  rompen  ,  como  ha  visto  cbn  las  escalas  ,  y  al 
mismo-  tiempo  lastimarse  muchos,  objeto  que  también, 
ha    de    llamar     la     atención    del   Director. 

Con  aquel  agarrados  de  las  cuerdas  suben  con 
indecible  ^  facilidad  ,  sin  el  rezelo  de  que  se  rom- 
pa ,    &c« 

No  es  la  mucha  gente  la  que  mas  fácilmente 
apaga  un  incendio  ;  antes  por  el  contrario  acredita  la 
experiencia  que  se  consigue  menos  ,  y  mas  desgra- 
cias. 

Según  la  pieza  6  piezas  que  coja  el  incendio 
será  la  gente  que  se  debe  emplear,  para  que  no 
se     confundan  ,     como    ha     visto     el    Graduado. 

Mejor  es  que  se  empleen  en  desocupar  las  casas 
inmediatas  ,  y  con  el  cuidado  de  que  no  se  per- 
mitan ,  6  se  zelen  los  robos  tan  freqüentes  en  igua- 
les   casos. 

Si  el  incendio  no  está  mas  que  en  un  quarto 
o  sala  ,  ya  se  ha  dicho  que  cerrándolo  exactamente 
se    extinguirá     sin  otro    recurso. 

Dirán  que  aun  de  ese  quarto  se  deben  sacar  los 
muebles  ;  pero  repicar  é  ir  á  la  procesión  no  pue- 
de   ser» 

Es* 
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Esta  es   las      mas    ele    las    veces     la     causa    de .,  que     el 

fuego      tome     cuerpo. 

¿  Quánto  mejor  sera  que  se.  pierda  solo  lo  que 
contiene  una  .....pieza ,.  que  toda  la  casa,  y  muchas  de 
las    inmediatas  ? 

Mas  que  le  mormuren  al  Bachiller  las  repeticiones, 
encarga  ,  y  vuelve  á  encargar  ,  que  en  quanto  se  vea 
incendio  én  una  pieza  ,  sea  la  que  fuere  ,  que  se 
cierre  toda  comunicación  de  ayre  exterior  ,  que  es 
el    medio    segurísimo    de     no    seguir    un     incendio,     i 

Si  por  .un  medio  tan  fácil  se  pueden  evitar  tan-* 
tos    extragos,     ¿porqué,    no     se  .  ha    de     abrazar?. 

Es  preciso  que  el  Director  ,  impuesto  en  la  mag- 
nitud del  fuego  ocurra  ai  agua  ,  ó  dexe  este  me- 
dio   por     ocurrir    á    otro  mejor  ,    que  es    el     siguiente, 

....  Quando  es  mucho,  el  incendio  ,  no  es  factible 
apagarle  con  el  agua ,  pues  en  este  caso  ocurrirá  á  is- 
lar  la  casa,  esto  es  ,  á  derribar  las  inmediatas  ,  no  es- 
perando esta  diligencias  para  quando  estén  ya  dos  6 
tres  ó    mas    incendiadas. 

Es  necesario  poco  conocimiento  para  comprehen- 
cler  quando  no  puede  por  medio  del  agua  extinguir- 
se el  fuego;,  -y  en  esté;  caso  no  se  hallará  otro  ar- 
bitrio    mas     que     el    arriba    mtho.  " 

No  hay  que  detenerse  ,  pues  es  mucho  mejor 
ocasionar     un     daño    menor     para      evitar   otro    mayor. 

No  es  lo  mismo  que  se  derribe  una  casa, 
•dos  ,  tres  y  quatro  ,  si  fuere  menester ,  que  no  v«r 
arder     una    manzana     entera. 

También  es  forzoso  prevenir  ,  que  respecto  a  que 
no  son  las  piedras  ,  esto  es  ,  Ja»  paredes  las  qite  S3 
inflaman  ,  y  por  la  que  se  propaga  el  fuego  ,  si- 
no Ja  madera  ,  bastará  cortar  la  comunicación  de  es- 
tas ,  esto  es  ,  cortar  ia  comunicación  de  todo  lo  que 
tenga  ,  contigüidad     con    la  g  casa    ó    casas     inflamadas. 

Ha  visto  el  Bachiller  emplearse  en  derribar  pa- 
redes maestras  ,  como  si  fuesen  de  alguna  materia  com- 
bustible,    i  No     será     esto     una    necedad  \ 

Aten- 


Atendiendo  el  Director  a  los  diferentes  grados  del 
fueo-o,  y  demás  circunstancias,,  obrará  y  mandará  con- 
forme    á    ellas  ,      evitando     tocia    «onfusioa     y  desgracias. 

Ya  el  .Bachiller  dexa  este  punto ,  con  esperanzas 
de   decir    otras  cosas     otra     dia. 

Como  no  halla  escrito  nada  de  esto  ,  produce 
de    su    caletre. 

Ha  visto  las  Memorias  de  la  Academia  de  Cien- 
cias ;  solo  halla  tres  que  hablen  ,de  este  punto  5  con 
la  desgracia  de  no  tocar  nada  de  lo  dicho  7  ni  de 
«osa   eme     á.  la     verdad     subministre     reglas. 

Por  tanto  piensa  el  Argonauta  9  y  pensará  £n  be- 
neficio  de  Ja    Sociedad, 


Se  admiten    subscriciones  á  este  Periódico  ,  por  seis 
«ücses  erf  las  Librerías  ¡donde  se  vende. 


I  f*^** m^"mm ^m^-  ^p^»— ' ■■— *>  j^yyy*^^^" 


Con  licencia  en  Cádiz  :  Por   D,   Antonjo    Murgum  ,  en  su 
Imprenta  calle  de  la  Carne  N.  <6. 


St  hallará  en  dicha  Imprenta,  y  en  las  Librerías  de 
Fajares ,  junto  las  Recogidas  ,  en  la  de  Navarro  ,  junto  de 
£ .  Agustín  9  y  en  la  de  Comes  >  calle  de  la  Verónica, 


1  R  r3? 

i  o  • 


w 


EL  ARGONAUTA 

ESPAÑOL. 

Ri  di  cuitan  acri  dulcí  tus. 


A N Jábase  el  Argonauta  viajando  por  e!  mundo ,  y 
sin  embargo  de  ver,  tocar  y  palpar  cosas,  que  le 
parecían  algo  mono?  que  naturales-  en  la  especie  hit* 
mana,  no  le  asombraba  el  ver  que  los»  mas  tenían 
fundada  su  inmortalidad  en  Us  Boticas  .  y  Médicos.  A 
otros  que  cargados  de  oro  como  el  jumento  de  Al- 
ciato  se  detenían  en  gastar  un  real  para  comer  ,  y 
á  veces  pasabau  aüos  saludando  mesas  y  servilletas  de 
las     casas    de    los    amigos.  ¡    ;  , 

Tampoco  lo  sorprendía  el.  mirar  algunos  cuya 
Filosofía  toda  áe  dirigía  á  engaña  á  todo  el  genero 
humano;  por  último,  nada  excito  su  atención  sino  un 
grande    Hospital    lleno    de   enfermos; 

En  el  frontispicio  se  leía  esta  inscripción  :  Hospital 
de  Qiiebrados,  Oía  un  excesivo  murmullo  y  gritería, 
por  lo  que  preguntó  á  uno  que  l  estaba  en  la  puerta : 
¿Amigo  ,    parece    que    son  muchos    los  dolientes  $ú 

Sin    número,    respondió  el   preguntado, 

§  Pues    que'  ,    tan     fácil     es    quebrarse    en    este    País  2 

De  quantas  enfermedades  ti  adquieren  en  está  Jas  gan- 
tes,    ninguna    sev  pega     mas   fácilmente,  que,. 2£sta,    ,, 

Dígame  Vm.  por  su  vida,  ¿por  dónde  se  quieran 
esos-  infelices  ? 

Ha  ,     ¿  que    Vm.    lo  ignora  ? 

Si    lo    supiera  ,     no    lo    preguntara. 

Pues  no  crea  Vm.   ni-  imagine.:  ¿que;    las    quebradu- 
ras 


y 
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ras  de   estos    penitentes     son   del    genera   de     las    que   se 

Vén  en  lo?  Hospitales  general  de  Madrid  „  Barcelona,  & c. 
ni  en  el  de  San  Juan  de  Dios  en  esta.  No  Señor,  es- 
tos quebrados  son  de  otra  cala  ,  de  diferente  catadura. 
Supuesto  que  Vm.  está  ignorante  ;de  ell:>  ,  présteme  la 
atención,  que  quiero  informarle  radicalmente,  y  sin  que 
le  quede  escrúpulo  de  duda.  Ha  de  saber  Vm.  que  de 
esta-  multitud  de  pacientes  Hay  varias  especies,  unos  que 
se  han  desgraciado  sin  poderlo  remediar.  Otros  que  po- 
dían muy  bien  haberlo  evitado ,  y  otros  ,  en  fin  ,  que 
lo  hacen  con  toda  su  voluntad  ,  y  con  el  mayor  óqs^ 
caro    del    mundo. 

Los  primeros  son  dignos  de  la  mayor  compasión , 
y.  mucho  mas  aquellos  que  padecen  y  sufren  tan  mal- 
vada  enfermedad  por  los  últimos.  Na  bastan  todas  las 
pricáÉtciones  ,  tocias  las  invectivas  para  libertarse  déla  rui-r 
áa  ,    por    Id    que     Vm>    verá    quando    le.      haga    su  .  pin* 

tuéa.  ' 

La  segunda  especie  comprehende  una  grandísima 
porción.  Unos  de  estos  echan  á  gastar  y  triunfar  con 
tai  exceso»  que  sin  atender  a  lo  que  pueda  producir 
d  giro,  quando  menos-,  se  percatan,  se  hallan  huyendo 
para  San  Antonio.  Otros  hay  que  se  dexan  llevar  de 
sus  mugerés  ,  6  de  las  agenas  ,  y  con  esto  dan  fin 
con  todo  lo  que  tuvieren  suyo ,  y  lo  mas  doloroso,  con 
lo  ageno*  Estos  no  son  ya  acreedores  á  la  conmisera- 
ción» De  estos  hay  otra  clase  ,  que  aunque  al  parecer 
feéá  acreedores  £  la  lástima  ,  mirado  con  perplexkia4  soq 
tan  delinqüentes  como  loa  mas:  estos  por  la  codicia  ex- 
cesiva se  meten  a  redentores  y  salen  crucificados;  Ul- 
tinbmente,  los  de  esta  gerarquía  sacrifican  á  rnuchos , 
$im  cfeb  lá  'apariencia  de  muy  precavidos  y-  diligentes, 
•obligan  á-que    quiebren    ios   que    fian   en     sus    exteriori- 


Los  del  tercer  gremio  son  por  todas  circunstancias 
iniquos.  Unos  guardan  fondo  sin  atender  que  sea  ageno, 
y  después  se  declaran  incapaces  de  pagar,  presentan  una 
i&kiMa  paiüe \  y  puedan  por  este  .medio  ricos  con.  el  cau^ 
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dal  ageno.  No  es  lo  peor  esto  ,  sino  que  después  sa- 
len comprando  fincas,  y  si  es  menester  echando  co- 
ches ,  mas  que  les  pese  á  los  infelices  de  quien  fue- 
ren los  caudales.  Todo  este  desahogo  ,  y  aun  mas '  se 
experimenta    diariamente. 

Otra  especie  hay  de  estos  ,  aun  mas  mal  inten- 
cionados ,  pues  hacen  desde  los  principios  una  larga 
carta  de  dote  á  sus  consortes.  Quiebran ,  mas  no  del 
espinazo  ,  y  luego  ocurren  á  las  posesiones  y  caudales 
imaginarios  que  jamás  tuvo  su  muger ,  y  con  esto  cai- 
ga el  que  cayera  ,  perezcan  todos  los  que  hubieren 
puesto    fondos  en  sus    casas. 

Se  vé  otra  especie  de  estos  entes  ,  que  ya  han 
ganado  la  costumbre  de  quebrar  ,  y  con  todo  hallan  sol- 
dadura con  plata  y  oro,  y  lo  mas  gracioso  ,  á  quien 
"volver^  a  engañar.  La  sinvergüenza  con  que  se  presentan 
ai  público  es  lo  mas  chistoso  que  puede  esperarse.  Estos 
son  por  lo  contrario  de  los  hombres  de  vergüenza,  que 
ó  dexan  el  pais ,  6  se  meten  donde  no  les  dé  ni  aun 
el  Sol.  Muy  ;  al  contrarío,  se  presentan  mas  gordos  y 
colorados1 ,  quando  mayor  ha  sido  la  rotura.  En  fin, 
por-  no  molestarle  dexo  de  referirle  otras  cien  mil  es* 
pecies  que  visitan  este  Hospital  ,  todos  de  esta  última 
rasa. 

Pasmado  y  aturdido  quedó  el  Argonauta  al  oír 
tantas  y  tales  cosas.  No  le  quedó  que  exclamar  ,  m 
maldición  que  no  arrojase  sobre  tal  Hospital  de  Que- 
brados. ¿  Tai  sucede  en  el  mundo'?  preguntaba.  ¿  Sera  creí* 
ble  que  se  consienta  tal  manera  de  hombres  \  \  Cómo 
no  hay  remedio  para  precaver  esa  enfermedad ,  ni  pa- 
ra curar  tan  pestilente  casta  de  enfermos  \  \  Duermen, 
acaso  los  sanos  que  fian  su  dinero^  que  lo  exponen 
a  tantas  incurias  ?  ¿Que,  no  les  será  lícito  vigilar  y 
contener  á  los  que  se  despeñan  en  gastar  mas  que  lo 
que  pueden  ?  Vamos  ,  que  con  razón  el  Argonauta  no 
se  ha  llenado  tanto  de  admiración  con  lo  que  ha  visto, 
como  á  la  presencia  de  r  esto  que  sucede  con  tanta  fréi 
qüencia, 

Co- 


Comamos    y    bebamos  >   pongámonos     gordos,     y     a 
todo    quanto    digan    hagámonos    sordos.     Esto    es    Jo.  que 
diz    que    dicen    los   de   las  dos     últimas     clases  ,  y    en  es- 
pecial   los    de    la   postrera.     No     hay    como   meterse  á  co- 
merciante ,    si    tan    fácil    es    darse    buena    vida  ,      aunque 
sea    á  costa  .  de    quebrar    sin    lastimarse    hueso.      Peguenle 
fuego    á    tal    Hospital.    Q. lómense   hasta  los  enfermos  ,    que 
con    e¿to  se    destruirán    hasta   los   malos    vapores     que     da 
él    puedan    salir.    No    hay   otro   medio    para    la    peste  co- 
mo   el     fuego,    Pues   á   ella,   no    se   dexe    ni  memoria,  pa- 
ra   que  de  e¿te  modo    pued.m   vivir    mas    seguros   los  sanos 
presentes,    y    los    p  r  venir.     Hasta   el    nombre     dzbs     de 
salarse  ,    y   borrarse   de    los    Diccionario; ,   para   que  de   un 
todo    se  acabe    tan    perversa    enfermedad ,  y  tan    pestíferos 
enfermos, 

Mi  amado  Señor  Argonauta  ,  no  Rea  Vm.  tan  cruel:- 
ordene  Vm.  mejor  que  á  cada  quebrado  se,  le  señalen 
uno  ,  dos  ,  ó  tres  mil  pesos  anuales  para  que  puedan  man- 
tenerse Ínterin  dure  el  ajuste  de  cuentas.  Ese ,  será  un 
medio  mas  benigno,  y.  mas  tolerable....  Sí,  para  que  ha- 
ya -mas  quebrados  de  todos  géneros.  Pues  á  lo  menos 
redúzcalos  Vm.  á  enteros  ,  mas  que  sea  apurando  todo 
el  cálculo  del .  infinito...  Sí  ,  eso  haría  desde  luego  en- 
teros  los   colgaría    como    racimos    de    uvas. 

No  tanto  ,  por  ,vida  suya.  Mire  que  de  este  mo- 
do acabaría  con  el   Comercio. 

No,  por  cierto.  Pocas,  buenos,  y  sanos.  Pues  ha- 
ga de  ellos  lo  que  quiera  ,  no  tenga  compasión  ni  ca- 
ridad christiaKa.  La  faka  que  tiene  ,  que  ni  Barrabás 
es  capaz  de  llevarlo  adelante  ;  porque  porque.....  Pues 
déxelo  como  se  estaba.  Á  Vm.  no  le  han  de  llevar  los 
ningunos  reales  que ,  tiene.  Ellos  mismos  avisan  al  que 
duerme  ,  para  que  no  se  fien  de  ellos  ;  y  asi ,  el  que 
tío    escarmienta  ,    que    pague   la  pena 

Dice  Vm.  muy  bien.  Vivan  todos  ,  mas  que  no  es- 
camienten  todos,  esto  es,  viva  d  que  se  acomoda  coa 
Jo    que   no    se    puede    remediar* 

XXVI. 
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XXVI. 
VESTIDOS. 

EL  Argonauta  quisiera  en  un  día  tratar  de  todas  las 
materias  útiles  ,  y  se  incomoda  muy  demasiado  quan- 
do  vé  que  no  puede  desempeñar  un  puato  solo  de  mo- 
do  que    satisfaga    á     Vm.    y    que   le    tranquilice  á     él. 

Ahora  vá  á  hablar  de  los  vestidos:  friolera  es :  na* 
da  menos  contiene  este  puntico  que  la  mayor  parte  de 
las  Artes.  ¿  Pues  cómo  será  posible  desempeñarlo  con  so- 
lo un  discursito  ?  No  es  esto  lo  mas ,  pues  siendo  mu- 
chos los  que  se  necesitan ,  también  será  preciso  interpo- 
larlos de  modo  que  se  dé  Jueves  que  no  diga  de  ello 
ni  una  palabra.  Pero  pues  no  hay  otro  remedio  ,  \  para 
que  será  afligirse  ?  Vm.  lo  recibirá  como  y  quando  el  Ba- 
chiller los  dé  ,  y  basta  concluir  con ;  Se  continuará.  Con 
esto  queda  el  Graduado  desahogado  ,  y  empieza  con  nues- 
tro  Padre    Adán. 

Mientras  no  pecó  este  primer  humano ,  no  cuidó  de 
vestido  ,  como  que  se  hallaba  en  un  Parayso  en  que 
iodo  eran  delicias  ,  y  en  donde  no  se  conocía  frió  ,  calor, 
insectos,  ni  eosa  de  hs  que  le  obligaron  á  ocurrir  á  ta- 
parse después.  Quebrantó  el  precepto,  y  al  oír  |  adon- 
de está  Adán?  su  primer  cui  ado  fué  buscar  con  que 
taparse.  Ya  tenemos  al  hombre  constituido  á  buscar  ves- 
tido. Señores  Sastres  ,  ya  parece  que  vá  a  comenzar  su 
Arte  de  Vms.  pero  poco  á  poco  ,  que  las  hojas  de  los 
árboles  parece  que  fueron  las  primeras  que  usó  para  ves- 
tir las  partes  pudendas  6  vergonzosas.  Por  ai  tuvo  origen 
aunque  remotamente  su  esclarecida  Arte  ,  por  mas  que  no 
fueron  necesarias  tix  ;ras  ,  agujas  ni  hilo.  Vióse  fuera  óq\ 
Parayso,  enristraron  con  éi  los  mosquitos  ,,  tábanos  ,  y 
demás  animalejos  impertinentes  ,  y  le  oblig-xron  á  cubrir 
también  las  demás  partes  5  pero  ocurrió  á  las  pieles  de  los 
animales  ,  y  con  ellas  logró  él  y  muchos  de  sus  des- 
cendientes el  libertarse    de    sus     injurias. 

DI 
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Díce  el  Argonauta,  que  debaxo  de  ía  zona  tórrida, 
allá  en  el  Occidente,  no  pudiendo  los  naturales  sufrir 
las  píeles,  por  'Jos  excesivos  calores,  han  '  hallado  el  ar- 
bitrio de  untarse  todo  el  cuerpo  con  cierto  betún ,  y 
que  por  este  medio  consiguen  evadirse  de  la  guerra  que 
sin  este  remedio-  les  harían  tantas  y  tanti  copia  de  in- 
sectos como  producen  aquellos  Países,  De  esto  sale  fia- 
dor el  Argonauta  ,  porque  lo  ha  visto  ,  tocado  y  pal- 
pado. •  i 

En  quanto  al*  tiempo  en  •  que  se  dexaron  las  píele*, 
y  se  usaron  otros  materiales  para  tapar  las  carnes  ,  no 
piensa  entrometerse  el  Bachiller;  pero  vá  á  decir  su  mo- 
do de  pensar  ,  sin  pretender  establecer  ningún  axioma,  ni 
destruir  el  sistema  que  otros  han  establecido  sobre  el  par- 
ticular, 0ice  ,  que  supuesto  que  después  de  haber  pecado 
nuestro  primer  Padre  le  quedaron  los  conocimientos  de  las 
Ciencias  naturales ,  verdad  muv  recibida  en  todo  el  Orbe 
Christiano  ,  que  en  este  supuesto  tuvo  conocimiento  de  la 
lana,  clin»  pelo,  cáñamo  ,  lino  ,  y  demás  materias  prime- 
ras de  que  en  el  día  se  forman  6  componen  los  vestido  s. 
También  le  parece  que  lo  primero  de  que  echaría  mano 
Sería  de  texeríos  de  palma  ,  una  obra  tan  sencilla  ,  que  mi 
el  mayor  trabajo  se  dexa  conocer ;  y  mucho  mas  quaiido 
Ja  había  en  abundancia  en  los  primeros  Países  que  habita- 
ron. Se  funda  también  para  ello  en  que  sería  mas  fácil 
que  no  ocurrir  á  las  preparaciones  diferentes  que  pide  ei 
cáñamo  y  el  lino.  Opina  también  ,  que  la  lana  sería  la 
segunda  materia  de  que  haría  uso  ;  y  por  último,  queá 
medida  que  fuesen  presentándose  ¿as  exigencias,  tomaría 
los   recursos. 

Aunque  el  Abate  Mr.  -Peluche  en  el  Espectáculo  de  lk 
'Naturaleza  de  los  primeros  texidos  á  manera  de  coídhones 
6  dé  filtros  ,  el  Bachiller  no  puede  conformarse  con  esta 
opinión  ,  y  se  funda  en  haber  visto  que  los  Indios  eii  las 
Américas  ignoran  semeíante  modo  de  texer ,  y  era  á  su 
parearer  natural  ,  que  á  lo  menos  en  el  tiempo  del  descu- 
brimiento lo  osasen  ,  como  que  en  algunas  partes  pareee 
que  estaban  qualiós  primeros  humanos.  Tenían  sus  fil- 
mas 
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mas  o  mantas  de  algodón  y  lana  texidas  del  mismo  mo- 
do que  se  fabrican  acá,  sola  coa  la  diferencia  de  no  ser 
con  telar»  Además  el  colchón  del  modo  que  lo  quiere  el 
Señor  Abate  >  exige  otros  simples  ,  como  echará  de  ver  el 
que  los  haya  vito.  ;En  quanto  al  filtro  na  se  vio  ni  una 
pieza  en  aquellos  continentes  Y  y  desde  luego  se  pasaron 
muchos  siglos  antes  que  se  conociese  semejante  modo  de 
texer  t  aun  en  los  Rey  nos  mas  cultos.  Este  es  el  dictímeu 
del  Bachiller;  no  pretende  destruir  el  mérito  del  Señor 
Abóte  ,  pero  hubiera  reventado  si  no  hubiese  parido  este, 
pensamiento.  Ya'  que  ei  este  filtro  el  sombrero,  me  pa- 
rece que  una  vez,  que  su  lugar  es  en  la  parte  superior 
del   hombre  ,   es   de  justicia   hablar    antes   de  éí» 

Veamos  las  materias  de  que  sa  compone  el  sombrero: 
la  lana  de  los  corderos  ,  el  pelo  de  liebre  ,  el  de  conejo, 
el  castor  ,  el  plumazo  del  abestruz  ,  el  pelo  de  ,  camello, 
y  otras  lanas   y  pelos. 

En  el  dia  para  los  sombreros  fiaos  se  toma  la  borra 
del  castor  apartando  ante*  el  pelo  largo  y  extenor  ya  en* 
durecídoi  en  et.ayre  Ya  se  emplea  un  tercio  de  castor  se-, 
eo ,  con  la  circunstancia  de  que-  no  hayan  dormido  los 
habí? -antes  del  Canadá.,  y  dos  tercios*  del  castor  crasn.  Los. 
fleívages  del  Canadá  se  sirven  de  ella  en  lugar  de  colchones; 
y  después  de  muy  usado  como  mas  dócil  es  mas  propio  para 
que  resulten  mas  tupidos  los  sombreros,  y  tengan  mas  con- 
sistencia» También los  t'a  he  re  an  con  mita  i  ,.  y  aun  con  un  ter> 
icio  de  castor  ,  y  lo  restante  de  pelo  ó  lana.  Ha  visto  el.Br.una 
casta  de  conejos  cuya. lana  es  tan  larga  P  tai  fino  y ,  tan  liable^ 
ipie  se  cree  sea  tan  propia  como  fe  borra  del  castor*  También 
se  le  encuentra  una  borra  adtrkla  al  pellejo  ,  sumamente  fina» 
ISsta  lana  ó  pelo  de  dichos  animales  es.  tan  dócil  ,  que  se  puede 
hilar  lo  mismo  que  el  ¡algodón.  Antes de  emplear  el  castor,  se 
mulle  6  tunde  ;cqn¡la  cuerda  de  un  arco  ,  y;de^p$i£s/cle.  pre|  a- 
rudo  se  forman  -unasípla.stds  de  figura  triangular,  despíne^í,\aa 
formando  una  tela  á  manera  de  embudo  ;  y  metiéndolo  va- 
rias veces  en  un  caldero  de  agua  hirviendo  ,  van  $j^o¿ft$é|$- 
dolo  en  términos  que  estj  apta  la  tda  para  aplicaría  al  mol- 
de, después  añadiendo  el  castor   en  las   partes  mas     débiles 

has- 
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hasta  formarlo-  de  tjdo  de  un  propio  grueso,  y  '  dádolevlá 
consistencia   correspondiente  se  encola  ,   allana,  y  dá    IfffÉreJj 

Perdone  por  ahora  el  Safior  Abite  ,  que  no  es  creíble 
que  los  filtros  fuesen  los  primeros  texidos  que  se  han  usado 
en  el  mundo;  átamenos,  no  quiere  creerlo  por  lo  que 
lleva  expties  o.  Sí  piensa  el  Argonauta  que  los  primeros 
que'se  usaron  en  el  mundo  ,  esto  es,  los  sombreros,  se  gas- 
taron gachos  ,  y  que  el  tener  una  ala  levantada  lo  ¿ntro- 
áu^o-  la  milicia,  y  que  los  tres  picos  en  f.-rma  de  candil 
vinieron  de  las  -espaldas  de  los  Pirineo*,  como  asimismo  las 
modas  de  grandes,  pequeños  ,  "con  el'  pico  mas  o  menos- 
baxo ,  y  con  otras  monadas  que  vienen  y  wfci  ,  las  que  por 
ahora  y  sicnpré  declara  el  Argonauta  por  enfermedades  de 
los  cascos,  que  varían  en  su  configuración,  entrando,  co- 
mo   dicen  ,   en   la   moda. 

El  fin  primero  de  la  invención  de  los  sombros  fué  sin 
duda  guarecer  la  cabeza  de  las  injurias  exteriores,  como  del 
Sol  y  del  agua  :  pero  el  que  los  puso  á  manera  de  candi- 
les, tuvo  desde  luego  otro  ebjeto  diferente.  Per  fin,  vino 
el  Bachiller  al  mundo,  los  vio  Sfci  ,  y  del  mismo  modo  los 
vá  á<  dexar.  Sí  quimera  que  se  perfeccionasen  las  fábricas 
de  ellos;  y  ahorrasen  á-  1  >s  Extrangeros  el  ¿rabajo  de  traer- 
los. Pero  poco  á  poco  ,  que  ya  los  fabrican  en  Esparla  tan 
buenos  como  los  mejores  de  Francia..,.  ¿Pues  á  qué  dar  á  los 
-Extrangeros  este  beneficio  ?  Esto  es  lo  que  ao  puede  en- 
tender el  Bachiller.  Pero  ya  ,  ya  vá  á  caer  en  la  cuenta.  Se 
quejan  los  mismos  Fabricantes  de  que  no  tienen  estimación 
los  de  acá,  y  se  lamentan  los  Patriotas  de:  semejante  des* 
dicha  ,  y  si  se  hs  mira  eí  que  llevan  encasquetado  es  de 
París.  Bien  viene  el  don  con  el  turuleque.  El  Patriota 
dexa  de  serlo  en  el  momento  que  no  viste  y  calza  .ge* 
neros  de  su  Patria;  porque  deseoso  de  que  no  salgan  log 
metales  de  su  País  ,  y  de  que-  prosperen  las  artes,  mira 
como  sacrilegio  hacer  ío  contrario.  Algunos  conozco  que 
no  usaran  ge'nero  extrangero  por  mas  que  los  apremiaran* 
Estos  son  verdaderos  Patriotas. 


EL  ARGÓN 

E  S  PAN  O  L. 


Ridiculum  acri  dulcius. 


EL  Argonauta,  que  por  lo  que  tiene  de  Argos  esta. 
siempre  atento  como  con  cien  ojos  ¿  ha  observado 
que  los  criados  ,  criadas  y  oficiales  de  oficios  y  artes  cir- 
culan como  los  caxilones  de  noria  ,  y  por  lo  general  ha- 
cen poca  mansión  en  las  casas.  Ya  él  habia  días  que  es- 
taba tocando  este  abuso.  Ayer  se  puso  á  meditar  en  qué* 
consistiría  tan  poca  subsistencia  de  parte  de  los  Amos  y 
Maestros  en  sufrir  á  sus  domésticos  ,  y.  de  parte  rde  es- 
tos lo  poco  que  se  paran  en  decir  :  Busque  Vm.  quien 
le  sirva.  Después  de  haberse  tomado  varios  calentones  de 
cabeza  ,  no  le  fué  posible  dar  con  el  quid.  Para  ello  se 
resolvió  consultarlo  con  estos  ,  y  con  los  oficiales  y  cria- 
das/ Se  le  vino  á  la  mano  un  amo  despidiendo  á  un  sir- 
viente :  díxole  éste :  Señor  Argonauta  ,  ¿  creerá  Vm.  :  que 
en  este  mes-  he.  mudado  seis  criados  i  Al  oir  esto  se  le 
vino  la  miel  á  la  boca  ,  y  preguntó  inmediatamente  quái 
era  la  causa?  Respondió  aquel:  Amigo  ,  por  mas  que 
uno'  piensa  en  darles  gusto  ,  jamás  están  contentos.  To-*; 
do  es  pedir  gollerías :  ninguno  está  contento  con  lo.qu» 
ficá- se  come  ,  ni  vale  el  darle  el  salario  adelantado.  Dé- 
les Vm.  estar  sentadas j  salir  á  la  calle,  y  si  lo  hubié- 
ramos de  decir  todo,  permitirles  .que.  entre  en  casa-.<e.L 
Señor  Fondón  su  entretenimiento  ,  mas  que  sea  con  et 
fitülo  de  primo.  Con  esto,  \  como  quiere  Vm.  que  mi 
muger  y  yo  podamos  tolerarlos?.  Oiga  Vm.  lo.peor  es, 
que  si  encuentran  alguna  cosa  mal  puesta  la  suelen  aco- 
rnó- 
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ifeoáar  ,    o    darle   destino.  ~No  *,' ná  ,■  Señor     Bachiller,  no 
s'é  puede-  tolerar. 

Vamos  alia  ,  dixo  ,  ya  liemos  encontrado  con  úná 
de  las  fuentes  ,de  donde  dimana  la  poca  subsistencia  de 
los  sirvientes.  Salióse. para  otra  derrota,  y  no  bien  ha- 
bría andado  quarenta  pasos  ,  quando  le  suspendieron  las 
voces  de  una  tienda  de  un  Artesano.  Como  deseoso  de 
imponerse  en  lo  expresado  ,  se  detuvo  en  la  inmedia- 
ta para  oír ,  é  informarse  del  objeto  de  aquellos  gritos. 
Decíale  el  Maestro  al  Oficial  :  Hombre  ,  buena  es,  ahora 
jque  Vm.  me  vé  mas  ahogado  se  anda  tres  dias  pasean- 
do sin  acordarse  de  la  tienda.  Es  cierto  ¿que  yo  no  he 
de  tener  facultades  para  divertirme?  Pues  no  -,  Señor,  sí 
Vm«  no  estuviere  contento  ,  por  aquí  se  .  vá  a  la  calle. 
Buena  desvergüenza  ,  la  culpa  la  tengo  yo  de  suplirles 
á  VmSé.  dinero,  y  no  despedirlos  á  la  primera  queme 
hagan.  Pues  no  Señor  ::i:  Ea  ,  que  ya  el  Argonauta  vá 
descubriendo  la  causa  de  la  movilidad  y  poca  constan- 
cia de  los  Amos  en  sufrir  las  incomodidades  de  -  los 
Criados  ,  y  de  los  Maestros  las  de  sus  Oficiales.  Qon  es- 
to tenemos  ,  que  unos  y  otros  necesitan  de  algún  con  * 
segillo  ,  aunque  sean  de  Salomón.  Para  lo  que  toca  á» 
los  Señores  Amos  ,  vaya  este  cuentecillo  ,  que  desde  lue- 
go   puede   servirles  de   guia    en    lo   sucesivo. 

Había  un  Oidor  en  México ,  que  por  no  mudar, 
de  criado  les  cambiaba  los  nombres:  por  exemplo  ,  se 
llamaba  Pedro  ,  á  los  ocho  dias  poco  mas  6  menos  le 
áaba  el  nobre  de  Juan  :  y  luego  después  Safronio  ,  &c< 
De  los  varios  amigos  que  entraban  con  familiaridad  en 
su  casa  observó  uno  esta  mutación  de  nombres  ,  y  mo- 
vido de  la  curiosidad  le  preguntó  ,  ¿  Que  en  qué  consis- 
tía que  en  menos  de  tres  semanas  habia  bautizado  tres 
veces  á  su  criado  £  Respondió  el  Señor  Oidor  lo  siguien- 
te ;  Diez  años  hace  que  estoy  en  México  ;  eñ  cinco  anos 
laudaría  como  quinientos  criados  ,  y  por  último  hallé  que 
iodos  eran  unos  ,  é  iguales  con  corta  diferencia  en  todas 
circunstancias.    Visto  esto,  dixe    para    mí  mismo,    ¿  a  quá 

n*e  canso  en  mudar  íqúqq  les  dias  de  surtientes ,    sin   lo- 
grar 
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gfár  ttíudar  de  condiciones  ímejor  será,  qtie  m§  mantenga 

con  el  primero  que  venga.  En  efecto,  me  resolví  á  ella. 
A  los  pocos  días  ya  fui  forzoso  -desprenderme  de  toda  la 
iracíble  para  no  despacharle,  y  tomé  el;  partido  de  lla- 
marle, y  decirle:  Oyes  ,  Pedro ,  hasta  acjní ;  te  has  llama- 
do Pedro:-  cuidado  que  e'n  adelántente  has'  de  "llamar  Juan. 
Cometió  otro  defectilio'  primo  hermanó  de  aquella  de  cor* 
tar  Un  mecatillo  ,  y  fui  preciso  contentarme  con  bautí* 
fcarle  con  el  de  Sáfronio,  y  asi  seguiré  cambiándole  nom- 
bres hasta  qne  agote  todo  el  Diccionario  de  Moreri.  Coa 
esto  logro  dos  cosas;  la  primera  ,  conocer  á  fondo  las 
propiedades  de  mi  criado,1  y  la  segunda  hacerle  que  s€ 
acomode  á  mi  condición  ,  que  no  es  de  las  mas  suaves. 
\  No^  es  verdad  ,  que  este  es  el  verdadero  medio  para  que 
subsistan  los  criados-  en  las  casas? 

Que  dice  Vm.  Señor  Argonauta  ,  si  hay  sirviente 
que  no   es  capaz  que    le  sufra   el    mismo  Job. 

Para  eso  ,  en  hallando  uno  mediano,  soportarle  algu- 
nos defectillos  ,  y  si  es  menester  acudir  á  la  receta  del 
Oidor. 

En  q-uanto  a  los  Señores  Amos  con  sus  Oficíale», 
si  estos  se  dan  la  mano  con  los-  antecedentes  en  un  todo 
y  por  todo  ,  aguantarlos  mientras  no  se  hallen  otros  que 
sean  mas  racionales  :  y  es  menester  que  adviertan ,  que 
los  Oficiales  son  hombres  como  los  demás  ,  y  que  unos 
á.  otros  debemos  tolerarnos  mutuamente ,  pues  que  por 
nuestra    desgracia    vivimos    todos    llenos  de    defectos. 

El  buen  modo  y  la  buena  paga  son'  dos  atractivos, 
que  si  los  gastasen  muchoá  Señores  Maestros  tendrían 
Oficiales    perpetuos^  3 

Mientras  hay  mucho  trabajo  ,  mientras  se  vén  car- 
gados de  obra  procuran  gastar  buen  humor  con  los 
que  les  ¿án  el  producto ;  quando  decae  la  fatiga  ,  ya 
se  buscan  pretextos  para  obligarles  á  irse  :  vuelve  la  ur- 
gencia ,    venga    María. 

No ,  Señores  mios ,  no  es  esta  la  conducta  que 
debe  observarse. 

Al  Oficial  inútil,    o   que    no  desempeña    su     obliga* 

cion, 
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clon,  6  que  tenga  algutí  vicia  ^  .  ho:  admitirle ,  ni  por 
el  pretexto  de  mucho  trabajo  ,  y  conservar  á  Jos  bne- 
nos,  y  aun  á  los  medianos,  como  sean  aplicados  y 
hombres  •  de  bien. 

Asimismo  los  Oficiales  que.  dan  con  Maestros  de 
Conducta ,  que  les  pagan  con'  puntualidad,  es  preciso 
que  procuren  complacer  á  sus  Maestros  ,  mayormente 
quando  ocurre  algún  empeño.  Para  estos  casos  d^bm 
quitarse  el  sueño  á  fin  de  que  e'ste  dé  salida  á  su 
trabajo. 

ínterin  Amos  y  Criados,  Maestros  y  Oficiales  na 
je  suplan  recíprocamente  ,  siempre ,  siempre  se  verá  ese 
giro    y    poca     permanencia. 

Muchos  de  los  defectos  dé  los  Oficiales  ,  y  aun 
de  los  Sirvientes  ,  dependen  del  poco  zelo  de  los  Amos 
y    Ma  estros » 

Desde  los  pncipios  se  ensenan  a  que  sepan  tole* 
rar ,    y    cumplir. 

El  que  no  guste  de  que  los  domésticos  le  roben, 
viva  vigilante ,  y  guarde  las  cosas,  La  ocasión  hace 
al  ladran  :    quitando     eata    se    quitará    el   efecto» 

Por  cierto  que  no  vendrían  sino  muy  de  molde 
unas  constituciones  relativas  a  las  obligaciones  de  unos 
con    otros, 

¿  Para  qué  ,  Señor  Bachiller  l  En  otros  Países  no 
se  experimenta  esta  peste,  y  r^> ;  spix  necesarias  cons- 
tituciones. 

Pues  véanse  mas  a  fondo  los,  principios  de  don- 
de emana  esta  plaga  Gaditana  ,  y  v#nga  el,  remedio., 
porque    el    Bachiller    confiesa    que     no    alcanza     mas* 
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COMPENDIO  ; 

SDE  LA  HISTORIA   ANTIGUA  DE    ESPAÑA,      * 
POR     JUSTINO. 

TRogo  Pompeyo  ,  que  floreció  en  el  bello  siglo  de 
Augusto  ,  escribió  la  historia  antigua  hasta  su  tiem- 
po. Justillo  deduxo  de  ella  un  compendio  ,  cuyo  último 
libro  solo  trata  de  España.  Vivo  persuadido  que  el  Señor 
Público  recibirá,  estz  corto  trabajo  de  traducirla  al  Caste- 
llano  con    el  aprecio   que    ha  merecido  siempre  su  Original.» 

CAPÍ  TU  L  O    I. 
HI  SP  ANI  JE.    NOMEM,    &c, 

NOMBRES  DE  ESPAÑA ,  SITUACIÓN, 
fertilidad  «,  ganados  ,   límites-,   figura 

y  salubridad. 

OS  Antiguos    la   llamaron  Iberia    del    Río     Ebro  ,     y 
^j  después    de   Hispano  la  conocieron    con  el  nombre  de 

España 

Está  situada  entre  el  África  y  la  Francia  ,  y  se  ha- 
lla encerrada  por  los  Montes  Pirineos  ,  y  por  el  Estrecha 
de    Glbva liar  ,  ú  Occeano  ,   como  je  llama  Justino, 

Aunque  es  menor  qu,e  ambos  Países,  es  mucho  mas 
fértil  .,  porque  ni  se  halla  tostada  por  los  violen tos  rayos 
ád  Sel  como  el  África,  ni  se  ve'  molestada'  de  los  vien- 
tos fuertes  como  la  Francia ,  pues  goza  de  un  temple 
medio  entre  una  y  otra.  De  ai  resulta,  que  disfrutan- 
do  por  runa  parte  de  un  calor  templado  ,  y  por.  otra  ih 
unos  ayres  puros  y  suaves  ,  es  fecunda  en  todo"  genero 
de-  frutos,  de  modo  que  su  abundancia  no  solo  supTe  las 
exigencias  de  sus  habitantes  ,  sino  que  también  suple  á 
la  Italia  ,  y  ia  misma  Ciudad  de  Roma,  Por  consiguien- 
■  |  ■•  te¿ 


te ,  no  solo  produce  mucho  trigo  ,  sino  también  vinos, 
mieles ,  y  aceytes.  Además  del  fierro ,  que  es  muy  abun- 
dante ,  produce  numerosas  Yeguadas.  Si  se  deben  alabar 
sumamente  las  tierras  buenas  ,  mucho  mas  las  riquezas 
de  los  preciosos  metales.  Ya  las  cosechas  de  lino  ,  cáña- 
mo y  esparto  son  crecidísimas,  de  suerte  que  tierra  al- 
guna es  mas    feraz. 

No  se  hallan  en  ella  rápidos  torrentes  que  incomo- 
den á  los  ganados:  con  mansedumbre  y  suavidad  riegan 
las  vinas  y  los  '  campos.  Tiene  brazos  de  mar,  6  rias 
del  Occeano  abundantísimas  en  pescados :  muchos  enri- 
quecen con  el  oro  que  extraen  de  las  lagunas.  Solo  se 
une  con  la  Francia  por  nna  parte  del  Monte  Pirineo;  en 
todo  lo  restante  se  halla  circuida  de  mar.  Su  figura  es 
casi  quadrada ,  solo  que  por  la  parte  del  Estrecho  está 
como  oprimida  con  los  Pirineos.  El  espacio  que  coge  de 
los  Pirineos  se  extiende  á  seisdentosmil  pasos.  Es  igual- 
mente saludable  en  todas  sus  partes,  porque  el  a  y  re  no 
se  contagia  con  ios  vapores  de  ios  estanques  ó  lagunas. 
La  favorecen  unos  vientos  del  mar,  que  soplan  de  to- 
das partes  ,  con  el  que  penetrada  por  todos  lados  ,  y  ven- 
tilada con  el  ayre  terrestre  resulta  singularmente  sana  á 
sus   habitantes» 

NOT  A. 

TRogo  Pompeyo  ,  Historiador    Latino ,  natural  ílel  País 
dé  los   Vocóncios ,  en  la  Gaula  Narbonense  ,   floreció 
en  tiempo   dé   Augusto   asi    á    los  principios    de    la     Era 
Christiana.  Justino    escribió  el   compendio  de     su    historia 
sin  mudarle    el  número  de  los    libros  ,     ni    el     título     de 
Historia  Philipica.    A  este  compendio  se  atribuye  la   sensi- 
ble pérdida    de  la    obra  principal.   Desde   luego  le    puso  el 
nobre  de  Historia  Philipica',   porgue   desde"  el  libro   8   has- 
ta  el  41  habla  del    Imperio  de  los    Macedoníos ,  que  de- 
hió  su   origen    a  Felipe  ,   Padre    del  gran    Alexandro.    De 
las    muchas  edícclones   que  se  conocen  de  esta  Obra  ,    se 
prefiere   la  de  Lipsic  en   el  año  de  f?ZJ  9    por  J.  Fede- 

ri- 


rico  Fischere»  Sugeto  versado  en  todo  g ene ró»  cíe  doctrina. 
Desde  luego  el  Padre  Mariana  siguió  á  estQ  Escritor 
en  quanto  a  la  \ituacion  t  y  lo  demás  de  esto  Capítulo. 
Plinlo  la  irone  por  mas  hermosa  que  todas  las  dem.is  par» 
tes  de  Europa,  Mela  le  hace  un  elogio  igual.  Todos  loa 
Escritores  le  confiesan  las  mas  bellas  quaíídades  ,  tanto 
de  parte  del  clima,  tierras,  &c¿  quanto  por  loque  con* 
cierne  a   sus  naturales 

CAPITULO  II, 
H I SP  ANORUM    MORES,   &c. 

COSTUMBRES    DE   LOS    ESPAÑOLES* 

Viriato  su  primer  Capitán. 


L 


OS  Españoles  tienen  eí  cuerpo  dispuesto  al  ttabajo 
y  la  hambre  ,  y  eí  animo  á  la  muerte.  Gozan 
de  una  parcimonia  constante  y  cerrada»  Prefieren  !a  guer- 
ra al  ocio  ;  si  no  se  presenta  enemigo  estraño  ,  le  bus- 
can en  su  propio  Pais.  Muchas  ocasiones  prefieren  sufrir 
la  muerte  antes  que  revelar  el  secreto  ,  de  modo ,  que  es 
mayor  el  cuidado  que  tienen  de  la  taciturnidad  >  qufc 
eí   de  su   propia  vida. 

Se  celebra  et  sufrimiento  de  aquel  Criado  que  en  la 
guerra  púnica  y  como  en  venganza  de  su  Señor  f  se  reía 
en  medio  de  los  tormentos  ,  y  manifestaba  tanta  alegría» 
que  con  su  serenidad  alegre  venei<5  la  crueldad  cíe  los 
mismos   que  le  atormentaban. 

Su  espíritu  es  por  naturaleza  inquieto.  Muchos  solda- 
dos estiman  en  mas  sus  caballos  y  sus  armas  que  su  mis- 
ma sangre.  Ño  celebran  con  ostentoso  aparato  de  man* 
jares  los  dias  festivos.  Ño  supieron  lavarse-  con  agua  ca* 
líente  hasta  que  lo  aprendieron  de  los  Romanos  después 
de  la  segunda  guerra  punicar  Én  tanta  multitud  de  si- 
glos no  huvieron  otro  Capitán  mas  grande  que  Viriato, 
el  qtfe  por  el  tiempo  de  diez  años  venció  á  los  Roma- 
nos 
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nos    con   varias  batallas ,   y  a   quien    siguieron,     no     por 

elección  de  los  Pueblos  ,  sino  porque  era  perito'V  y  sabía 
con  la  precaución  libertarlos  de  ios  peligros.  Fue  tanto  su 
valor  y  continencia  ,  que  habiendo  vencido  muchas  veces  á 
los  exsrcitos  Consulares,  con  tanta?,  y  con  tan  "gloriosas  ha- 
zañas como  hizo  ,  jamás  mudó  de  armas  , -de  vestido  ,  ni 
de  comida,  sino  que  se  mantuvo  con  -el  propio  vestido- 
con  que  comenzó  la  guerra  :  de  tai  manera  ,  que  quales- 
quiera   soldado  parecía  mas  rico  que  el  mismo  Emperador. 

NOTA. 

Stas  bellas  y  gloriosas  propiedades  que  describió  larga- 
mente Trogo  ,  y  en  compendio  Juitino,  no   brillan  al 
parecer  en  el  día  como  en  aquellos  tiempos»  Los  Españoles  son 
los  mismos  ;   el   clima   es    el  propio  ;    y  solo     se    observará 
alguna    diferencia   de  parte  de    la  molicie  y   luxo  que    en 
el    dia  reyna  ,   tanto  en  el   vestir  ,  como   en   lo    demás  que 
nos  ha  entrado  por  vía    de  la  civílisacion,  Hechos  gloriosos, 
fastos  dignos  de  celebración  se  han  visto  en   ests  propio    si-' 
glo  ,  quizá,   y  sin    este  condicional ,  que    merecen  er  bron- 
ce y    el    marmol  ,   como    nuestros    Antecesores;  y  pienso 
que  la     Nación    mas    rival   no    nos    podrá     disputar     que 
somos    lo    mismo    los    Españoles    de    hoy,    que     les    delA 
tiempo    de    los    Romanos   y  Cartagineses. 

Parecerá  impropia  esta  apología  en  "la  pluma  de  un  ■ 
Español  ;  pero  me  remito  a  la  serie  de  acontecimientos 
de  este  propio  siglo.  Los  callo  por  sabidos,  y  por  no 
inclinar  la  pluma  de  modo  que  se  atribuya  á  un  efecto' 
de  pura  pasión.  Las  Gazetas  y  demás  pape  les  públicos 
de  los  Extrangeros  son  ios  testimonios  que  hallo  á  mi 
favor.  Solo  haciendo  memoria  de  los  Hombres  Ilustres' 
que  ha  conocido  la  Europa  entera  satisfará  el  mas  es- 
crupuloso  su  deseo. 

Se  continuará* 


N.     20.  % 

EL  ARGONAUTA 

ESPAÑOL. 

i 

Riúiculum  acti  dula'us, 

DAT  VENIAM    CORVIS  ,    VEXAT 

censura  columbas. 

PERDONA   A  LOS   CUERVOS  \  Y 

oprime  con  su  crítica  á  las 
palomas. 

EL  Argonauta ,  que  siempre  está  en  movimiento,  si- 
no quando  duerme,  tropieza  á  veces  sin  querer. 
Unas  veces  dá  con  algún  canto  ,  otras  con  una  furia# 
algunas  con  algún  hombre ,  y  otras  con  unos  entes, 
que  ni  son  de  razón  ,  ¿  ni  del  todo  reales  ,  por  mas 
que   lleven   de   ello  la  piel. 

Ayer  ,  ó  antes,  le  detuvo  el  curso  uno  de  razón; 
y  hablan  dolé  sobre  el  .Papel ,  le  dixo  tantas  y  tale» 
cosas ,  que  á  no  haber  tenido  tan  sano  el  hígado, 
pudo  muy    bien    ocasionarle    un    destrozo    en  su  salud. 

Todo  era  una  crítica  sanguinaria  ,  de  modo  que 
qualesquiera  juzgaría  que  el  Señor  Crítico  era  enemi" 
go    capital    de    aquel. 

Luego  siguió  i  dicie'ndoje  ,  que  otras  águilas  de  las 
que  vuelan  con  plumas  de  lienzo  hacían  otro  tanto; 
y  por  último  le  dixo  por  via  de  consejo,  que  pro*- 
curase    enmendarse  ,    porque    le  era    muy    doloroso  el  ver 

que 
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que  conociendo  su  inocencia  lo  devorasen  tan  sin  pie- 
dad. A  estas  añadió  otras  reflexiones  ,  y  ciento  y  mas 
consejos  morales  y  políticos;  y  por  último,  acabó  su 
arenga  diciéndole  :  Si  Vm,  quiere  darle  gusto  á  esta 
caterva,  .de  ..Sabios ,  quite  Vm...  ti  Ridiculum  ,  y  hable 
siempre  con  gravedad  y  seriedad,  .mas  que  sea  tra- 
duciendo alguna  de'  las  Obras  excelentes  que  hay  es- 
critas   en     todo    género     de    materias. 

Considere  Vm.  qiu'l  quedaría  el  Argonauta.  A  lo 
menos,  disminuyó  de  tamaño  en  un  tercio  y  quinto. 
No  temblaba,  pero  por  poco  se  le  salen  ele  su  cen- 
trólas quixadas.  De  buenas  á  primeras  no  atinaba  ni 
en  dar  un  paso  ,  ni  en  pensar  qué  respondería  á  otra 
tempestad    de    crítica  ,    y    Críticos. 

La  primera  noche  no  durmió  el  pobre  mas  que 
nuev/e  horas  ;  tal  era  el  cuidado ,  y  tai  fué  el  desvelo. 
Luego  olvidado  de  la  cruz  fi'asta  la  fecha  de  lo  que 
le  habían  dicho  ,  cómo  mozo  sin  vergüenza  ,  y  moza  sin 
amores  ,   pasó  algunos   dias  en   su    tarea. 

Ayer  tuvo  otro  tropiezo  con  otro  ente  de  razón 
del  propio  gremio  de  los  Críticos  :  añadió  otras  mil 
gracias;  y  como  para  tranquilizarle-  le  dixo  ,  que  el 
había  salido  en  su  defensa,  y  que  había  vindicado 
su    honor.  , 

A  esto  se  alteró  el  Bachiller ,  y  preguntó  enfure- 
cido ,,  irritado,  y  quasi  trastornado:  \  Qué  se  entiende 
rolver  por  mi  honor?  ¿Acaso,  pueden  esos  Señores 
quitarme  una  prenda  tan  estimada  ,'  y  que  poseo  co- 
mo cosa  hereditaria  y  esencial  en  mí  ¿  Juróle  por  Bar- 
rabás y  carnestolendas  ,  que  he  de  tomar  venganza  del 
enemigo  :  que  Jo  he  de  devorar  como  esos  pe- 
siantes ,  que  perdonando  los  cuervos  enristran,  y  quie- 
,   «en    oprimir    a    las    sencillas    y    humildes    palomas. 

Poc©  h  poco  ,  amigo  Argonauta  ,  no  se  sofoque, 
le  dixo  el  ente  de  razón.  Esto  de  .tomar  venganza  se 
queda  para  la  gente  soez  y  vil  ,  no  para  los  sugetos 
«tal    carácter    y    circunstancias    de     'Vm. 

Lo    mismo    digo   yo,    que    eso   de    criticar    con  ia- 

1  so- 


solencía  no  es  propio  de  las  gentes  deí  su  carácter  de 
Vm.  esto  es  ,  del  carácter  de  sus  Amigos,  Camaradas 
y    Confacultativos.   . 

Es    cierto  ,    pero No   se    canse  Vm.  he    de  hacer 

lo  .que  he  dicho.  No  Crea  Vm  que  sea  con-  cimera, 
espada  ,  fusil  ,  pistola  ,  ni  otra  arma  ofensiva  ;  sino  con 
3a  plumita  mal  cortada,  que  tendré  breve  en  las  manos. 
No  piense  Vm,  que  voy  á  tratarlos  de  sandios  ,  necios, 
mentecatos,  vanos,  fe.  como  Vm,  dice  que  ha;  óido , 
sino  con  el  respeto  y  atención  que  acostumbra  todo  súí- 
geto  bien  educado  ,  y  conforma  merecen  por.  sus  res- 
pectivas dignidades.  Oiga  Vm.  esta  es  la  arenga  coa 
que  pienso  tomar  satisfacción  de  un  tuerto  quai  lo 
viene   Vm.     de  confesar.    Asi    será. 

Amados  Señores  míos ,  enemigos  declarados  del  Ar- 
gonauta :  Doy  á  Vms.  mil  gracias  dé  los  dictados 
eon  que  me  condecoran  si  compran  el  Argonauta ,  y 
lo  mismo  digo  si  lo  leen  de  gorra  ;  pero  suplico  & 
Vms.  que  al  mismo  tiempo  que  pretenden  despedazar* 
me  del  mismo  modo  que  ladran  los  perros  a  Ja  Lu- 
na, se  sirvan  por  su  vida  de  resolver '.-los  problema* 
6  qüestiones  propuestas  en  el  N,  1 1  ,  pues  son  to- 
dicos  relativos  á  la  facultad  '  que  profesan  ,  con  esto  sa- 
brá el  Público  que  Vms,  emplean  el  tiempo  en  objetos 
útiles  ,    y    me    ahorrarán  ese    trabajo. 

Entonces  llevaré  con  mas  gusto. | sus  dicterios  ,  pues 
de  lo  contrario  todo  el  mundo  que  lo  sepa  echará  de 
ver   que   son   unos    meros    charlatanes. 

También    les  ruego    que    esa   arrogancia    la    guarden     para 
los    cuervos  ,     no    para     las      sencillas     palomas, 

Y  por  último,  les  pido  rendidamente  manden  >& 
este  su  apasionado -Bachiller  ,  que  ruega,  les  conserve  el 
juicio.     ¿Qué  tal? 


""■II ii  J.  ,     nlii»   «r   ,i.¿,e„M 


Sjgue  la  Historia    de    EspaiIa, 

CA- 


.  i 
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CAPITULO    IIL 

I. 
E  QU  A  RU  M     LUCITANIM. 

9 

FAMA  DE    LAS    YEGUAS    ANDALUZAS,    ORIGEN 

de    los  Gallegos  ,  sus   riquezas  ,    y    demás    cosas 

dignas  de   admiración. 

REfiéren  muchos  >  que  en  Andalucía  ,  á  las  riveras  del 
Rio  Tago  ,  concebían  las  Yeguas  con  solo  el  ayre. 
Esta  fábula  nació  de  la  prodigiosa  fecundidad  de  las  Ye- 
guas j  y  de  la  multitud  de  rebaños  >  los  que  eran  tan 
numerosos  en  Galicia  y  Andalucía ,  que  no  con  poco 
fundamento  los  creían  concebidos  del  viento.  Los  Gallegos 
traen  el  origen' de  los  Griegos.  Desoues  de  concluida  la 
guerra  y  na  habiendo  admitido  en  el  Reyno  por  la  muerte  de 
Ayax  á  Teucro  ,  con  el  motivo  de  no  haber  sabido  si  había 
muerto  su  Padre  le  concedieron  á  Eprro  ,  y  allí  construyeron 
una  Ciudad  llamada  Salamina  ,  nombre  de  su  antigua  Pa- 
tria ;  mas  habiendo  sabido  la  muerte  ,  volyierOn  a  su  Patria* 
Como  no  se  permitió  la  venida  de  Aurifax  ,  hijo  de  Ayax,. 
arrojados  á  las  playas  de  España  y  ocupó  Jos  lugares  adon- 
de estíi  hoy  la  nueva  Cartago.  De  allí  pasaron  á  Galicia, 
y  habiendo  tomado  en  ella  asiento  >  pusieron  el  nombre  de 
Gallegos  á  la  gente  por  el  terreno  que  ocupaban.  A  una'pOr^ 
fcion  de  habitantes  llamaron  Amphilocos.  Es  abundantísima 
*í*  cobre  >  plomo,  y  minio,  y  de  este  te  viene  el  nombre  al 
Rio  Miño»  Es  asimismo  riquísima  en  oro,  de  modo  que  con 
ti  adrado  se  han  visto  levantar  pencas  de  ese  precioso  metal. 
En  los  fines  de  la  Galicia  está  un  monte  sagrado  >  en  el  que 
sq  tiene  por  delito  grande  el  herir  allí  con  el  fierro  i  mas  si 
$or  algún  rayo  ,- que  son  .muy  comunes  en  dicho  parage,  se 
descubre  dicho  metal,  es  permitido  cogerle  como  uri  don 
de  Dios*  Las  mujeres  Gallegas  no  solo  administran  los  que 
haceres  de  su  casa,,  sino  también  cultivan  los  campos.  Los 
fiambres  solo  se  entregan  á  las  armas  ,  y  á  la  rapiña.  Su. 
producción  principal  es  eh  fierro  <  pero  el  agua  es  mas  fuer- 
te que  el  *  respecto  que  con  sus  qualidades  se  vuelve  mucho 

mas 
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mas  agrio  ;  y  no  se  usa  entre  ellos  flecha  ni  dardo  que  no 
se  pase  antes  por  las  aguas  del  Río  Bilbüis  ó  Calibe ,  por- 
que sus  aguas  son  mas   propias  que  las  demás  para  templar 

el  fierro % 

N  OTA. 

DEsde  luego  los  Amphilocos  eran  los  Vizcaínos  \  y  todo 
lo  que  comprehende    la    Vizcaya  ,   pues    esta   es    la. 
que    mas    abunda  en  fierro. 

CAPITULO    IV. 

HABIDIS     GALMCIM    &c* 

HISTORIA   DE .  HABIDES,  PRINCIPE    DE    GALICIA, 

y  de  las  últimas  Regiones,  6  narración  fabulosa,  y  del  sabio 

gobierno  de  Gerion,  á  quien  la  fábula  pintó  de 

tres  naturalezas» 

LOS  saltos  de  los  Tartesíos ,   en  ios  que  se  dice  que  Ios- 
Titanes  hicieron   guerra   á  los  Dioses  ,  fueron  habitados 
de  ios  Cuñetes ,  cuyo  Rey  mas    antiguo  fué  Gorgoris,    el 
primero  que  halló  el  modo  de  castrar  las    colmenas.    A  este 
le  aconteció  ,  que  una  hija  suya  ,   de  resultas  de  un  estrupa* 
concibió  un  hijo.   Su   Abuelo  se  valió  de  varios  medios  para; 
dar  la  muerte  al  recien  nacido  ;  pero  libertado  por  la  Provi* 
dencia  f  al  fin   vino  á  poseer  el  Rey  no.    Eí  primer  atentado 
que  cometió  Gorgoris    fué  mandar  poner  al  Infante  en  parage 
donde  se  lo  comieran  las  fieras ,  6  k   ío    menos    pereciese  de 
hambre  ;  mas  quando  le  creían  muerto  le    hallaron  vivo ,   y 
alimentado  con  la  leche  ¿le  las  mismas  fieras.  Después  le  pusie- 
ron en  un  callejón  angosto  por  donde  habían  de  pasar  ios  re- 
baños ,  para  que  con  sus  pisadas; acabasen  con  la  vida  del  po- 
bre  niño  ,   mayor     crueldad  por  preferirse    ese    genero    de 
muerte  á  otro  mas  pronto  y  fácil.   Tampoco    pereció    en  este 
pnrage ;»  antes  por  el  contrarío ,  se  mantuvo  intacto  ,  y    sin 
necesitar  de  alimento.  Visto  esto  por  el  cruel  Abuelo  ,  lo  man- 
dó presentar  á  los  perros  y  puercos  hambrientos,  de  los  que 

no- 
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no  solo -quedó  libre  ,  sino  que  algunos    Je   dieron    los  pechos 

para  que  mamase.  Últimamente  mandó  que  lo  arrojasen  al 
Occeano  :  entonces1  se  vio  manifiestamente,  que  algún  Numen 
le  favarecía  ,  pues  ni  los  fuertes  vientos  ,  ni  las  agigantadas 
olas  del  mar  le  hicieron  el  menor  daño  ,  antes  por  eí  contrario 
lo  conduxerona  suavemente  á  la  playa,  á  manera  de  una  em- 
barcación. Ya  en  la  playa  ,  ocurrió  una  cierba,  la  misma  que 
se  encargó  de  sustentarle.  Se  nutrió  el  hricgnte  ,  y  ya  grande 
anduvo  largo  tiempo  con  las  cierbas  , .-saltando  por  el  monte 
con  tanta  velocidad  como  aquellas.  Finalmente,  fué  cogido 
con  un  lazo:  le  llevaron  como  un  gran  presente  al  Rey  Gor- 
goris  ,  y  habiéndole  éste  conocido  ,  por  las  señales  que  tenía 
en  el  cuerpo, ,  y. per  su  fisonomía  ,  admirado  de  verle  libre 
de  tantos  peligros  ,  fué  reconocido  por  él  mismo  por  Sucesor 
del  Rey  no.  Le  «üeron  por  nombre  Habides  ,  quien  después 
que  hubo  tomado  posecion  del  Revno  fué  tanta  su  grandeza, 
que  no  en  vano  habia  sido  conservado  por  la  magestad  de  los 
Dioses  ,  pues  civilizó  á  los  bárbaros  con  las  leyes,  y  fué  el 
primero  que  les  ensenó  á  domar  los  toros  ,  y  á  sugetarlos  al 
arado  ;  y  asimismo  el  modo  de  sembrar  el  trigo.  Por  últimoV 
en  odio  de  lo  que  habia  sufrido  obligó  a. sus  subditos  á  que  to- 
masen alimentos  mas  suaves  que  los  meramente  silvestres.  Es- 
tos casos  parecerían  fabulosos  á  no  saber  que  los  Fundadores 
de  Roma  fueron  nutridos  y  alimentados  por  una  loba,  y  que 
Ciro  fué  criado  por  una  perra.  A  todo  esto  siguió ,  que  se 
prohibieron  ai  Pueblo  les  ministerios  serviles  ,  y  que  la  Plebe 
fué  compartida  en  siete  Ciudades.  Muerto  Habides ,  fué  go- 
bernado el  Reyno  por  sus  Sucesores.  En  la  otra  parte  de  Es- 
paña ,  que  consta  también  de  las  Islas ,  fué  gobernado  el  Rey- 
no  por  Gerion.  Es  en  ella  tan  abundante  el  pasto  ,  que  á  no 
interrumpirse  con  la  abstinencia  ,  se  romperían  los  rebaños. 
Finalmente ,  era  tanta  la  fama  que  tenían  los  ganados  de  Ge-i 
rion  ,  en  cuyo  tiempo  constituían  las  principales  riquezas  que 
straxeron  á  Hércules  de  Grecia.  Últimamente  dicen  que  Ge- 
rion tenía  tres  naturalezas  ,  pero  esto  es  fabuloso  ,  y  traxo  el 
origen  esta  fábula  de  que  siendo  tres  hermanos  observaron  tan 
estrecha  unión  y  concordia  ,  que  parecía  que  á  todos  regía 
una  sola  alma  ;  de  medo  ,  que   siendo  tres  parecían  solo    un 
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Rey.  No -declararon  la  guerra  á  Hercules  sino  porque  vino  á 

robarles  sus  ganadas. 

NOT  A. 

I">  L  Padre  Mariana  también  es  de  parece;'  de  que  los  Ga- 
j¿  riones  eran  tres  los  que  muerieron  en  la  batalla  que  tu- 
vieron con  Hércules.  Desde  luego,  Trogo  Pompeyo  fué  uno  de 
los  Historiadores  mas  íntegros  y  puros.  Se  deduce  esto  desde 
luego  de  determinar  por  fabuloso  todo  aquello  que  considera 
inverosímil  ,  y  arrimarse  del  lado  de  lo  que  tiene  algún  fun- 
damento. Esto  se  confirma  con  aquella  expresión  hablando  del 
Nieto  de  Gorgoris  ,  desque  no  tiene  nada  de  admirable  el  ha- 
berse libertado,  y  sido  nutrido  de  las  fieras  ,  quando  los  Fun- 
dadores de  Roma  ,  y  Ciro  lo  fueron  Asi  bien  dice  un  Autor, 
que  se  perdié  un  gran  tesoro  con  la  desaparición  de  las  obras 
originales  de  Trogo. 

CAPÍTULO  V. 

CARTAGERINSIUM  IMPERIUM  ,   &c. 

IMPERIO    DE. LOS    CARTAGINESES. 

Perecen  al  rigor    de   una  muerte   violenta  algunos  grandes 
Capitanes.   Sujeta  á  los  Españoles  Cesar  Augusto. 

kEspués  del  dominio  de  los  Españoles  en  España  ,  fueron 
los  Cartagineses  ios  primeros  que  o  uparon  el  Imperio. 
■Pues  como  los  Gaditanos  traxesen  el  origen  de  Tiro  ,  como 
los  Cartíigineses  ,  y  como  que  secretamente  se  traxeron  I03 
huesos  de  Hércules  á  España  ,  y  fundaron  una  Ciudad,  los 
-Pueblos  de  España  celosos  de  ver  el  incremento  que  tomaba 
dicha  Ciudad,  y  hallándose  los  Gaditanos  con  guerra  con, 
los  Cartagineses  ,  enviaron  socorro  á  sus  parientes.  Entonces 
en  una  feliz  expedición  no  solo  se  vengaron  de  los  G í dita- 
nos  'por  el  agravio  que  les  habían  hecho,  sino  que  añadieron 
una  Provincia  mayor  á  su  Imoerio,  Después  con  los  favora- 
bles  auspicios  de  la  primera- expedición,  enviaron  con  un  gran- 
de exército  a  Amilcar  ,  para  que  ocupase  la  Provincia  ,  el 
que  después  de  haber  hecho  muchas  y  grandes  hazañas,  quan- 
do mas  le  favorecía  la  fortuna  inconstante  ,  seducido  por  una 
traición  fué  asesinado.  En  su  lugar  enviaron  a  Hasdrubal,  Yer- 
no 
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no  del  antecedente ,  el  que  también  fué  muerto  por  un  criado 
Español ,  á  causa  de  haber  aquel  quitado  la  vida  injustamente 
&  su  Señor.  A  este  sucedió  inmediatamente  Annibal,  mayor  que 
los  demás,  hijo  de  Amilcar.  Este  ,  habiéndose  aventajado  á  loa 
demás ,  sujetó  á  toda  España.  Habiendo  declarado  después  la 
guerra  á  los  Romanos  ,  molestó  á  toda  la  Italia  con  varías  des- 
dichas por  el  tiempo  de  diez  y  seis  años.  Entonces  habiendo  los 
Romanos  enviado  á  los  dos  Scipiones  arrojaron  primero  de  su 
Pais  á  los  Pomos  ,  y  después  tuvieron  grandes  guerras  con  los 
Españoles.  Los  Españoles  no  sufrieron  el  yugo  ,  hasta  que  Ce- 
sar Augusto,  ya  Señor  del  Orbe,  dirigió  contra  ellos  las  armas, 
y  de  un  Pueblo  bárbaro  y  feroz  le  volvió  cuito  con  las  leyes; 
y  después  de  haberle  reducido  á  un  género  de  vida  mas  .sua- 
ve ,  lo  constituyó  Provincia. 

NOTA  ;  A  la  verdad ,  mirado  superficialmente,  este  Com- 
pendio es  indispensable  que  parezca  mucho  mas  diminuto  que 
lo  que  se  debía  de  esperar:  no  obstante,  atendidas  todas  sus  cláu- 
sulas y  circunstancias,  dá  campo  bastante  para  que  se  extienda 
el  Curioso  ,  é  infiera  al  propio  tiempo  la  extensión  con  que  la 
trataría  Trogo. 

EXPOSICIÓN  DE  ALGUNOS  NOMBRES. 

ANfilocos  llamaron  á  una  porción  de  Galicia.  El  Autor  de 
la  traducción  de  la  Geografía  de  Estrabón  ,  dice  que  les 
venía  este  nombre  de  una  Ciudad  que  se  llamaba  Anfiloco,nom- 
bre  de  su  Fundador  General.  Si  valiere  mi  dictamen,  debe  creer- 
se que  se  llamasen  asi  los  Cántabros  y  Montañeses  ,  como  de* 
be  deducirse  de  lo  que  refiere  Justino.  Tartesiorum  pienso  que 
deberá  entenderse  los  montes  de  Tarifa,  y  los  Tartecios  la  gen- 
te que  habitaba  aquel  Pais.  Véase  lo  que  dice  el  Autor  citado. 
Paenos.  Cartagineses.  Bilbilis.  Calatayud.  Gades. 
Cadiz,aunque  fué  una  Isla,de  necesidad  debió  de  ser  un  famo- 
so Imperio.  No  falta  quien  asi  lo  diga,y  desde  luego  fué  asi,pues: 
llegó  a.  sostener  la  guerra  contra  los  Españoles  y  Tirios.  Fué 
comerciante  siempre  con  excelencia  á  los  demás  Pueblos,  y  casi 
podría  decir  que  fué  la  Cartago  antigua,  sin  que  obste  que  na- 
die piense  asi ;  pues  fundado  en  que  será  fabulosa  la  primera, 
fundación  ,  según  se  pinta  ,  y  atendiendo  á  otras  muchas  cir- 
cunstancias que  me  favorecen,  soy  de  opinión  que  Cádiz  Gades 
fué  la  antigua  Cartago. 
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Ridiculum  acri  dulcius. 

XXVII. 
PATRIOTISMO. 

iOCO  se  río  el  Bachiller  lá  otra4  tórde  hallándose  en 
una  asamblea  •  de  Botica.  De  nada  menos  se  habla- 
ba que  del  Patriotismo.  Cada  uno  manifestó  dar  las  prue* 
bas  que  Je  parecieron  mas  poderosas  para  convencer  á  los 
demás  de  que  era  mas  Patriota  que  todos,  Decía  uno : 
Me',  viene  '.de  muy  atrás-  la  inclinación  á  ser  verdadero 
amante  y  Celoso  de  mi  Patria  :  mi  sexto  Abuelo  dé-  par- 
te de  Padre  ,  descendiente  de  una  de  aquellas  casas  solas 
de  Asturias,  de  la  que  aun  quedan  vestigios,  y  aun  sub- 
siste íitndado  el  mayorazgo  de  mi  casa  ,  a  un  dos  por 
tres  tiraba  de  la  espada  y  daga  solo  con  oir  que  al 
guno  quisiese  6  pensase  ofender  á'  su  auíáda  Patria.  Com- 
placíase infinito  quando"  dfecía  á'sus  hijos,  que  no  tendría 
mas  gusto  que  el  verlos  en  campaña  derramando  la  san- 
gre por  ella;  á  esto  añadió-  "otras  mil  razones,  y  por 
último  i  concluyó  diciendo:  Vean- Vms.  si  con  razón  de- 
bo llevarme  la  palmaren  icsta  competencia.  Tomó  al  pun- 
to otro  la  palabra,  y  diciéndole,  calle  Vm.  -pites  con 
decir  que  todos  mis  ascendientes  se"  han  hallado  en  quan- 
tas  batallas,  refieren  los  Españoles  ,  sin  perdonar  las  de 
Lepanto  ,  la  de  la  Laguna  en  México,  ni  la  del  Cam- 
po Santo,  echarán  Vms.  de  ver  que  doy^  la  *mayor  prue- 
ba 
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ba  del  Patriotismo   que"  debe  afumarme.     No    había     aun 

acabado   tstt  ,  'quando   empezó  otro    diciendo:  Todos    mi* 
antecesores   fueron  hombres    de  letras ,  y  por  un  amor  cor- 
dial que  profesaron    á  la   Patria  sostuvieron   con    la   pluma 
no  solo  *  el    derecho     regio,   sino  también  el   dé  la   ¿Nación. 
Por  último ,  quasi    todos    sacaron  sus  mas  remotas    genea- 
logías  para  probar ,  el  tema   propuesto.     Hallábase     en    la 
asamblea   un  macilento  vestido   de   ahitos  talares ,  que    no 
se  acuerda  el    Bachiller    si  estaría  ordenado  en  Sacris.    Ai 
parecer  indicaba  «que  estaba    dormido  ,  mas  luego  dio  prue- 
bas decisivas  de  que    habia  oido    muy    bien    toda    la    con- 
versación ,     pues    levantando   la  cabeza  ,   revirando  los  ojos 
de   modo  que  no  se  le  veían    las  niñaj  ,    dixo  :    ¿  Acabaron 
Vms,  ya  ?    A    lo   que  respondieron   que   sí  :     entoces    tomó 
la    voz  diciendo  :    Pues   ya    me  ha  tocado  mi  quarto  de  ho- 
ra ,  sírvase    Vm.    (  dixo    hablando    con  el   primero )   de  de- 
cirme si   sigue  Vm,i  en  todo  y  por  todo;  las    máximas    de 
estos  Asturianos  sus  progenitores  i  Sí  me  parece  ,  respondió*. 
Pues  está   Vm.  engañado.   Inclinándote   para    el   segundo    le 
preguntó:  ¿  Vm.  en   qué  campana  se  ha    hallado?     Yo    no 
he  salido   de  Cádiz.  Enristrando   con   el  tercero  ,    Vm,  que 
según   me  parece  sigue     la    profesión :  de.  sus   ascendientes, 
^.en    qué   casos  ha    sostenido  las   Regalías    de    su     Rey     y 
!Na«iun  ?     Siguió   preguntando  a  los  demás    por     el    mismo 
tenor  ,  y  concluyó   con  el  siguiente   razonamiento.   En  pri- 
mer lugar  el    blanco  de  todos  Vms.  ha  sido  el  bomitar  mu- 
cha sangre,  y  no   demostrar  que  tiene  un  ápice  de  Patrio- 
tismo    No  pienso  probar   esto  recorriendo    sus  vidas  y   mi- 
lagros ,  sino  con  lo    que  está  a   la  vista.  Dígame  Vm.;,  al 
primero ,   ¿  de  dónde  vino  ese    sombrero  ?    El  rótulo  lo  di- 
rá :    A  Marseille  ches  M,  Jean  Olivier  ,  Fabricant  de  Chea- 
peau.  Al  segundo  ,   ?  de  qué   linage  es  ese  paño  de  ese  ves- 
tido ?  De    Sedan.  Al  tercero  ,  ¿  y  esas    medias     de     Vmd  ? 
De  Nimes,  Por    la   hebra    se    saca    el   ovillo,     p  A    qué   es 
querer  con    voces    ostentarse  de    Patriotas  ,  quando  por  los 
hechos   manifiestan  todoi  Vms.  lo  contrario?    ¿  Acaso  el  Pa- 
triotismo se  funda   menos  en  vestir  los  efectos    de    la    in- 
dustria  de    la    ¡Nación,   que   en  derramar  su  sangre ,  que 

en 
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pn  sostener  sus  leyes?  No  por  cierto,  viven  Vms.  muy 
engañados  ,  el  modo  de  ser  Patriotas  está  en  procurar  que 
no  se  descarrien  los  tesoros  que  constituyen  la  riqueza 
de  la  Nación,  con  la  que  se  hace  temible  de  todas  las 
demás....  No  pudo  contenerse  el  Bachiller,  inflamado  del 
fuego  verdadero  del  Patriotismo ,  y  lleno  de  gozo  de  la 
reconvención  del  Clerizonte,  empezando  con  un  palmeteo 
a  manera  4e  aquellos  que  se  ofrecen  en  la  comedia  á  una 
ridiculez  del  gracioso  ,  dixo  viva  ,  viva  ,  dice  muy  bien 
el  Señor  Beneficiado.  ¿  Qué  tenemos  que  nuestros  tatara- 
buelos hayan  dado  las  pruebas  positivas  del  mas  acen- 
drado Patriotismo  ,  si  nosotros  publicamos  sin  voces  que 
no  seguimos  sus  pisadas  ?  Ofre'cese  una  guerra  ,  y  no  so- 
lo huimos  de  presentarnos  á  tomar  las  armas,  sino  que 
nos  negamos  si  es  necesario  á  derramar-  los  caudales:::: 
\  qué  digo  derramarlos?  ni  usamos  la  atención  de  ofrecer- 
los- para  beneficio  de  la  Patria.  Nos  lisongeamos  de  Patrio- 
tas ,  quando  por  otra  parte  desfraudamos  los  Derechos 
Reales  ,  y  lexos  de  contribuir  al  fomento  de  las  Fábricas, 
y  demás  industria  ,  compramos  á  los  Extrangeros  los  uten- 
silios necesarios,  corno  *  se  echa  de  ver  en  la  ropa  que 
todos  esos  Señores  visten.  |  Podrán  decir  acaso  que  en 
España  no  se  fabrican  ricos  sombreros  ,  delicados  paños, 
y  finísimas  medias  ?  No  por  cierto  ,  pues  tanto  ésos  co- 
mo otros  renglones  se  hallan  á  la  perfección  fabricados 
en  la  Península.  -  Lo  que  es  mas  risible,  es  ver  que  mu- 
chos de  ellos,  hijos  de  un  todo  de  -  las  manos  de  los 
mismos  Españoles  se  venden  con  aprecio  solo  con  bau- 
tizarles el  Mercader  de  Ingleses ,  Franceses,  Alemanes,  &c. 
El  Argonauta  es  testigo  de  esta  verdad ,  y  serían  pocos 
los  Mercaderes  que  no  confesasen  que  con  estíe  'ardid  han 
logrado  salir    felizmente  de    muchos  de    sus  efectos. 

Quisiera  el  Bachiller  saber  quáles  son  los  que  cono- 
cen que  un  genero  es  Francés,  y  no  Español.  Asegura, 
que  serán  tan  contados  como  los  Planetas  en  el  Cielo. 
Luego  es  una  preocupación  en  los  mas  el  querer  efectos 
Extrangeros,  siendo  asi  que :  perjudican  de  tal  modo  á 
la  Nación  ,  que  no  podrá  prosperar  jamás  si  no  se^  pien- 
sa 
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?a    en  vestir   precisamente    los    efectos    que' :$e    labran,    $& 

Ja  Península  j  pues  el  beneficio  que  resulta.  tá  Tos  Ex- 
trangeros  es  la  causa  de  muchas  i  cosas  -que  no.se  atre- 
ve el    Argonauta    á*  mencionar. 

Empezemos  k  ser  Patriotas  por  este  fundamento  ,  y 
dé  no,  no  intentemos  defender  que  seremos  jamás  zelo- 
sos  amantes  de  la  Patria.  Con  esto  imitando  á  nuestros 
antecesores,  que  jamás  vistieron  sino  ala  Española  ,  abi- 
to por  el  que  eran  venerados  y  respetados  en  todas  la§ 
Regiones,  no'  solo  no  nos  riciicuHzaremos  con' esos  som^ 
breros  ,  cuyas  copas  van  á  topar  con  los  cuernos  de  la 
Luna  ,  ni  con  otras  monadas  tan  impropias  y  distan- 
tes del  carácter  de  verdaderos  Españoles,  el  que,  pa- 
ra conservarlo  deberíamos  manifestarlo  no  solo  en  lo 
exterior  ,/áino  también  en  todas  ,  aquellas  cosas  propias 
de    un    alma   verdaderamente    Española, 

Aquí  acabó  el  discurso  del:  Bachiller:  apreciólo 
el  Beneficiado  ,  y  se  fueron  avergonzados  los  demás 
Tertuliantes. 

Supuesto  que.  se  refiere  el  caso  para  que  j  corra 
veloz  á  excitar  á  la  enmienda  á*.  los  Españoksi  i&xer- 
tos,  no  puede  el  Argonauta  dexár  de  enviar  esta  re- 
comendación á  las  Señoras ,  que  también  degeneran,^ 
muy  mucho  de  sus  antepasadas.  Tienen  por  delirio  el 
vestir  y  adornarse,  ¡con  ios  efectos  de  la  industria  Es? 
.¡pañrola  ,  sin  ,  saber/  .que  con  esto  íútin  s  k  Já3  ^agjfadas 
leyes   del    Patriotismo^    que    tanto    ostentáronlas    antiguas^ 

Asi  desperdician  los  caudales,  destruyen  a  sus-  po* 
bres  maridos,  y  son  las  primeras  que  aniquilan  él  es* 
píritu  vital  de  la  Nación.  ¡Hasta  quándo  unos  y  otras 
han  de.  vivir  en  un  letargo  tan  perjudicial!  ¡Que  se  pren- 
den ,  adornen  en  hora  buena  .con  todo;  el  Muxo  >i  qtjé 
puede  ofrecer  la  industria  de  la  Nación;,  iasqrie  pue- 
den hacerlo ,  y  no  cometiendo  el'  atroz  ■■  del  ka  de;  me* 
noscabar  las  riquezas  de  su  casa  y  Reyno ,  solicitando 
precisamente  para  su  atavío  los  géneros  Extrangeros. 
En  este  caso  .,  no  solo  no  sería  reprehensible,  de  que  las 
-Señoras    acaudaladas    vistiesen   con    opulencia  „  sirio,    que 
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sería  recomendable  9  pues  por  este. n medio  ,  aumentan*, 
dose  las  fábricas  é  industria  para  suplir  lo  indecible  que 
viene  de  los  Reynos  extraaos  ,  se  conseguirían  los*  fines 
importantes*  El  primero  el  no  salir  éa  .  la  Península,  los 
tesoros  que  nos  vienen  de  México  y  del  Perú,:,  y  lo 
segundo  el  grandioso  beneficio  de?  tener  en  que  emplear- 
se.' tantas  manos  ociosas,  ¡Ha  si  se  lograra  este  pro- 
digio! ¡  Si  los  hombres  protestasen  no  vestir  otras  te- 
las que  las  que  se  fabrican  en  - nuestros  Países!  j  Queli- 
te .no  adelantaríamos,  y  quan  en  bceve  ,nos  liaríamos  te* 
mibles   de   nuestros    rivales. 

Españoles  y  Españolas  del  dia  ,  mientras  no  nos  ani- 
memos con  estas  máximas ,  jamás  veremos  prosperar  nuesr 
tros;  dias  ,  s.Olo  por.  este  medio  imitaremos  á  nuestros 
fciayores  >   y  seremos    los   mas  verdaderos    Patriotas;  *; 
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PARA-  PRESERVAR.    XAS, ;  RUINAS 

QUE   OCASIONAN  LOS  INCENDIOS. 

íi.     \  -> 

IB  TN  caudal  de  millares  de  pesos  queda  arruinado  des- 
^,/sKpugal  de;  un  .incendio. ii  El  que  tiene  •  hoy: ,  muchas! 
poseciones  queda  mañana  mendigafido»  por  el  fuego.- Efe 
quén  tiene  solo  la  casa  en  que  vive  y  se  vé  en  la 
calle  ;  y  lo  que  es  mas  doloroso  ,  es  el  ver  que  ya1 
ocurre  al  socorro  el  Real  Erario:  ya  es  quasi  for- 
zoso que  todos  contribuyan  para  la  reedificación  del 
edificios  abrasado.         rti 

Para  evitar  .  estos    inconvenientes-  se    va    a   proponer 
un    medio  .  infalible. 

Para  evitar  estos  últimos  resultados  ,  sabemos  que, 
hay  Compañías*  de  Seguros  ,  esto  es  ,  casas  con  fon- 
dos suficientes  ,  que  aseguran  cantidades  grandes  ds.  loi. 
ússgo's     del    mar.    ;En    Londres:    se    aseguran:  hasfcáJ    las 
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vidas :  ¿  Pues  porque  no  habían  de  asegurarse  hasta  las 
casas  \  ¿  El  que  tenga  poseciones  ,  no  podía  por  un 
tanto  por  ciento  afianzar  el  valor  de  una  6  mas  fin- 
cas ,  de  modo  que  aunque  se  perdieran  o  destruyeran 
por  un  incendio  6  terremoto  ,  tuvieran  siempre  pronto 
su  valor  l  Creo  que  no.  habrá  pensamiento  tan  tupido 
que  no  confiese  ¿preciable  este  pensamiento.  Luego  se- 
ría muy  del  caso  que  todos  los  que  tienen  posicio- 
nes expuestas  á  tal  clase  de  quebranto  ocurriesen  á  ase- 
gurarlas según  las  leyes  establecidas  para  los  seguros 
de  la  mar.  ¿Acaso,  faltarían  gentes  que  pusiesen  sus 
caudales  para  establecer  fondos  capaces  de  pagaros  las 
mayores  cantidades  ?  No  es  creíble  que  habiéndolo  pa- 
ra los  infinitos  riesgos  del  mar  no  los  hubiera  para 
los    referidos. 

Seria  desde  luego  un  establecimiento  sobre  manera 
recomendable ,  y  por  este  medio  se  librarían  de  U  rui- 
na todos  los  dueños  de  edificios,  y  se  evitaría  el  que 
fuese  necesario  el  recurso  de  los  caudales  del  Rey ,  y 
asimismo    de.  ocurrir    $.    guantes. 

-^Animado  de  la  verdad  de  este  pensamiento  y  y  lo 
que  es  mas  ,  de  las  infinitas  utilidades  que  resultan, 
espera  el  Argonauta  que  con  la  mayor  brevedad  ve- 
remos en  España  erigidas  Compañías  donde  por  un 
desembolso  poco  considerable  se  aseguren  los  valores  *d£ 
las  casas,  y  al  propio  tiempo  correr  á  los  que  las 
tengan     para    lograr    este    beneficio. 

El  Argonauta  no  tiene  casa  ni  hogar;  no  obs- 
tante desea  se  establesca  una  cosa  tan  interesante  a, 
los    que     las     tengan. 

Asimismo  aconseja  h  los  que  tengan  poseciones, 
esto  es ,  casas  ,  ó  haciendas  con  inmediación  á  los  riosr 
que  ocurran  a  dichas  Compañías  futuras  de  Seguros, 
pues  se  han  visto  un  sin  número  de  estragos  y  pér- 
didas considerables  ,  algunas  irremediables  ,  por  una  to- 
tal destrucción  de.  los  edificios ,  y  ruina  de  fcodo  lo 
demás. 

Estos  años    pasados   socorrió   la    piedad    del     Monar- 


tojr 
ca  varios  menoscabos  acontecidos  de  resultas  dé  unas 
riadas  :  y  en  el  caso  supuesto  ,  esto  es ,  que  i  tuvie- 
ran aseguradas  las  posiciones ,  no  sería  necesaria  esta 
providencia ,  en  no  poco  beneficio  del  Erario  Real. 
f Parece  que  le  viene  como  de  perilla  al  Argo- 
nauta el  salirse  ahora  del  tiesto,  y  decir  algo  acerca 
de    otro  punto    nada    menos   considerable. 

Los  pobres  Artesanos  y  Jornaleros,  en  cayendo 
enfermos ,  perecen  unos  por  necesidad ,  y  otros  se  vén 
precisados  á  ir  á  los  Hospitales  ,  después  que  han 
consumido  quanto  tienen  ,  y  que  han  dexado  á  sus 
pobres    familias    á     la    inclemencia. 

Si  se  estableciese  en  cada  población  un  fondo 
para  subvenir  a  los  costos  y  gastos  de  una  enfer* 
medad ,  señalando  Facultativos  ,  Boticas  ,  y  además  un 
diario  para  el  puchero  ,  ¿  no  es  cierto  que  se  ahor* 
rarian    muchos    atrasos    que    padecen     los    infelices  l 

En  Madrid  hay  Cofradías  que  tienen  establecido 
este  beneficio  por  medio  de  una  ligera  contribución, 
¿Pues  no  sería  mas  cómodo  que  en  todas  las  po- 
blaciones se  fundase  un  establecimiento  ,  en  el  que 
contribuyendo  todos  los  pobres,  se  entiende,  jornale, 
ros  y  artistas ,  para  un  fin  tan  bello  y  tan  intere- 
sante,  hallasen  después  remedio  á  su  necesidad?  ¿  Quán- 
to  menos  sensible  le  sería  a  estos  dar  cada  mes  uno 
bN  dos  reales  por  cada  cabeza,  que  no  el  verse  obli- 
gados a  vender  hasta  los  instrumentos  con  que  ga- 
nan    el    pan     para    sus     hijos* 

Pues  si  por  un  medio  tan  suave  bien  adminis- 
trado se  veían  libres  de  las  fatigas  indecibles  que  trae 
una  enfermedad  ¿  porqué  no  se  ha  de  procurar  un 
alivio  tan  sobre  manera  útil  ?  ¿  Quantos  tal  vez  no 
perecerían  por  buscar  prontamente  el  socorro ,  y  no 
que  quando  llaman  al  Médico  ya  la  enfermedad  ha 
legado  al  último  término  ?  ¿  Quantos  ,  después  que 
el  Facultativo  ha  visto  al  enfermo,  y  dispuesto  la 
medicina  6  remedio ,  no  lo  subministran  por  carecer 
de    medios,    porque    no.    pueden    pagar    lo    que   pide  el 
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Jfamaribi  ^Sucedería  esto ,  "y  ;*nu¿ho!  mir^né  no  di'* 
go>  i>\  si  hubiese  un-  fondo  que  supliese  Médico  y"  Bo- 
tica y  alimentos?.  No  por  cierto.  Luego  de  necesi- 
dad,-  pide    la     recta    raz-m     que    se     estabie^ca. 

ToÓds  saldrán*  .'-beneficiadas  'por  este  medio-,  y 
lue#Oü  todos  darían  '.  gracias  al  -Argonauta  de  haber  to- 
cado esta  tecla  ,  la  mas  benéfica  de  qu antas  se  pu'e* 
den    pensar-. 

-r      Tampoco   basta   que  el  Br.    dé   los   avisos  ,■  si.  los   misa- 
mos  interesados    no   se mueven    a  :estabi;cer   un.  medio   tan 
saludable,  útil,    é   indispensable,  si  «laxos -des'fflnirnarse    pa> 
ra   su    fomento,     sé    resisten     á    contribuir     riiensüalménts 
aquello    que  sea   necesario.     Esta    ha   .sido  la    causa   de    ha- 
berse  desgraciado  muchos   pensamientos  de  esta   naturaleza; 
mientras; se  vén    sanos  y  robustos'  creen   que  jamás  >han  d<*. 
enfermar  9  oqne    siempre  •  han  de   permanecer  la  salud;    .yuda 
ai   nace  "-.que:  los  que   meditan  pocu   sobre   lo   que    ha    de 
venir  ,  sufran  luego  ,  además  de  la   pena   iñdispens-ible  ,     ei 
arrepentimiento.    ¿De    qué  sirve- que    los    bien    intenciona- 
dos  propongan  ,   y  aun  »coadyuden    á    fundar    medios  para 
mantenerla   salud   pública;    y   para    minorar    los     trabajos 
del  ~  pobre  v    si    este   sin    prevenir,1  ni    considerar,    -piensa 
que   se    le-  eleve    de '  justicia   su  remedio  ^     Es     cierto   que 
estamos    obligados    á    socorrernos   mutuamente  ;    pero    no 
quita    eso    para  que    quando     hay    fuerzas     y.  salud,    sea 
preciso  pagar    alguna    cosa    para   el,  caso    de   nna .  enferme- 
dad.    A    veces  las  ..obras   pías   no  alcanzan  para   mantener: 
las  casas   destinadas   á  la   salud     de.  los  pobres  :    luego    si  á 
estas,  ó    sobre   los    fondos   desaquellas   se   contribuye    una 
corta    pensión    ^mensual  ,    podrá    conseguirse    el    deseo    del 
■Argonauta  ;   el   que  el     pobpe\ jornalero  . tenga    lo   necesario 
-para,  curarse   en    su  casa  ¿una*  enfermedad;    y   evitar     que 
.acontezca    el    que'  ocurran  h->  los   Hospitales  ,    después    que 
han  gastado  :el  últim,o  raal  ;    y.  que  han  dexado   infelices  á 
sus     hi;os. 

Oxalá  que  el  Argonauta  pudiese  conseguir  iguales 
establecimientos  en.  toda  España.,  tendría  el  consuelo  de 
tno   ser  testigo  :  de  tanta    infelicidad. 
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Rtdiculum  acri  dulcius. 


P  OES  I  A. 

DMIRA  al  Argonauta  la  fertilidad  dé  este  siglo  en  Vof  * 
tas ,  y  mucho  mas  Je  asombra  á  la  ñora  y  ptrnfco 
que  echando  la  vista  atrás  n  mira  tan  pocos  'dignos  del 
Verdadero  nombre  de  tales.  Dirigiendo  sus  miras  á  los 
jprimeros  que  conoció  el  mundo  observa  que  no  se  re- 
ducían sus  versos  mas  que  á  una  prosa  armoniosa.  Vi- 
feo  después  Homero,  a  quien  deben  llamar  los  Poetas  Pá- 
tiré  áe  la  poesía.  El  solo  es  'digno  de  todoslos  encomios, 
pues  fue  el  primero  qué  cantó  arreglado  á  leyes ;  y  siís 
tibras  la  -'Ufada  y  la  Odisea,  correrán  con  aplauso  hasta  la 
fin  dé  los  siglos.  Eú  el  primero  canta  los  '  favores  de ' Aqut- 
les.  Es  en  todo  grande,  y  digno  del  fundador  de  una 
tienda  tan  bella,  y  tan  digna  de  tojdo  aprecio.  En  él 
íftro  caáta  los  sucesos  del /sabio  Ulíses  con  -un  áyré  tah 
Sublime,  que  Iferia  de  gusto  y  de  admiración ,  á  quahfos 
te  leen;  y l les  eleva  lÍ  medida  que  leyendo  ¡Lis  discursos, 
k-ecóhocen  Jt)  inculto  de  aquellos  tiempos.  Hesiodo  fue  qui- 
sca mas  antiguo  cjUe  Homero:  mas  sus  obras  no  han  hié- 
lucido  los  '  loores  qtfe  ¿ en  todos  tiempos  se  dirigen  á  este. 
Tuteo  fué  Uno  de  los  que  mejor  supieron  animar  k el 
¡Soldado  con  ¿1  canto.  Obligados  los  Espartanos  de  las 
desgracias  en  lá  guerra  dé  Mesiua,  consultaron  á  él  Orá- 
Iculo  de  éiltís:  este  les  mandó  que  pidiesen' á  los  Ate- 
nienses, un  hombre  /qtte  pudiese  darles  buenos  consé- 
fos,  les  4mlbra'roh  co^ó^or  mañera  de  mofa,  un  Poeta; 
l*éro  apenas  4ios  Espartanos    hu&íeroa    oído    tés     acentos*, 

quaa- 


tfo  £* 

quando  arrasaron  el  ■  ExeTcito  de  Mescenas ,  y  lograron 
«na  victoria  completa.  Thespis  fué  el  mas  antiguo  de  los 
Poetas  trágicos,  á  los  prin  ipios  fué  grosero;  pero  des- 
pués vino  Escilo,  quien  la  ennobleció.  Soí«)cles  fué  gran- 
de, sublime  y  elevado.  Tuvo  por  rival  k  Eurípides lf  cuya 
poesía  era  patética ,  y  llena  de  máximas  morales .  Desde  es- 
fe  lexos  de  haber  ganado  la  tragedia  >  mejor  ha  perdido, 
luego  vinieron  los  Poetas  cómicos,  padecieron  algunos  con- 
tratiempos por,  las  misma*  causas  que  con  corta  diferen- 
cia, reynan  en  el  dia.  Los  Griegos  fueron  los  primeros 
Poetas  Jámbicos,  Architoco  fué  m  fundador.  Pindaro  au- 
tor de  los  poemas  líricos,  Horacio  asegura  que  era  forzo- 
so bolverse  loco  para  imitarle.  Safo  inventó  los  versos  sa- 
ncos. Se  estimó  en  mucho  á  Simonides,  por.  lo  delicado', 
natural,  . y  agradable  de  sus  #bras.  El  dulce  Anacreon  es 
el  favorito  de  los  corazones  blandos ,  y  sensibles.  Se  ig. 
jaora  quai  sea  el  inventor  de  la  E/égia:  algún  melancólico 
fu€  sin  duda  su  fundador.  Los  primeros  Poetas  latinos  se 
emplearon  en  la  comedia ,  tragedia  y  sátira.  Se  cuenta 
entre  los  primeros,  á  Livio ?  Andronico,  Nevio,  Pane- 
vio,  y  Plauto,  pero  solo;  e^t^.  ultimo  .merece  alguna  aten- 
ción. Varron  estimaba  de  tal  manera»  el  estilo  de:  este  Poé- 
,ta,, que  decía  que  si  las  Musas  querían:  hablar  latín  ocu- 
rrirían a.  su  estilo.  Qiceron  le  da  por  modelo  para  los  que 
quisieran  complacer.  Horacio  por  el  contrario,  pero  apro* 
baba  la  Justicia  de  su  censura.  , Se  ha  preferido  á  Terea- 
ci  o  porque  su  comedia  hacía  reír  al  espíritu.  La  sátira  se  atri- 
buye a, Lucillo  Romano.  Corregíalos  vicios  con  una  generosa 
3ibertad.  En  el  siglo  de  Acigusto  se  recomienda  á  Lucrecio;  mas 
este  gran  talento,  tuvo  un  objeto  bien  perverso,  y  perjudicial 
al  hombrer  Los  Romanos;  apreciaron  .mucho  al  voluptuoso  Ca- 
;tulo.  Entre  -to^os  los  Poetas  latinos,  ninguno  tendrá, jamás 
Ja  aceptación  de  Virgilio.  Con  justísima  razón,  se  le  di 
«1  nombre  de  Principe  rde  ios  Poetas  latinos. .,  La ...  Eneyda 
es  la  obra  mas  famosa.  Es  una  imitación  de  Homero;  mas 
sus  circunstancias  la  hacen  original. ,  Ello  es  verdad  que  le 
.-tostó  doce  años  de  trabajo.  "El  mismo  escribió  su  epitafio , 
el  mismo  que  después  de  muerto  fué  puesto  sobre  su  se- 
pulcro, y  escomo   sigue.  Mo-* 


Mantua  me  genwf,  Calabrx  rapuereí 

Tenet   nunc   Partbempe: 

Cétimt  %asqua ,  rura,  dures* 
Virgilio  -  -entregó  su  i  obra  á:  Horacio  para  que  la  cen- 
surase. Este,  i^oéta  también  ocupa  una  de  las  rnirs  -supe- 
riores sillas;  del  Parnaso;  !Su  arte  Boética,  creo  que'habrá 
producido*  ptíbosl  Poetas,  i  Ovidio  fue'  también  Poeta  excelen^ 
te,  pero  su  fuego  cupidinoso  le  atraxo  algunas  desdichas. 
Es  cierto  que  sus  . metamorfosis  son  útiles,  y  instructi- 
vas. Fedro  fué  también  recomendable  por  sus  cinco  libros 
que  escrivió  de  fábulas  en  verso  ,  llenas  de  elegancia  ¿  y  de 
máximas  sanas,  i  Perseo  Poeta  Romano ,  i  también  ha  tenido 
su  lugar.  Pues  sus  sátiras  son  obras  de  una  alma  heroica. 
Juvenal  también  satírico ,  es  admirable  por  su  eloqüertcia- 
tucano  se  hizo  admirable  con.  su  Phársalia.  Marciaí  no 
puede  dexar  de  ser  repujado  por  grande,  pues  en  su  since- 
ra- confesión  lo   da  bien    á  conocer. 

Sunt  bona9  sunt  quedam  mediocria  sunt  mala multa. 
A  este  deben  seguir  ios  Españoles  ,  Herrera  ,  Garcilasot 
Hermanos  f  Argensolas,  Arcila,  Boscan .  Vélaseos.  Gjngo- 
ra,  León ,  Solís,  no  divino  Fernando,  Quevedo  ,  Calde- 
rón-,-Servantes  i  y  otros  dignos  de  ser  imitados  todos  Poe- 
tas del  primer  orden,  y  que  son \ ry  serán  \á  gloria  de 
España.....  Señor  Argonauta  donde  va  Vm.  á  parar  con  este  to- 
rrente de  erudiccion?  A  que  vino  tan  cansada  narración? 
dice  a  esto  que  el  principal  objeto  ha  sido  hacer  público 
que  esa  fertilidad  de  Poetas  del  día ,  no  pende  de  otra  co- 
sa que  de  las  pocas  reglas  que  según  dicen,  se  necesitan 
para  ser  Poetas.  En  los  versos  de  los  que  se  han  tocado y 
no  hay  silaba  que  no  esté  bien  colocada  con  todo  el  co- 
nocimiento del  autor;  y  los  Españoles  solo  necesitamos  de 
saber  que  un  verso  deve  tener  tantas  sílabas ,  rebaxando 
las  sínicas ,  y  con  ésto^  ;y  e con  saber  las  consonancias  *  se-' 
gun  la  especie  de  versos,  ;ya  puede  echar  qualquiera  á  cor- 
rer por  el  inmenso  Monte  del  Parnaso.  De  los  que  he 
referido,  no  todos  tienen  igual  me'rito,  ni  menos  son  ex- 
celentes, á  pesar  de  eostarles  tanto  trabajo  su  composición? 
y  los  nuestros  del  dial  dicen  cjue  no  hay  uno  que  val- 
ga 


ga  un  claco.»  $ucs  <ic^Va^^  que  hay 

Can  poco  que  saber?    confiesa  el    Argonauta  que  no  lo  en- 
tiende;   y  cr.ee  que  del  mismo,  modo   que-  todo  verso  lati- 
do  está  .compuesto de  pies^   y  estos?,  déj  süafeasj  y  que  ca- 
4a  unadetestas:  ha  ckr  hallarse  prestar  segmi^  acento;  qm 
tltó  mismo  debe  «acontecer  con 'los  nutatro^  y»  que?  esta» 
es¡  Ja*  causa  de  no  verse*  Posta,  ni   seitni  Poeta  en  el  dia¿ 
"3í-  si  no    porqué   razón  aun <  observando  las  reglas    de   la; 
infeliz,  airte  poética  Española ,   no  ha  de  ser.  cada  uno  igual 
ik  ios?  que  se  asaban  de  nombrar?   si  se:  trata  de  endecasí* 
labes  para  los  que  no  se  ,  i&eeesifea?  dehiriás   <$ue: saber  que 
el  verso  debe  constar  de  o&ce  silabas^  quanífacil?noúserefe 
decir,   6  escribir  un  pedazo  de  oración,    ©   una    clausula 
entera    que  no  tenga   mas  que    aquel  numero   de    silabas, 
y  asi  mismo  que   dicho*  o. escrito   con  alguna  elegancia, 
üejsultf  *jun  yerso  acabado  como  el  mas  fino  «de  Homero  Sr-- 
no   se   debe  atender  á  la  coneatíoií,  y  posición*  de  ca&a  silaw 
ba  en  particular*  según  su  acento  \  quien,»©  Maná  bersos 
%on  tal   que  ,sepa  raciasinar?  A  lo  menos  el  Argona»tafno 
concibe  que  con  las   limitadas  y  groseras  reglas    del   arte 
poética,  5  se  puedan   formar  versos  semejapáes,  ó  parefcicjoís 
á-  los  Exámetros,  Pentámetro»,,  Jámbicos',  Jaricos  í&c.  han 
$ínos*  Los  Italianos  áquknes  imitarnos4  en  muchas   clases? 
de  versos  se   sugetan  á  otras  leyes  no   tan  penosas  coma 
Ií>i  latinos;   pero  a  lo  menos    algo  mas  expresivas.   En  el 
Uníkcasilabo  del  que  se  ha    hablado  procuran  que  eLacen • 
tct.¿ corresponda  i  $á<  penultiraal  silaba ,   y  llaman  á  $stt  emp 
4eca&ílabd  iHano:  ¿pieir^B?  qpiJ$>  si  corresponde    aquel    á    la& 
antepenúltima  silabfí,2S¿a^bxdraxulo,  y  por  último- Maman: 
Tcurioo  él  que  tenga  elf  acento!  sobre*  la  ultima.  Ademáis  de 
<esb   dicen  que  esite  verso  puede  tener  tres  dimensiones:  do* 
mugares*  y  .otra  poco:  usada*  .La*  primera  es   quando    tal 
"verso '  tiene  i  el  acento  sobre  tú&  sexta  silaba ,  otro  á  la  decís 
&&>  cénxo   en  el    versa  siguiente?;  . 

Pasa  lá  nave  niia  colma  de*    oblio. 

Otras  poniendo  el  acento  en  la  sexta  silaba  como: 
Pasa  la  mía  nave  colma   d*  óblio. 

Bueno  Señor  Argonauta  ¿  Vm>  quiere  meternos  en  con* 
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fusiones:  fquanto  mejor  es  que  nos  aténganlos- al-  eapiÉUe? 
lo  20  del  arte  Poética?  Conque  aprendamos  de  memoria 
quatro  coplas;  y  las  repitamos  á  menudo,  acostumbran^ 
donos  á  aquella  medida,  seremos  tan  Poetas  corno  los  del  si? 
glo  16.  Para  que  es  mas?  Vra.  no  ha  de  venir  á  imponer  lfc* 
yes  nuevas.  Los  pies  Dáctilos,  Espondeos^  Jámbicos  ¿fes.  son 
buenos  pana  los  Latinos  y  Castellanos*  basta  un  huen  oído  y 
el  numero  de  silabas  i  qué  otras  máximas  siguieron  los  Gon* 
goras,  los  Menas,  los  Quevedos,  Calderones,  y  tanto  nume* 
id  de  Poe'taaps  como  ilustran  las  bellas  letras  Españolas!  n 
las  supieron,  y  las  practicaron,  acá  las  ignoramos;  y  basta 
lo  dicho  del  capitulo  t o  para  que  lluevan  Poetas  á  millares  cof 
mo  vé  yrse  quexa  en  el  día,  las  anacreónticas,  y  otras  d* 
que  está  lleno  el  Correo  de  Madrid,  son  los  Poemas  dé 
moda  mas  que  no  valgan  sino  para  desacreditar  el  siglo    ilusfr 

Irado Máximas  perversas,  ya  bolvimos  á  ser  copleros  ya 

feneció  la  belleza  admirada  de  Jos  Extra ngeros,  y  tiempo?  mi-i» 
dr4  en  que  no  se  permita  dar  alia  Prenza  pieza  de  Poesía qu4 
no  este  forxada  en  la  fragua  del  Parnaso.  Asilo  espera  al 
Argonauta,    en  pro  de  la  literatura  Española. 


ARTE  DE  EA  GUERRA. 
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NO  parece  creíble  que  el  hombre  sea,  y  haya  }sié& 
ta»  vorazv  que  haya  inventado  /irte,  hafcta  pa*a  des- 
truir al  mismo  hombre.  Todo  un  ser  dotado  de  un  espirita 
que  para  nada  menos  -"'respira;  que  para  la  inmortalidad;  in- 
venta regias  pata  destruir  las  vidas  de  los  mismos-  que  Mar- 
ina hermanos!  qiíse  apenas  se;  vieren  sobre  la  tierra  íós  pris* 
m*ros  humanos  tratan  de  destruirse  reciprocamente!  que  in- 
flamados de  una  religión  purísima*  y  éantá  continúan  parando 
y  descubriendo  instrumentos  ;  y  practicando  medidlos '-■•'rflat 
crueles*,  lo&  mas  horribles  I  es  la  'ÉkitóR a 'miseria  de  un  $0r  que 
creemos  dotado  de  razón.  Los  antiguos  ponían4  el  tífflphtp  cüU- 
dado  en  criar  buenos?  Generales,  W  nuWjan  y  aumentaban 
desde  pequeftos  con  lá  sangre  humana  ,  para  <^ue  dé^recíáñf- 
do  el  horror  natural  que  ocasiona  el  matar,  se  acostúmbrale* 
hh  deatmeeioa ,  áfia  rúirta  M ffikto&h&^r%tMfkf^  $#• 
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pitan  era  aquel- que  toas  despedazaba;  el  que  derramaba  mai 
sangre.  Enseñados  á  odiar  la  piedad ,  no  conocían  ma?  glo- 
rias que  las  de  haber  ocasionado  mayor  numero  de  muertes.* 
El  valerse  en  ocasiones  del  fuego  para  abrazar  en  las  chosas 
ai 5 pobre  anciano,  á  la  infeliz  madre  recogida  con  sus  ~.hi;os#- 
títá  un  hecho  de  heroysmo,  en  fin  el  no  perdonar  sexo,  ni 
edad  era  la  prueba  dé  mas  habilidad  en  la  p  r veis*  arte  de  la 
Guerra.  Opinaban  los  mas  ancianos  filósofos  que  cesaría  tan 
execrable  ofror  con  la  ilustración,  y  que  á  medida  que  fuese 
el  hombre  dexando  la  ignorancia ,  cesaría  un  enemigo  tan 
Cruel  de  la  subsistencia  de  la  especie  humana.  Crecieron  ios 
conocimientos ,  pero  al  paso  que  se  aumentaba  la  inteligen- 
cia ,  se  añadían  nuevos  medios ,  nuevos  engaños ,  y  nuevos 
instrumentos ,  para  aniquilar  todos  los  recursos  á  los  infelices 
que  se  escondían  huyendo  del  furor.  Declamaban  los  sabios 
de  aquéllos  remotos  siglos ,  contra  las  nuevas  invectivas, 
con  ios  nuevos  métodos  de  'destruir  k  los  hombres;  -'perol 
lexos  de  producir  algunos  buenos  efectos,  se  verán  le- 
vantar nuevos  planes  para  la  desolación.  El  obje'to  de  los 
Guerreros  era  toda  destrucción*  No  perdonar  edificio ,  ni 
aun  las  plantas  que  producían  el  sustento  de  los  racio- 
nales. Un  General  sabio  consultaba  con  los  Dioses,  y 
hacia  mil  solemnes  sacrificios  y  votos,  antes  de  entrar 
en  Campaña.  Por  medio  *  de  unas  ceremonias  .edificante!? 
infundían  al  Soldado  todas  las  ideas  posibles  para  ocasio- 
nar  estragos. 

El  fanatismo  producía  unos  efectos  que  de  ningún 
otro  modo  podían  haberse  esperado.  Én  nada  apreciaban 
sus  vidas,  ya  movidos  de  una  gloria  imaginaria,  ya  ex- 
citados de  una  falsa  religión,  de  parecerles  que  con  es- 
to complacían  á  las  falsas  Divinidades;  Un  Cónsul  Ro- 
mano irritado  de  ver  que  los  pollos  sagrados  no  querían 
comer ,  lt  los  arrojó  *  el,  mar  diciendo;  que  be  van  ya  que 
no  quieren  ¡comer. 

sdi  Alexandro  cayo*    en    la   devilidad  de  hacer  que  le  le-. 
yesen    sus   victorias  en  las    entrañas  de  .una   victima.   Por 
último  solo  se  pensaban    é  inventaban  medios  para   persua- 
dir  al  Soldado  que  el  asesinar  a  sus  hermanas,    era  un 
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Hecho     glorioso    agradable   a  los  Dioses.    Llegaron  á  couo- 
cer  que    en  la    Guerra  eran  indispensables  premios,  y  cas- 
tigos.   Aqui    fué  donde   mas  agotaron    todos  sus    talentos- 
Los    Cartagineses   castigaban    de  muerte  á   los    Generales 
desgraciados   como   si    fuera  este  un  delito,    un  efecto    de^ 
pendiente  de  su  instrucción  ,6    de  su  valor.     Era    preciso 
vencer*   6  ser   separado   del    empleo,    y    aun  de  la   vida. 
Todo  el  fanatismo  no  Mego  á  que  conociesen  que  debía  atri- 
buirse muchas  veces  la  desgracia  á   una   mano   oculta    de 
quien  dimanan  todas  las    cosas;    ;yqu*  las  mas   veces  nó 
alcanzan  todas  las  ciencias ,  todo  el   Heroísmo.    Los    Grie- 
gos eran  algo  mas  humano*  3  pero  no  dexaban    por  eso    de 
castigar  con  suplicio  de  muerte  á  los  que   largando  el  escudo 
tomaban  la  fuga  en  la  acción;  y  también  á  los  desertores.    Las 
leyes,  y  ordenanzas  de  Esparta ,  eran  algo  mas  rigorosas ,  pues 
castigaban  a  los  desertores  con  ignominia ,    y  deshonra..  Los 
Romanos  diferenciaban  de  castigos  según  el  delito ,  y  las  cir- 
cunstancias. Muchas  ocasiones   un  golpe  de  desprecio  de  par- 
te de  los  Generales,   servia  de  un  castigo  suficiente;  y  algu- 
nas veces  se  les  negaba  parte  en  el  botín  á   los  que  huviesen 
cometido  algún  defecto  en  el  servicio.   En     fin    se  valían  de 
otrosAcdios  mas  humanos,  y  la  pena  de  muerte  solo  se  apli- 
c§bare^los  mas  graves,  y  enormes  delitos.    Én  quanto  á  los 
premios  acostumbraban  los  Griegos  levantar  estatuas  a  los  quje 
*e  distinguían  en  las  Batallas ,  y  ,que  se  particularizaban  en  al- 
guna funrion.  Los  .Atenienses  presentaban  ai  Público  los  huesos 
de  los  que  habían  perecido  en  la  Guerra,  para  que  fuesen  vene- 
rados ,  les  cubrían  de  flores ;  y  los  perfumaban  con  incienso  y 
otros  oleres,  á  tiempo  que  se  decían  oraciones  fúnebres:  exage- 
rando el  valor  de  aquellos;  y  anímandapor  estefmedio  al  Sol- 
dado ,  á  que  deseoso  de  aquellos  elogios.y, ..honores  se  sacrifica- 
se con  gusto.   Lo  que  mas  conmovía  sus  ánimos  era  ú  ver  que 
la  república  se  encargaba  del  sustento  de  sus  familias ,  pues  mo- 
rían con  el  consuelo  de  saber  que  no  extrañarían  los  hijos  y  mu- 
geres  la  falta  de  sus   Padres  y  Esposos.   Admirable  conducta,! 
Los  Romanos  tenían  ademas,  otros   motivos  para  vencer ,  6 
jnorir.   Pu^s  por  un  derecho  sagrado  de  ía  Guerra  se  repartían; 
igualmente  Jos  despojos  de  los  enemigos  vencidos.   A  veces  se 
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premiaban  (¡m  cereñas ,  ¿amo  las  obsidionales ,  cívica? ,  mura* 
le$,  navales  &c.  Los-  Generales  tenían  un  gran  cuidado  en  alit* 
•bar  áifrenie  de^tí/db  el  exercito ,  á  todos  aqellos  qiiesé  habían 
portado  <x)n  esmero  en  el  acto  del  ataque,  defensa  &c.  'Final- 
mente   honraban  con    gloriosas    distinciones  á -todos  quánto* 
cumplían  en  su  obligación  en  el  servicio  Bolvaníos  puéslos  ojos 
al  objeto  de  toefófe  eátas  circunstancias.  Inculquemos  qual  era  el 
primer  mebil  de  tantos  honores;  de  tantos  castigos:  desmáyala 
pluma,  se  entorpece  al  escribirte:   ladesoladoh'la  destrucción  de 
los  Imperios,  Rey  nos,  Provincias  y  Ciudades.  Los  campos  (jue 
ántés  se  miraban  llenos  de  flores  y  de  frutos,  no  solo  se    veiaA 
iesvastados  sino  también  cubiertos  de  sangre  humana  !  Cielo* 
|jittéde  creerse  este  efecto  del  entendimiento  humano!  Una  preo- 
cupación, un  delirio  era  el  motor  la  causa  de  tantas  desdichas.* 
lEí  afán  la  ansia  de  dominar ,  era  todo  el  paradero  de  Jtantá  des- 
gracia. O  miserables  humanos!  A  tanto  llegaba  la  Ceguedad! 
Tanto5  puede  la  vanagloria  ?  felHsirnos  días  en  qué  solo -sé  ha  - 
"bren  las  puertas  de  Jano  para  defenderse  de  los  enemigos;  y  tú 
"cjue  yacesoelmaligno  espíritu  de  conquista.  Dichosa  fcra  énfá 
que  los' Reyes  y  Ministros  animados  de  un  espíritu  de  paz,  rié 
tienen  otro  blanco ,  ni  conocen  otro  objeto  que  fa  tranquíHdáí! 
Úe,  los  subditos.  Esta  es  la  verdadera,  y  mas  laudable  íWfsírácioñ. 
En  medio  de  los  orrorosos  instrumentos  que  actüalmente-sirveil 
en  la  campaña,  no  se  usa  de  ellos  sino  para  sostener  él  tlécófro-% 
*y  posesiones  de  los  Soberanos ;  3»  paraf  asegurar  !k  quietud  2¿ 
*rJos  Padres  de  familia  para  que  disfruten  de  todas  las  delicias  dé 
una  piterhal  atención  y  amor,  recreándose  con  sus  familias  4l 
Üredor  del  fiogar  Época  mas  que  apréciablé-,  púes'tÓIo se  proct& 
ra  la  Guerra  contra  los  vicios ,  y  la  ociosidad.  Serán  eternos  es- 
'tos  tiempos  entre  las  naciones  cultas  pues  yá no  se  trata  hlás  qufe 
~éé&vii  fátétn  pprabellum.  Este  es  el  espíritu  jque^empre-dé^ 
%érá  reinar;  ;y  estas  son  las  miras  qué  deben  animar  á  todó^ueá 
'Vasallo  para  que  contribuya  á  el  honor  de  la  nación ,  á  la  defen- 
sa de  su  patria ,  y  á  la  ciega  obediencia  de  sij  Príncipe  3  caybfc 
ofejetos  no  se  dirigen  mas  que  á  la  seguridad  de  toados,  y  a  la  con- 
servación1las  posesiones legítimántefrté  eredados.  íjk  íttfjúíeltúli 
f0e  iosvindigéstos  halla  el  premio  en  su  miseria t  y  '■  los  aniáhtfél 
^iej  Sosiego  éu  la  opületóa  y  jkiiúii&á* 


EL  ARGONAUTA 

ESPAÑOL. 


Ridiculum  acri  dukiti?. 

Staba  de  visita  el  Argonauta  la  otra  tarde .  ¡  en  im« 
casa  de  un  Amigo  :  á  poco  rato  de  haberse  senta- 
do ,  oyó  voces  en  la  división  inmediata ;  levantóse  el 
Amigo,  y  sin  detenerse  fue  á  poner  paz.  En  efecto  lo 
consiguió  inmediatamente,  y  se  doIyíó  donde  él  estaba. 
Ai  entrar  comenzó  su  razonamiento  en  los  tcrminos  si- 
guientes :  son  el  diablo  las  mugeres :  no  sé  como  hay 
hombre  que  tenga  paciencia  de  sufrir  sus  necedades, 
i  Qué  pensará  Vm.  que  ha  sido  la  causa  de  este  albo- 
roto l  Pues  sepa  Vm.  que  todo  ha  venido  por  la  elec- 
ción de  compadre.  Madama  está  ya  de  siete  meses :  al,, 
ir  á  salir  el  pobre  de  Don  N.  á  sus  negocios-,  le  dixo. 
Doña  N.  oyes  cuidado  no  dexes  de  ir  á  convidar,,  ál 
Don  N.  mira  si  haces  de  las  tuyas.  Dexame ,  muger, 
respondió  ,  que  no  estoy  ahora  para  compadres  :  tengo 
otros  asuutos  algo  mas  urgentes  que  el  compadrazgo. 
Pues  no¿  has  de  ir  ,  replicó  Doña  N.  ni  he  de  ir ,  ni 
pienso  convidarle  jamás-  Pues  si  no  le  convidas  ,  me 
pongo  la  mantilla  ,  y  voy  yo  allá.,..  Te  guardarás  de 
ello  ,  como  de  echarte  por  el  balcón  a  la  calle  :  ya  te 
he  dicho  mas  de  mil  xcccs  que  quiero  por  compadre  al 
hermano  N.  No  será  por  vida  de....  si  t  tal  hicieres,  te 
has  de  acordar  de  mí.  Buena  es  que  después  que  me  . 
faltan  un  sin  fin  de  cosas,  que  no  me  puedes  comprar, 
he  de  llamar  un  hermano;  eso  no  :  mira,  tonto  ;  Don 
N.  di  as  hace  que  me  está  cortejando  5  lo  tiene,  y  es 
xnuy  garboso  5  cpn  media   palabra  <jue  le  digas, ,  admiti* 
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rá  con  mil  gustos  ef  convite ;  y  entonces  veris  como  la 
empeño  con  dos;  mil  safes;  á.  que  se  esfuerce  ,  y  me  sil- 
pía  lo  que  tanto  necesito.  Por  lo  mismo  no  quiero  que 
hagas  tai;  y  cuidado  ;  lo  he  dé  hacer  ;  y  de  ahy  siguid 
el  temporal  que. 'ha  oído.  \  Podrá'  darse-  mayor  desver- 
güenza \  Si  Vm.  conociera  á  Don  N.  se  había  de  com- 
padecer de  su  situación;  no  hay  hombre  mas  honrada 
en   toda  la  Ciudad... 

El  Br.  que  ya  estaba  impuesto  de  este  abuso  *  díxa 
alli  doscientas  mil  cosas-;  y  contó  este  paso  que  le  ha- 
bía sucedido  pocos  dias  había;  Visitaba  con  alguna  fre- 
qiien  ia:  una  casa  y  y  h  señora  que  estaría  embarazada 
áe  d?Js  ó  tres  me.es ,  le  óixo  que  había  puesto- los  ojos, 
eb  él  'para:  que:,  en  pariendo  con  felicidad,  llevase  el 
miío á  l¿  Fila.  Aunque  decisivamente  no  respondió  ;  na 
c&staMe  dio    muestras  de    que  no   Ib   llevaría   á   mal» 

Pocos  días-i  después  fue'  a  visitar  otra  señora  amíg* 
de  la  susodicha  ;  y  esta  le  hizo  la  siguiente  arenga  :  me- 
ha  dicho  mir  amiga  que  había  elegido  a  Vm;  por  com- 
padre ,  que  ya  se  lo  había  propuesto ;  y  que  Vm.  había. 
desde  luego ■,  admitido  la  propuesta*  Pues  consideranda 
a>  Vm.  recien  llegado  &  esta  ,  y  poco  instruida*  eín  #P 
asunto,  voy  k  decirle  las¿  obligaciones ,  á  que  se  v& 
VmJ  a    constituir. 

En   primer  lugar    ha     de  pagar  todos;    los*  gastos  de 
Iglesia»     y  casav  como    un    buen   refresco  ,  &c.  luega  debe 
seguir  Sí  esto   un  regalo- muy   bueno  rdespues*  debe    Vrm 
c¿idar/ !  áh    vestir     el    niilo  ,    y     regalarle    de    tiempo   en 
tiempo ;    y  si  muriere  9    pagar  los   derechos   >de  entierro^ 
y-  par  íVItimd  sostenerle   hasta;  tomar  carrera.     Se-  dá    púU 
supuesto   también   el  habilitar    al    compadre  r     y    servir  av 
la  comadre  en  todo  lo  que  le  ocupe...-    ¿  Acabó  Vm.  ya? 
Ya.     Faes  ah^ra  ,  ahDrita:    mismo  me  hace  Vm,    el    favor 
dÉ¿  \3e%ír5e '  que  ni   puedo,     ni  quiero    ser     six    compadré." 
Seáorá  , , -aciso  Mhri ;- pencada  Dñi  N.   qi¿  ac  <•">>"    de  lie* 
gár    del   Pérúí  ?  O  que  he  sácalo  algún    temo -seco  de   la 
Lotería  ;  ó   que   me   ha  caído  alguna  herencia?    $Sé  bue- 
no que;  á  v  llenas  tengo;  que-  comer  7    y  me    he    de    meter 
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<en  cohlpadrasgos' ?  Yo  no  buelvo  mas  allá....  Pues  espé- 
rese Vm.  que  me  ha  dicho  ,  que  ¿ahora  con  las  ganan> 
cias  del  Argonauta,  y'  Piseator  se  portará  Vm-  comfc 
acostumbra.  Buena  necedad,  no  me  diga  Vm.  por  su 
sVidá  tal ;  soy  capaiz  de  '¿solverme  -  Joco.  JEa  por  ]l)íos  la. 
ruego  que  la  desengañe.  ¿  Eso  tenemos  £  Buena  manera 
«de  matar  pulgas, 

-  Ignoraba  yo  de  la  Cruz  á  la  fecha  semejantes  4tt¿ 
tilos;  |  Puede  daÉsz  mayor  absurdo  i  Ya  no  me  atímir$ 
Jo  que  he  oído;  que  no  hay  mayor  sacrilegio  que 
convidar  á  uno  por  compadre.  Esta  es  ,  y  no  otra  ,  la 
causa  de  que  ios  mas  se  excusan  de  un  Sacramento  tan 
Sagrado.  ¿Puede  llegar  á  mas  la  maldad  1  Hacer  .co- 
mercio con  uno  de  los  primeros  fundamentos  de  la  Re- 
ligión. 

Es  á  lo  sumo  que  puede  llegar  la  malicia  huma* 
na.  Desde  luego  exige  remedio  un  abuso  tan  denigrar 
tho.  Sin  duda  que  dan  las  mayores  muestras  de  nada, 
juiciosas  las  señoras ,  que  iah  iproponen  a  sus  maridos; 
-y  estos  que  son  acreedores  k  que  se  les  señale  con  ei 
dedo  r  por  condescender   á  tan  descabellada  pretencíoñ. 

Desde  ahora  para  siempre  fulmina  el  jBr.  el  mayor 
«fcaatema  contra  los,  y  las  que  tal  intenten,  ¡propogaa, 
«y  solicite!*. 

^Espues  que  el  Argonauta  hubo  viajado  diez  y  ocho' 
años  por  mar -,  se  echó  á  viajero  terreno  ,  ó  ter- 
restre; términos  sinonomos  aunque  Vm.  no  Jo  quisiere. 
£ir  sUs  peregrinaciones,  ya  en  coche  ,  ya,  en  calesa,- 
ya  eí*  carro  atravesó  quatro  reces  por  diversas  apartes" 
del  Reyno  ;  de  todos  modos  ,  ó  maneras  fue  precisa 
que  observase  lgrandes  tragectos  de  leguas  ,  sin  encontrar 
un  viviente  racional  ,  y  ¿otros  con  unos  pequeños  Pue- 
blos, ó  Aldeas  casi  sin  mas  vivientes  que  unos  pobres 
ancianos  de  ambos  sexos ,  las  casas  semi  caídas ,  o*  por 
caer,   &c*  &c.   (kc, 

Llegaba  á  las  grandes  Ciudades,  y  las  miraba  Ma- 
fias de  hombres,  mujeres  j  y  muchachos*    Visto    esto   di- 

xo: 


«o  ;  enfermo  está  este  Reyno  ,  desde  IuegJ  está  pró- 
jimo á  una  apopiegía  :  toda  la  sangre  se  viene  á  la 
cabeza,    ¿qué  >  se   puede   esperar? 

Mas  le  admiraba  el  reparar  que  en  medio  ^de  estar 
desiertas  las  campañas  ,  nada  faltaba  de  lo  preciso  á  la 
vida  humana  ,  ni  menos  para  el  mas  sobervio  luxo. 
5  Qué  milagro  ierá  este?  preguntaba.  Yo  desde  luego 
4ne  creía  que  en  donde  no  producían  los  campos  ,  no 
podía  reynar  la  abundancia  ,  ni  mucho  menos  el  luxo; 
pero  ya  veo  que  será  cierto  lo  que  me  lian  contado  de 
que  en  Europa  hay  una  República  ,  que  aunque  fa- 
bricada 9  6  fundada  sobre  un  terreno  estéril  ,  y  cenago- 
so,    la  llaman    el   almacén   del  mundo, 

Luego,  si  bien  se  mira,  no  es  de  estrañar  el  que  estén 
despobladas  las  campañas  ,  y  las  populosas  Ciudades  .llenas 
de  'gentío  ,  de  modo  que  no  se  halla  casa  ,  ni  habitación 
para  un  forastero,  que  subsistan  surtidos  de  todo  lo.  nece- 
sario ,  según  el  estado  pujante  en  que  está  el  mundo 
civilizado.  Pero  siempre  Jé  hacia  cosquillas  ai  Argonauta 
aquello  de  que  la  vida  rústica  era  naturalmente  apeteci- 
da de  todos.  Por  cierto  que  mintieron  los  Poetas  en 
las  pinturas  tan  famosas  ,  como  han  escrito  de  la  -Arca- 
dia ,  y  d«  otras.  Virgilio  celebró  hasta  el  entusiasmo 
esta  vida  ,  declarándola  de  *  inocente ,  sana  ,  y  agrada- 
ble;  y  todos  los  escritores  la  recomiendan  ,  porque  dicen 
que  inspira  la  templanza  ,  la  sobriedad  >  la  justicia  ,  y 
la  sabiduría.  Por  su  medio  aseguran  ansiosos  de  per- 
suadir, que  el  hombre  siempre  ocupado  ,  no  tiene  lugar 
de  ser  malo,,  é  injusto  ;  y  por  ultimo  añaden  tantas  y 
tal  e&  gracias  á  la  vida  rustica ,  que  poco  la  diferencian 
<¡e  ía    celestial. 

Dice  el  Br.  que  si  ¡  esto  fuera  asi  „  que  desde  luego 
no  acontecería  lo  que  vemos,  Saie  de  lo  mas  recóndito 
4e,  .un, monte  un  carbonero,  que  jamás  vio  sino  su  Al- 
dea: entra  en  una  Ciudad  ,  todo  quanto  vé  y  mira  es 
un  nuevo  objeto  de  su  admiración.  Encuentra  con  un, 
paysano  suyo,  quizá  de  la  misma  catadura  quando 
asteba  en  el  lugar  ¿    le  mira    vestido  de    pies   á    cabeza 
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como  un  señorito:  ya,  ya  le  comienzan  a  alborotar  los 
deseos  de  no  boiver  al  campo  ;  ya  maldice  su  suerte; 
y  sino  es  en  aquel  viaie  ,  nok  espera  el  tercero :  tira  con 
la  azada  ,  y  la  rexa ;  y  con  un  ayre  de  desprecio  dice: 
ca  ;  \  á  qué  tanta,  miseria  ,  é  infelicidad  V  Voy  me  á  la 
Ciudad  á  ser   cavallero    como  fulano. 

Sale  uña  pobre  pastora  la  primera  vez  al  mundo: 
esta  viene,  por  exemplo  ,  á  Cádiz.  Todo  le  pasma; 
quanto  es  objeto  de  su  vista  es  un  nuevo  portento  ro 
visto  en  Ja  campiña  .*  encuentra  con  una ,  dos  ,  ó  mas 
paysanas  ,  las  mismas  que  poco  hase  conocía  llenas  de 
remiendos  ,  las  observa  vestidas  como  Marquesas  ,  ricos 
mantones  ,  costosas  sayas  ,  y  si  e3  menester  con  mil 
paleodengues  :? se  pasma  ,  se  aturde.,  se  asombra  de  un 
trastorno  tan  repentino  :  se  mira  ,  y  remira  ,  no  vé  mas 
que  el  tosco  sayo  de  los  campos,  descalza  de  pie  ,  y 
pierna  :  \  cómo  es  creíble  que  en  aquel  instante  no  trate 
de    cambiar  de  suerte  ? 

Todos  miran  que-  los  ciudadanos  ,  y  ciudadanas  hu* 
«jen  .del  campo  :  si  por  vía  de  recreo  están  ocho  dias, 
pun  en  el  caso  de  divertirles  sus  posesiones,  ya  les  en- 
fada la  vida  silvestre;  y  por  consiguiente  a  la  Ciudad, 
y  esto  en  coche  ,  ó  con  otras  comodidades.  \  Pues  cómo, 
¿  de  qué  manera  es  concebible  que  se  dé  persona  ,  que 
prefiera  la  habitación  en  ia  campaña  ,  á  la  de  l#s  pobla- 
ciones civilizadas  i  La  vida  noble  de  los  ciudadanos  re- 
comendable por  todos  lados  ,  \  quando  puede  ser  despre- 
ciable por  una  suerte  dura,  penosa,  y  llena  de  miseria  £ 
\ Cómo  no  han  de  estar  solus  los  campos?  La  soledad, 
quietud  j  y  corto  trato  ,.  y  este  ordinario  ,  é  incomodo, 
¿no  debe  de  ser  odioso,  si  se  atiende  á  la  finura  de 
las  poblaciones  grandes ;,  tanto  en  el  trato,  como  -en  lo 
demás?  Ea  vaya,  que  ,  si  bien  se  núra  el  punto,  no 
habrá  Juez  que  no  decida  á  favor  de  la  enemistad  ,  con 
la    vida,  campestre. 

Poco  á   poco  ,  es    menester   mirar   con    mas  circuns- 
pection   la  materia.     ¿  Quantos   afanes,    disgustos  ,    y     sin- 
sabores no  cuesta,    esa  lugllicje  p  e«o»  ■  yestwlos.,  esas  come- 
dias» 


¿lias  ,  &e/?  Quando  goza'  de  tranquilad  el  uno  ,  el 
parecer  mas  feliz  ¿  y-  quando  le  persigue  ;  la  ■-inquie- 
tud al  campesino.  Ksto  ,<  ssta  ^es  lo  que  se  ka.,  da 
inculcar. 

El  Ciudadano  ,  la  cortesana  abrumados  con  cien 
mil  cuidados,  que  exige  la  vida  civil  ,  separados  de 
íoi  que  sea  *1  alimento  ,  y  vestido  ,  quando  se  ha- 
llaran con  elininu)  lleno;  de  i  mansedumbre  ílel  pobre 
labrador ,  pastor ,  ,<Scc,  exentos  de  etiquetas  ,  -  de  visi- 
tas enfadosas,  del  'peynado  ,-  y  :de  otras  mil  locuras. 
Apenas  se  verá  una  vez  en  el  año  calentarle  aquel  en 
el  hogar  al  redor  de  sus  hijos  ,  quando  este  lo 
disfruta    todos    los    días. 

$i  no  les  queda  lugar  para  educar  h  su  pro- 
le, que  es  forzoso  que  se  la  fie  á  otro  :  quandd 
siempre  es  escaso  el  tiempo  para  acudir  al  comer- 
cio social  ,  y  á  los  negocios  de  la  casa  ,  |  cómo 
puede  disfrutar  del  incomparable  beneficio  del  sosiego; 
quando  no  han  sido  esclavas  de  sí  mismos  todos 
los  que  habitan  en  Ciudades  I  quando  *  j*o?zan  «  de  ■-  la 
robustez  ^ue  los  que  viven  una  vida  rustica  ¿2  Y  po* 
último  la  independencia,  que  hace  felices  k  estos;  lá 
limitación  de  cuidados  ,  que  jío  les  pervierten  el  sue- 
fío ,  podrá  ijamás  compararse  con  los  ílesasdfiiegc» ,  y 
malos    ratos    de    aquellos? 

■  i  No  meditan  los  hombres:  si  parasen  xm  tanto 
la  reflexión ,  todos  preferirían  la  -vida  del  >$&mpó~  á 
Ja  ele  Alas  poblaciones ,  en  donde ,  además  ñe  reynai? 
itodos  los  vicios  ,  domina  la  lóbrega  estrella  .  que 
dispara  ttodos  los  efectos  de  la  Wn&idfe  ,  Podida-,  n  y 
ambición*  t        \bo    tu    : 

Si  dominase  al  hombre  lá  meditación,  cortos  se- 
rían los  límites  de  España  para  contener  habitantes* 
No  gobierna  mas  que  una  sombra  ,  que  nos  sedu- 
ce ;,  todo  es  apariencia  quanto  nos  <  fiparta'  de  una 
íridk   ^asi  n  celestial. 

Es  indubitable  que  si  se  mica  «pdr  la  superficie 
%  un    ciudadano^    dexéra   4e  ^r  racional    el  ^jue    &*> 
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pt^fierai?  su  inerte  .  &;  lá  á«í  un*  h$*">í;  pero  filoso- 
fando tauy  poco  ,  se  debe  I  de!  hallar  sin  comparación* 
mas  apréciable  la  vida  de  este,  que  ía  de  aque- 
llas pocas  luces,  que,  iluminan  a .-■-  la  gente  silvestre; 
los  pocos  conocimientos  y  que  poseen  ,  son  la  causa* 
de  j  que  :  consideren  mas  M'w  la  habitación;  .de  las 
Ciudades, 

No  piensa  el  Argonauta  que  este,  papel  .pueda** 
conseguir  el  fin  «  que  se  ha  propuesto  ;  porque  na 
ignora  que  no  llegarán'  á  sus  ojos ,  ni  oídos  estas,' 
y  ©tras  rabones  y  que  alegaría?  justificativas  ,  de  la 
ventaja  que  ofrece^  la  vida  .  del  campo  ?  k  ía  de  una 
población  grande,  para  atraber  la  muchedumbre  que 
huye  de  las  selvas.  ,  y  campiñas  para  pasar  a>  ámt 
frutar  de  la  aíagüeña  *  y  encantadora  errenav  de  la» 
Ciudades.  < 

Se  despueblan  las  Aldeas  .  y  los  Lugares  %  y 
con  esto*  í  decae*  la  labor  del  campo  en  perjuicio  de 
la  República.  Esto  no  puede  remediarse  con  discur* 
sos  r  ni  reflexiones:  etftge  precisamente  un  media  que 
puedan  contener  tal  desastre  f :  $ qual  será  este:,?  A  me- 
dida ^ue  i  eí  luso;  hr  ido .  -tomando  cuerpo >  se  .  van 
qued&ndt*  sin  hombre  las  aldeas  p;\  y  sin  mugeres 
los  pueblos  cortos  porque  van,  k'  servir  f  camino  de 
la  perdieio-n  de  los  .mozos  de  ambos,  sexos*  Los 
prírtieros  ^pasan*  álegrement»  la  v i aV  mientras?-  se  ,man» 
tienen'  robustos  ^  y  pueden  servirla  sus  amos:  .luego 
iju^v^éargan  de  -años,,  ni  buelreiiM  ■&  su  Patria  ?,  :  ni 
s%*ve<T<í*lfl&as  que  de?.'  incomedafr,  r$w  I  mendigando  >  ya 
teniendo»?  *3ÁÉ>  'paradero1      en     los    Hospicios    ,      y     Hos- 


Y%  tenemos  que  no'  solo  pierden  ios  ÍLugares 
aquellos  hombres -y  aquellos  bracos  Mtí'i  campo  ;  y  Ib 
q&e  es?  mas  (Moroso**  la  ••  iniiép&ns*bia  desadesiciaí  de 
Ü¿M  lagares* 

Las  niñas  entran  en  (¿ti  Ciudad  '¿  k  los  dos 
áias  dexarf  lot  hábitos  hiímildeS; ,  qué1  con.  tantas  hom- 
radez    vestitó-  eik4«u*    &m$'-$  úm*&$ém    señbi^s  ,     con 
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respecte      a     e!    estado     antecedente;  :    \§   cama ,  haa:  *>  de* 
pensar    jamás    en     bólver  $     Es    un    imposible,      de     pri-; 
mer    orden     pensar     que    han    de    regresar    á     deshacer- 
se   del    punto     de    señoras,     y     vestir    .nuevamente     lot 
trapos. 

Blejor  prefieren  -otro  medio,  má  perjudicial,  qué 
no  pasar  á  nueva  vida  ,  que  aunque  tosca ,  al  pa- 
recer ,  es  mar  que  sencilla  y  favorable  ,  mirada 
con    atención. 

Esta  es  la  causa  de  la  despoblación  de  los 
campos;  y  de  la  decadencia  de  los  Lugares.  Y  esta 
misma    es    la    que    se    debía  1  remediar 

Ya  que  tod&s  queremos  ser  servidos  ,  aunque 
no  tengamos  á  veces  para  ello  ,  ni  consideremos 
tan  perversas  resultas  ,  seria  muy  del  caso  que.  no 
pudiera  tener  nadie  domésticos  ,  $in  que  se  san- 
grare muy  bien  ia  bolsa  i  entiéndalo  el  que  qui- 
siere ,  este  seria  el  seguro  remedio  para  tan  pestí- 
fero   mal. 

i  Qué  querrá  decir  el  Argonauta  con  eso  de  sangrar 
la  bolsa  ?.,.  Bien  claro  está,  ¿  Porqué  ha  de  tener  sir- 
viente tanto  cavallero  de  ayer  á  hoy  l  Tanta,  señora  so- 
lo «n  el  nombre,  .que  en  realidad  non  pueden  mantener* 
io  ,  ni  menos  subsistir  ellos,  queriendo  ser  señores  de 
los  dones,  vienen  los  diñes  %  y  de  todo  esto  proviene 
que  en  el  momento  que  Maria  recibe  el  carácter  de  Do- 
ña ,  y  Perensejo  el  de  Don  Giripundio  H  ,  ya  co&siderau, 
razón  de  estado  tener  criada  ;  y  si  es  menester  Pages*T 
De  ahí  proviene  tanta  abundancia  en  las  Ciudades  ,  y 
tanta  escasez    eñ  las   Aldeas  ,  y   poblaciones  chicas* 

Vino  dias  pasados  una  ama  de  leche  a  criar  á  un* 
casa  de  un  sugeto  de  circunstancias  j  en  quanto  oyó  que 
la  llamaban  Doña  Nicolasa  ,  dixo;  Bella  tierra  ,  ya  ni 
&  patadas  me  sacan  de  Cádiz.  ;JV[andó  en  efecto  por  su 
marido  ;  y  sin  duda  se  debe  esperar  que  mañana  ya  ten- 
ga criada  y  page ,  como  logre  alguna  fortuaa.  ¿Pues  cómo 
no  deberán  castigarle  Jas  bolsas  de  los  dones  nuevos  ,  y  de  lo* 
Tiejos  inhábiles  para  destruir  un abuso  Un  perjudicial  al  cultivo 
y  origen  de, la  despoblación  S 
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Ridtcttlum  acri  dulcius* 

XXVII. 
NAVEGACIÓN. 


UNA  de  las  cosas  en  que  mas  se  manifiesta  la  trave«? 
sura1  y  valor  del  hombre  es  la  Navegación.  Mirada 
superficialmente  parece  un  objeto  poco  digno  de  conside- 
ración ;  pero  si  se  para  un  tanto  la  atención,  se  halla  ser 
un  prodigioso  portento  mágico.  En  los  primeros  tiempos  se 
hacía  esta  sin  dexar  jamás  las  costas ;  y .  se  consideraban 
perdidos  Jos  que :  se  miraban  apartados  de  su  vista.  Descu- 
brióse la  inclinasion  del  Imán  jy  no  bien  fué  conocida  su 
utilidad  ,  quando  embiste  el  hombre  los  mares  mas  proce- 
losos ,  y  no  le  detienen  los  mayores  peligros.  A  medida 
que  se  vá  perfeccionando  el  arte  de  navegar  se  ven  mira- 
das con  desprecio  las  violentas  agitaciones  del  mar  ,  los  es- 
pantosos vientos  ,  las  navegaciones  por  climas  incógnitos,  y 
por  último ,  los  qne  antes  no  se  atrevían  á  pasar  mas  allá 
del  monte  Atlas,  se  ven  en  el  dia  percurrir  los  mares  sin 
que  les  contengan  los  decantados  calores  de  la  línea  ,  ni 
los  bastantemente  ponderados  fríos  de  los  Polos.  Por  la  in- 
trepidez del  corazón  humano  se  abrieron  con  la  navegación 
las  puertas  del  Oriente  y  Occidente ,  y  al  fin  por  ella  nos 
vienen  las  riquezas  de  ambos  continentes.  Apenas  los  Por- 
tugueses descubrieron  el  Astrolabio  ,  que  antes  no  servía  si- 
no para  conocer  el  movimiento  délos  Planetas,  6  mejor  ape-< 
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ñas  aquellos  aplicaron  dicho  instrumento  para  el  uso  de  la 
navegación,   quando  emprendieron   las  mas  largas   y    peno- 
sas navegaciones.  En  tiempo  del  Rey  D.  Alonso  V.    pasa  roa 
por  el  cafbo  Roder  ;  corrieron  tas-  costas  dé    la    Guinea     en 
tiempo  de  Juan  II.    y  llegaron;  hasta  la   embocadura  del  Rio 
Zaira,   descubrieron  los    Reynos  del   Congo  y  Dangola  ,  y 
doscientas  leguas  mas  allá  del    mencionado  Rio.    Bartolomé 
Diaz  pasó  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  ,    Vázquez    de    Ga- 
ma descubrid   las  costas  de   Zanegal ,  y   Melinda  de   allí   se 
arrojó  á  la  costante*  Malabar '-"y  costa  de  Coromandel.  Diego 
López  Sequeira  halló  la   Isla    de  Sumatra  ,     Antonio,    Brist 
las  Molucas  ,   otros   descubrieron  el   Japón  ,    &c.    El  arres- 
tado Colon   descubrió  el  Occidente  ,  Juan  Diaz  Solís  la  cos- 
ta del  Brasil ,  Juan  Verazar  la    costa    de  la  Florida  ,  Fran- 
cisco Pizarra  dio  con   la  costa  del  Perú,  Jayme  Quartier 
con  la  de   Canadá  ;  y  asi  ha    sido  descubierto   lo  restante 
ele  América  ,   de  modo  que  por  la  navegación  se    ha    hecho 
todo  un  continente.  Por  su  medio  ha  corrido  la   Religión  to- 
dos los  climas  ,  y   el  Comercio    ha    entrado    en    todas    las. 
Naciones  de  la  tierra*  Además  de  habernos    proporcionada 
todos  los  menesteres  de  la  vida  ,  nos  franquea  los  del  luxo* 
Las  raices  f    telas ,    las  mas  brillantes  piedras  ,  y    las  per- 
las de  mas  oriente  circulan  por  todo  el  universo»  §  Que  mul- 
titud de  conocimientos  nuevos  ,¡  creídos  tal    vez   por   imposi- 
bles >  no  nos  proporciona  la  mágica  Arte  de  Navegar  l  La 
(geografía  está   ya  por  su  medio  en    un  punto    que    dexa 
poco  que  desear.  La  Historia  se   halla  maravillosamente  ilu- 
minada; las  Artes  y  Ciencias   !¡an  tomado  un    ascendiente 
inacesible ;   en  una  palabra,   todo  el  globo  ha  ipejorado  en 
ijn  mil  por  ciento  desde  que   se    navega.    La  Historia  Na- 
tural, ¿quede  bellezas  no  contiene*  las  mas  singulares  y 
admirables  de  la  naturaleza ?  La  Medicina,  ¿qué  de   dro- 
gas  las  mas  útiles  k  la  salud  humana?    Por  último,  quan- 
to  exige  el  Arte  ,  y  piden  las  Ciencias   puede  decirse  que 
se  facilita  por  medio  de  la   sin  igual  Navegación.    Mucho 
llama  la  admiración  quanto   se   viene  de  leer;  pero   es  aun 
mas   admirable  al  considerar  que  con  unos  medios   los  mas 
sencillos  se  Ipgra    tan  admirable  operación,   Puede  decirse 
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que  solo  con  un  dato  no  del  todo  positivo  e  infalible  ha 
conseguido  el  hombre  ,  y  alcanza  vencer  todos  los  imposi- 
bles de  la  navegación.  No  es  paradoxa ,  es  una  verdad  que 
no  se  atreverá  á  negar  nadie  ,  que  solo  con  la  latitud  se  han  he* 
cho  tan  largos  y  arriesgados  viages.  ¡O  admirable  Provi- 
dencia !  Parece  que  en  todas  las  artes  superabundan  los 
principios  ,  los  axiomas  ,  y  que  solo  en  esta  ha  de  ser  tom 
do  contingente  ,  todo  deducido  de  meras  congeturas.  Solo 
este  conocimiento  declara  por  mas  que  admirable  la  Navega- 
ción. Bien  puede  sin  rebozo  llamarse  arte  mágica.  ¿  Quántos 
premios  no  se  han  ofrecido  para  el  que  hallase  la  longitud  £ 
¿  Quinto  no  se  ha  trabajado  *  Se  consigue  ya  una  aproxima- 
ción en  fuerza  de  los  cálculos ,  mas  no  llegamos  á  la  realidad. 
Los  reloxes  podían  habernos  libertado  de  muchas  dudas ;  mas 
si  bien  han  facilitado  mucho,  con  todo  falta  la  última  per- 
fección. ¿Pero  para  qué  serán  estas  fatigas  ,  quando  sin  ellas 
se  ha  dado  tantas  veces  vuelta  al  mundo?  Es  cierto  que  no> 
parece  un  objeto  de  necesidad  en  vista  de  lo  que  se  ha  he. 
cho;  mas  no  obstante,  sería  otra  la  satisfacción  de  los  na* 
vegantes ;  serían  mucho  menores  los  cuidados  si  se  hallase  co- 
ció en  tierra  por  los  satélites  de  Júpiter ,  Luna  y  demás  me- 
dios. Si  se  pudiese  usar  de  los  instrumentos  en  la  mar  como* 
en  tierra  ,  veríamos  mas  seguridades,  mas  no  ventaja  en  ei 
número  de  expediciones.  Son  tantas  sin  embargo  las  Cien- 
cias que  tienen  conexión  con  ei  Arte  de  la  Navegación ,  que 
creo  sean  bien  pocas  á  las,  que  no  tribute  ella  atención.  Ncr 
se  ciñe  esta  solo  á  los  navegantes  destinados  al  comercio. 
ISstos  sí  que  parece  que  con  poca  doctrina  y  alguna  prác- 
tica ya  poseen  lo  necesario  para  el  fin.  Pero  los  navegantes 
Militares  necesitan  indispensable  de  casi  todas  las  Ciencias  y 
Artes.  Son  tantos  los  ramos  que  deben  atender  ,  que  ni  el  de-* 
recho  se  exime  de  la  necesidad  de  su  conocimiento.  ¿  Qué  di- 
remos de  las  Matemáticas?  Sin  ellas  ni  un  paso  .podrá  dar 
en  su  obligación  el  navegante  Militar*  Todo  se  reduce  á 
cálculos  ,  y  no  los  mas  triviales  ,  sino  los  mas  sublimes. 
Desde  la  Arquitectura  naval ,  hasta  la  táctica  ,  ¿  qué  dia,  ni 
qué  cosa  podrá  ofrecerse  que  no  clame  por  la  mas  sublime 
Matemática  ?  Todos  los  momentos  se  presentan  ocasiones  en 
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que  ocurrir  k  la  Física;  el  templar  las  velas  ,  y  ciemos  adya- 
centes ,  i  qué  otra  cosa  es  mas  que  poner  en  practica  la  doc- 
trina de  las  palancas  ,     la- Maquinaria  é  Hkteóstati  a  K    Si    se 
trata  déla  tormentaria  y  ¿qué  multitud  dé   conocimientos  no 
pide  mas  que  la  terrestre?  Dexe  eso^  'Señor  Argonauta  /tan- 
to vendrá  á  decir  ,   que  quitará  la  gana  á   los  hombres  de  que 
entren  en  la  Milicia  marítima.  No ,   no  sea  Vm,  tan   estrecho, 
malo  sería  Vm.  para  moralista.   Desde  luego  creíamos  que  Vm. 
suprimiera  alguna  de  tantas  atenciones  Como  en  el  ^dia  tienen; 
y  muy  al  contrario  las  quiere  aumentar.  No  siga  mas,  por  su 
vida ,  y  dexe  las  cosas  comoi  se  están...  No  piensa  el  Argonau- 
ta predicar  de  necesidad  absoluta  tantos  conocimientos;  sí   es 
su  ánimo  hacer  ver  ,  que  si  dixo  el   Viejo  de  Coo  de  la  Me- 
dicina que  era  un  Arte  largo-, -y  que  la    vida   era   breve,    él 
cree  también  lo  es  ei   Arte  de  la  Navegación,   para  por  este 
medio  excitar  á  la  Juventud  Española  navegante  á  que  se  apli- 
qué sin  cesar.  Todos  conocen  muy -bien  quan  dolorosa    sea 
una  pérdida»  un  naufragio,  y  que  á  veces  puede  atraer  ía  rui- 
na de  una  Nación;  pues  mucho  mas  sensible    será  si   resulta 
de  un  descuido  ,  de  un  golpe  de    ignorancia  ,   de  un    efecto 
del  poco  cuidado.    La  menor  circunstancia  no  debe  ser  des- 
predada.en  la  mar.   A  veces  está  la  vida  de  un  vaxel  d  de  to- 
da una  esquadra  en  la  diferencia  ó  yerro  de  un  minuto  :   lue- 
go   exige  esta  Arte  de  toda   la  aplicación   del    que    la  pro- 
fesa.  Por  el  propio  hecho  de  ser  los  mas  de  los   datos    con-' 
tingentes:  debe   siempre  reynar  una  prudente  desconfianza»  Y 
si  muchos  datos  convinados  ofrecen  prácticamente  alguna  se- 
guriefadr,  será    detinqüente  ^el  !^ue     omita   el   mas    pequeño. 
La  mas    exacta   atención  én   las;  observaciones  ,   su    repeti- 
ción produce  los  mas  bellos  efectos:    Asi  los   navegantes  ze- 
losos  no  contentos  con  tomar  solo  la  latitud,  freqüentán  siem- 
pre que  es  posible  el  buscar  la  longitud,  ya  por  las  distancias- 
del.  Sol  a  la  Luna  ,  ya  de  esta  á  una    Estrella  ,  ó  á  otro  Pfá& 
neta.    Por  este  medio  ha  visto  el  .Argonauta   executado    un 
error  de  mas  de  cien  leguas.  Si  bien  es  verdad,     que    antes 
se  ha   corrido   el  mundo   todo   con  una   práctica  simple ,  no 
por  eso   deben  de  despreciar  los  nuevos    medios  que    se    van 
descubriendo  ,  y  este  £¿  el  "medio  para  que  progrese    mas¿ 
según  se  desea.  XXVIII. 
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XXVIII. 
O  R  A  T  O  R  I  A. 

LOS   mas.de   los   Lectores    entenderán  que    el  Argonau- 
ta  vá    á   hablar   solo  de   los  Predicadores  ;    porque  te- 
nemos la  desgracia   de  que  en    España    no  se   mire  esta  co- 
mo uno   de   los    ornamentos   de  la  Nación,    Hay  entre     los 
Escritores  Españoles    algunos    que  no   ceden  á  los    mas  de- 
cantados j   y   conoce  el  Argonauta   Sugeto   de  mérito  que  no 
nombra  por  no  lastimar   su    modestia  ,   que   habla     general- 
mente con  la  que  se  puede  llamar  sublime.  El  Bachiller   quie- 
re antes  dar  algunas  ideas  sobre  lo  que   ha  sido  esta  ,  y  lúe* 
go  dirá  lo  que  piensa  de   la  del   siglo  presente,  llamado  ilus- 
trado.   Tres  clases  de  oradores  se  conocen  en  el     mundo  \i¿ 
terato  :    el  sublime,  el  medio,  re  ,   y  el  sen  illo.   Son  bien  ra- 
ros los  que  llegan  al  sublime  ;   pero  estos  tienen  la  desgracia. 
entre  nosotros  ,    6  de  no  conocerse  ,   6  de  ser   conocidos  de 
muy  pocos.  Creo  que  no  se  hallará   idioma    que    mas    fácil* 
mente    pueda  .  elevar  á    est&  superior  grado  que  el  castella- 
no;  pero  no  puedo  comprchendcr  la  causa  de  ser  tan  escasos 
los  Oradores  Castellanos,  Para  pensarlo  asi  le  favorece   aque- 
lla expresión  de  Ganganeli  citada  en   el   N.    n.  De  que  el  al- 
vna  gustaba  de   oir  d  un  Español.    El   mediocre  es  el  de  Jos 
Ingleses;  y   desde    luego  es   propio  de  su   constitución^  pues 
Sugetos   de  pocos  principios   profieren  discursos  que- compla- 
cen á  todo  el  que   los  lee.   El  sencillo  es  natural  a  los  Fran- 
ceses ,    como  puede  haber  observado   el     que   haya  lcido    ú 
oido  ms  discursos.  Señor    Argonauta,   ¿-sabe    Vm.    lo     que 
acaba  de   decir?  Crea  Vm.   que  mientras  no  lo  pruebe  nadie 
le  ha  de  dar  crédito  :    este  sí  que  es    un   pensamiento  nuevo 
que    nadie  lo  ha  pensado  ,  ni   puede  pensarlo  el  mismo  Bar- 
rabás.   ¿  Para  tos  Españoles  vá  á    dexar  el     sublime- ^    [Qué 
error!   ¡  Qué  disparate !   El  Bachiller  no  piensa  detener  ahora 
en  dar   pruebas  y  lo  tiene  bien  meditado  ,   y  basta  por  ahora 
la  expresión   de  Ganganeli.   En  quanto  a  los  Ingleses  y  Fran- 
ceses remite  ktVm.  k  la  lectura  de  §m  obras,  3  creído  de  que 
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con  esto  se  desengañará  al  acabar  este  discurso ,  áírá  lo  que 
verá.  Cuidado  que  no  lea  de  ligero  á  este  ,  como  ^  los  demás 
discursos.  De  todos  tiempos  ha  sido  perniciosa  la  oratoria;  po- 
cos la  han  empleado  con  utilidad.  Pericles  fué?  el  fundador    de 
ella  :   Lysias  fué  excelente  en  el  grado  sencillo  y  natural.   Ci- 
cerón le  elogia  por  la  claridad  y  delicadeza  de  stu    eloqüencia. 
Isocrates  obturo  la  escuela  en  ¿tenas  ,    y  crió  un  gran  núme- 
ro de  oradores.  Su  estilo  era  fluido  ,   exornado,. y    lleno  de 
finura.  También  le  recomienda  Cicerón  por  haber  sido  el  pri- 
mero  que  introduxo  en  la  lengua  Griega  el  número,  medida, 
y  armonía.  Eschino  fué  también  uno  de  los  mas  ilustres  Ora- 
dores de  Atenas.  Demostenes  fué  su  rival,  y  á  la    verdad  le 
excedió.  Cicerón  halla  en  este  todas  las  circunstancias  de  un 
orador.    Desde  este  grande  hombre  decayó  la  eloqüencia:  fué 
sucesivamente  perdiendo  aquel  ayre  de  grandeza  que  se  había 
ganado  en  tiempo  del  gran  Demostenes  ;   ni    menos   dexó  de 
caer   en  la  nobleza  y  energía.  Sería  tal  vez  porque  no  traba- 
jaron como  este  infatigable  talento.  Los  Latinos  no  han  podido 
llegar  á  la  eloqüencia  de  los  Griegos.   Uno  de  los   principales 
Oradores  latinos  es  Catón  :   los  dos  Gracos  no  brillaron  tanta 
porque  sus  discursos  estaban  llenos  de  espíritu  y  energía.  Los 
Romanos  eran  dirigidos  por  la  razón  natural  .  y  no   cuidaban 
-de  adornos.  Antonio  poseyó  desde  luego  la  verdadera  eloqüen- 
cia ;  supo  emplear  las  reglas  del  arte  con  una  facilidad   extre- 
mada. Gomo  la  retórica  ha  sido  siempre  fértil  en  sofismas ,  y 
estos  conducen  a  perder  de  vista  la   verdad  para   acreditar   el 
engaño  ,  para  cambiar  el  negro  en   blanco,  y    lo  contrario, 
Antonio  como  mas  eloqüente  que   honrado,  dio   un  dia  un 
grande  escándalo  en  desdoro  de   la  Oratoria.  Habiendo. em- 
prendido justificar  á  un  sedicioso  ,  los  Jueces  le  hallaron  ino- 
cente por  la  sutileza  del  Abogado  Antonio,    j  Ha  quintos  han 
aprendido  esta  apesima  arte  I  Salió  Ubre  el  que  era  verdade- 
ramente reo  ,9  y  de  ai  se  puede  fácilmente  deducir  quan  per- 
judicial sea   un  hombre  eloqüente  en  faltándole  la  probidad* 
Craso  no  fué  inferior  a  Antonio  :  sus  discursos  estaban  llenos 
de  dignidad ,  y  graves  :  conocía  la  finura  de  la  Oratoria,  pues 
algunas  veces  lo  dio  bien  á  conocer  ,  pero  con  toda  la  decen- 
cia que  ella  exige.  Este  por  la  flaqueza  de  su  pecho  no  podía 
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verificar  grandes  mociones  en  la  eloqüencía  ;  por  el  contrarío1 
Sulpicio  que  era  violento  y  rápido.  Él  Orador  por  excelencia 
fué  el  gran  Cicerón.  Hortencio  ,  Cesar  ,  Bruto  ,  &c.  eran  de 
su  tiempo  ,  pero  no  pueden  compararse  con  él.  Después  de  ha- 
ber seguido  todos  los  grandes  hombres,  y  los  mejores  Maestros, 
pasó  á  Grecia  para  perfeccionarse  mas  y  masí  sin  embargo  que 
la  naturaleza  le  favorecía  mucho  ,  no  obstante  sus  continuos 
desvelos  tuvieron  mucha  parte  en  el  grado  de  superioridad^que 
le  vemos  gozar*  Este  es  el  modo  de  llegar  a  la  perfección  ,  y 
no  el  contentarnos  con  solo  lo  que  presta  aquella,  j  Ha  si  los 
Españoles  siguiéramos  á  tan  grande  hombre ,  quinto  no  ga- 
naríamos para  la  cumbre  dz  tan  elevado  monte  I  Tenemos  la 
desgracia  de  que  en  viéndonos  un  tanto  favorecidos  de  la  na- 
turaleza ,  llenos  de  un  espíritu  de....  Ya  nos  creemos  señores 
de  toda  el  arte  ,  sea  la  que  fuese  la  que  profesamos.  Cicerón; 
fu«  un  Demos  tenes  en  Roma:  han  querido  imitarle  ;  mas. 
ninguno  llegará  ni  al  colmo  de  su  eloqüencía ;  ni  menos  al 
de  su  gloria.  Muerto  Cicerón  ,  comenzó  á  decaer  la  Ora- 
toria. Séneca  fue  ei  primero  que  la  comenzó  á  corromper» 
Plínio  el  joven  fue  discípulo  de  Quintiliano  ,  de  edad  de  diez 
y  nueve  años  defendió  una  causa  suya  ,  y  la  ganó.  Su  Pane- 
gírico á  Trajanoes  una  de  las  obras  que  subsisten  de  él  ;  siix 
embargo  que  no  aduló  á  aquel  Principe  r  no  puede  negarse  que 
fue  molesto.  Sus  cartas  son  la  mayor  prueba  de  que  era  ua 
hombre  de  bien.  ¿  Qué  diremos  ahora  de  los  Oradores  Espa- 
ñoles ¿  i  Podremos  acaso  hallar  alguno  que  pueda  compararse 
con  los  que  venimos  de  referir  ?...  Señor  Argonauta,  si  aten- 
demos á  lo  que  dicen  lo*  extrangeros  y  no  se  hallara  uno  que 
pueda  compararse  con  los  que  lleva  mencionados.  Es  una  in- 
juria la  mas  absurda.  Délos  que  viven  podrá  nombrar  algunos 
Demostenes  ,  y  un  Cicerón.  Si  se  trata  de  los  que  yacen  ya 
en  la  inmortalidad  ,  creeré  que  sea  con  veataja  á  las  demás- 
Naciones....  Poco  á  poco  y  Señor  Bachiller ,  no  nos  eche  k 
perder...*  Á  bien  seguro.  Solo  con  recordar  el  Concilio  de  Tren- 
to  .  la  Historia  de  Francia  f  y  otras  memorias  se  vería  biea 
decidido  quanto  vengo  de  exponer.  Solo  de  Escritores  se  vq^ 
rán  a  millares  en  Nicolás  Antonio ,  que  han  escrito  con  la 
»as  sublime  elegancia  ¿  y  basta  que  ei  Idioma  Castellano  sea 
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el  mas  dispuesto  ala    mas   elevada  elo'qücncía' ,    cómo  llevo 

dicho,  pues  se  asegura  que  es  la  mas  propia  para  hablar  con 
Dios  ,  como  la  Alemana  para  con  los  caballos.  Aun  entre  los 
Oradores  Españoles  latinos  se  hallarán  muchos  que  brillan  en 
la  mas  sublime  eloqüencia  ;  y  en  prueba  de  que  no  rige  mi 
pluma  una  acción  viciosa,  dará  el  Bachiller  á  su  tiempo  ,  si 
Dios  le  presta  su  vida ,  la  Historia  de  los  Hombres  Ilustres 
Españoles,y  entonces  verá  el  mas  obstinado  patente  esta  verdad. 
No  permite  un  corto  discurso  un  detalle  como  le  requiere  el 
aserto  ,  por  tanto  se  remite  al  tomo  segundo  de  este  Perió- 
dico. Señor  Argonauta,  pensamos  que  quedara  mal ;  y  mas 
quando  vemos  que  en  España  no  hay  quien  se  dedique  á  en- 
señar á  la  Juventud  la  Oratoria  Castellana  ;  y  creemos  que 
siempre  ha  sucedido  lo  propio.  En  Londres  hay  tantos  Ora- 
dores ,  lo  primero  porque  asi  lo  pide  la  constitución  .,  y  lo 
segundo  "porque  hay  escuelas  para  este  solo  objetoi,.  Tam- 
bién las  habrá  acá :  para  eso  escribe  el  Argonauta  estas  y 
otras  cositas.  Señor  Bachiller  ,  es  cosa  mas  que  rara  quetb- 
da  la  idea  de  acá  sea  enseñar  la  Gramática  y  Rectórlca 
latina,  como  si  siempre  hubiéramos  de  hablar  latiri*  6  eo- 
mo  si  fuera  lo  mismo  que  la  castellana.  A  muestro •- pare- 
cer hay  mucha  diferencia  entre  una  y  otra.  Es  asi;  tam- 
bién lo  es  que  tienen  los  maestros  divertidos  á  los  mu- 
chachos cinco  ,  y  aun  seis  años ,  y  al  ün  no  salen  gra- 
máticos en  la  lengua  latina  ,  ni  en  la  castellana.  Esto 
es  lo  que  mas  pasma  al  Argonauta  ,  pues  aun  con  todo 
esto  vemos  Oradores  buenos  ;  esto  es ,  hombres  eloqüen^ 
tes  en  ambos  idiomas.  De  esto  se  dexa  inferir  sin  el 
menor  trabajo  la  predisposición  tan  grande  que  tienen 
los  Españoles  á  esta  arte ;  y  asimismo  el  que  si  se  es- 
tableciesen escuelas  para  aprender  las  reglas  ,  pudiendo 
entonces  imitar  á  Demostenes  en  trabajar  para  perfeccio- 
nar con  el  arte  lo  que  nos  presta  naturaleza  ,  serían 
muchos  otros  tales.  ¿  Qué  dice  Vm.  Señor  Público  ?  Que 
se  le  dará  k  Vm.  gusto. 
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Ridiculitm  acri  dulcius. 

ORIGEN  DE  LOS    TERREMOTOS. 
SEÑALES  Y  MODOS  DE  LIBERTARSE 

DE  SUS  ESTRAGOS. 

S  innegable  que  todos  los   movimientos  que  se  experl- 
(  mentan  en  el  globo   terráqueo  conocen  por- causa  pri- 
mera la  poderosa  mano  de  un  ser  supremo  ;   pero  no  por  eso 
debe  dexar  de  considerarse  un  temblor  de  tierra   como    un 
efecto  natural ,  como  el  rayo,  y  otros  fenómenos  terribles  do 
la  naturaleza.  El  Autor  de  todo  lo  criado,  con   aquel  infi- 
nito caudal  de  ciencia  natural ,   previo  que    era     necesaria 
lina  circulación  de  las  aguas  ,   como*  la   de  la  sangre  en    ei 
cuerpo-humano:  por  tanto  dispuso  mares  ,  cavernas  y  .cana- 
les por  donde  executase  su  giro.  Esos  azufres  que   en.  tanta 
abundancia  produxo  en  las  entrañas  de   la  tierra  ,  y  que   gi- 
rando con   los  demás  líquidos  llegan  á  veces     a    inflamarse 
para -depurar  los  ayres  encerrados  en  las    cavidades    de    la 
íiqrra.  arguyen  una  necesidad  de  semejantes  accidentes  ,    del 
mismo  imodo  ,que  en  ng$$t;p  cuerpo  ías  diferentes  revolucio- 
nqs  que  sobrevienen.    Creo  que  no  puede  darse  comparación 
mas  igual   que  la  del  cuerpo  nuestro  con  el  terráqueo.  Era 
preciso  que  los   mares  tuvieran  una  comunicación  libre  con 
lo  mas  profundo  y  central  de  la  tierra  ,  interceptada  esta  cir- 
culación^ de  necesidad  de^*  desobstruirse  qw  u  a  efecto,  vio* 
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lento,  capaz  de  dar  curso  al  ayre  ,  o  a  las  materias  grue- 
sas que  obstruyan  las  canales.  Esta  es  ,  y  no  otra  la  causa 
indispensable  de  los  terremotos!.  Si  en  el  cuerpo  humano 
vemos  que  exige  el  desahogo  de  las  materias,  gruesas  y  vis- 
tosas, asi  en  la  tierra  miramos  que  por  eí  Rio  Volga  se 
descarga  de  una  porción  grande  de  materias  vituminosas 
gruesas  ,  espesas  y  breosas,  que  interceptando  su  curso, 
fermentando  ,  é  inflamadas  deben  producir  una  comocion 
tan  espantosa  como  la  que  se  mira  en  un  temblor  ►  La  con- 
tinua erupción  del' Etna  de  Sicilia  ¿  y  de  ios  demás  vesubios 
nos  dá  una  prueba  bien  manifiesta  de  esta  verdad.  Los  repe- 
tidos, terremotos  que  se  observan  en.  las  inmediaciones  de 
todos  los  bokanes  confirma  el  efecto  de  la  obstrucción  ;  y  to- 
do esto  la  necesidad  de  los  temblores ;  luego  es  un  efecto  tan 
natural,  como  los  que  observamos  en  las  obstrucciones  del 
cuerpo  humano*  Según  el  célebre  Kirquer  pasa  por  debaxo 
del  Monte  Caucaso  un  raudal  de  materiales  bituminosos,  los 
que  van  á  parar  en  el  Ponto  Euxíno.  Lo  mismo  acontece 
en  et  seno  Pérsico,  y  comunicación  del  'mar  negro  con  el 
mar  Caspio*-  Los  mejores  Geógrafos  nos  aseguran  que  el  far- 
inoso Rio  Negro  ,  en  África  ,  tiene  su  origen  en  el  .Rio1  Ni«? 
lo.;  ¿Quién  ignora  la  vasta  caverna  del  Monte  Tauro  ,  que 
recibe  el  Rio  Tigris  ,  y  dá  &  éste  el  paso  para  el  otro  lado? 
ErSte  mismo  rio,  después  que  ha  pasado  por  el  lago  Thospi- 
tes^  vá  á  salir  en  el  Eufrates  cerca  dé  Babilonia.  ¿Lo  mismo 
ko-  acontece  con  eLRio  Guadiana ,  que  corre  treinta  y  dos 
«ailíás  #eliaxo  de  la  tierra?  Con  esto se  dexa-  claramente  de- 
iteir  ,ic^ie  eí  globo  tiene  sus  conductos  por  donde  circula  el 
»gua ,  y  los  demás  líquidos  como  el  cuerpo  humano*  Por  con- 
siguiente obstruidos  estos  debe  de  necesidad  resultar  un  en* 
charque ,  y  de  éste  debe  de  seguirse  la  corrupción  de  los  lí- 
quidos detenidos  ,  y  de  esto  sin  dific'bltfefd- deben-  dimanar  foá 
-temblores. ;  Si  la  corrupción  o-  pütréfaeCJfe  dé  los  líquido*  en- 
cerrado^ y' ^oíIs&h^ó  de  partículas  sulfúreas.  ,  tlega  a.  Mamar- 
se, ya  sea/Con  la 'ayuda  de  ios  fuegos  subterráneos ¿.  ya  por 
©tro  secreto  admirable  xje  la  naturaleza  e¿  ayre  rarefacto 
^uanÜO  ya  sé  hallaba  oprimido  producirán  necesariamente  el 
tenib  4fc&$  ¡que ' se :-v$mrvÉ&  ^'ka&én,-  i0primicfe^>a.:  póK 
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,?orá  en  términos  qite  solo  contenga  una  pequeña  porcipn  de 
ayre .,  rarefaciéndose  este,  haciendo  que  éste  exija  frsayor 
lugar,  empele  la  bala  del  cañón  ,  y  en  las  minas  ekvagranj« 
diosos  peñascos  ;  luego  tienemos;aquí  la  prueba  mas  cüíis&úip 
te  del  mecanismo  del  terremoto»  Una  vez  que  es  'forzoso  creer 
que  asi  sacontezea  ,  veamos  las  señales  que  debsn  aaanatarieb 

SENA  LE  S. 

*T  7* ARIOS  han  escrito  sobre  esta  materia;  mas  no  tengo  pre* 
Y  senté  que  den  mas  que  un  cortísimo  número  de  señales; 
fin  embargo,  para  beneficio  del  Público  prescribiremos  lasquá 
se  pudieren  y  supieren ,  para  luego  pasar  a  los  medios  de  líber* 
tarse  de  sus  ruinas.  Según;  han  observado  los  ^Físicos  ,  sobre- 
vienen los  temblores  quaiido  el  cielo  está  cereño  ,  y  no  hay 
casi  viento  alguno.  En  España  los  hemos  observado  por  lo* 
meses  de  Octubre  y  Noviembre.  También  en  Italia  ,,  Lima  y 
Guba  se  experimentan  en  meses  determinados.  No  nos  deten- 
dremos en  la  exposición  de  la  causa  de  ello,  por  no  permitir- 
lo los  estrechos  límites  de  un  discurso,  dexándolo  á  los  Físico* 
Naturalistas,  si  no  se  tratare  en  otro  de  ello.  En  el  cielo  sp 
manifiestan  ciertos  celages  ramosos  parados, y  aveces  en  fbr* 
atxa  de  palma.  Son  trasparentes  y  raros.  Esta  señal  se  v| 
con  mucha  freqúencia ,  y  solo  podrá  servir  convinada  con  las 
siguientes.  . 

Una  de  las  señales  mas  poderosas  y  ciertas  es  1*;  extraor* 
diñaría  inchazon  del  mar  sin  causa*  manifiesta  y  estrépito  ,  y 
sin  reventar.  Desde  luego  este  movimiento  no  puede  suceder/ 
sin  una  causa  muy  poderosa,  y  k  iñi  ver  solo  puede  oca- 
sionarla el  ayre  rarefacto  -,  ya  sea  por  la  acción  del  fuego  ,  y*¡ 
por  otros  de  los  efectos  prodigiosos  4e  la  naturaleza»  Sea  pot 
lo  que  fuere ,  rara  vez  se  ha  visto  esté  ¿horroroso  fenómeno^ 
qm  no  haya  subseguido  >un  temblor.  Et  ealeiuvar£&  al  agua 
en  los  pozos  es  otro  síntoma  de  un  terremoto,,  ta*nbien-de  los 
easi  infalibles.  Asimismo  es  otra  señal  considerable  el  sacarse 
salada  el  ¿agua  de  los  pozos  ,  y  aun  de  los  algives,  sin  causa 
conocida.  Este  efecto  xesulta  de  la  evaporación:  de-  las  fcale&i  f 
de  la  peaetracion  por  los  poros  de  la  tierra,  efecto  que  no  pue* 
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de  acontecer  sin  un|  agente-sumamente  poderoso  y  activo.  Tam- 
bién los  animales  en  las  campañas  han  solido  avisar  de  un 
■efecto  de  esa  naturaleza  con  sus  impropios  y  extraños  brarni- 
*do».  Igualmente  ha  sido  señal  de  ello  el  disgusto  general  in- 
terior de  las  gentes  sin  causa  manifiesta*  Ha  acontecido- anti*- 
cipa r se  á  un  terremoto  abrirse  grandes  grietas  en  la  tierrf* 
y  salir  llamas  por  ellas.  Por  último ;  es  también  una  de  las 
señales  que  hacen  temer  un  temblor  quando  los  bolcanes  se 
manifiestan  por  algún  tiempo  apagados ,  y  quando  se  albo- 
rotan con  intermisión.  Estas  señales,  con  otras  que  ;  pbdrln 
pbservar  los  que- vi  vieren  en  países  propensos' ?á?  ítembl  ares  de- 
ben servir  desaviso  para  tomar   las  precauciones  siguientes. 

En  los  países  donde  son  muy  freqüentes  los  temblores, 
como  en  Lima  ,  Cuba  ,  y  algunas  partes  de  la  India  ,  se  fa- 
brican á  prevención  las  casas  ,  de  modo  que  el  mas  fuerte  ,  no 
es.  capaz  de  tumbarlas.  Estamos  ,  á:  Dios  gracias  ,  en  un 
País  •,.  en  que  se  vén  raras  veces  ;  y  ya  por  la  costumbre  ,  ó 
*ya^por  necesidad  se  fabrican  de  cantería >y.  sin  que  pueda  tomar- 
se recurso  para  que  se  eviten  las  ruinas  que  ocasionan  tan  te* 
xnibles  fenómenos.  Por  tanto  se  considera  como  inútil  la  ex- 
posición de  otro  modo  de  construirlas.  Pues  que  ya  es  forzoso 
«solo  hablar  de  los  recursos  ,  que  se  puedan  tomar  en  tan  deses- 
perados «asos  ,  se  aconseja  que  en  el  momento  que  se  vean  al- 
gunas de  las  expresadas  señales  ,  ino  hay  mejor  medio  que  salir 
á  campo  raso.  En  medio  de  las  plazas  ,  y  en  todoparage  en 
*p&  la  caída  de  las<;paredes>,¿  jíoarres  no  pueda  alcanzar.  En  las 
Ciudades  y  comben  esta  de  Gadiz  *  -quando  no  sea  posible  es- 
to último  ,  se  debe  ocurrir  á  las  embarcaciones  ,  y  debaxo  los 
.araps  mas;  robustos  .,  p£es  §n^  casas  no  puede  esperarse-mas 
^ue  k  precisa  ruina.  Ocurren  muchos  á  los  Templos  ¿  esta  prác- 
tica aunque  es  laudable  ,  en  quanto  á  ser  lugares  mas  propios 
jpara  pedir  socorros  al  Señor  ,no  obstante  por  su  desmedida  ele* 
iradon,.  están  más  propensos*  a  ;la  ruina.  Hablando  de  eka  Ciu- 
*3a|d  en.  el  caso  que  aconteciera  ¿  loque  Dios  no  permita  ;  será 
feliz  el  que  pueda  ponerse  en  qnalquierade  las  embarcaciones 
de  la  Bahía  ;  no  salir  por  la  Puerta  de  tierra  5!  sino  por  la  del 
tnmi^&xlühQXñ  no  sabe  mas  el  Argonauta* 
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5T0  M)  HE  D%  $m  MENOS  QUE  FU- 
lano  r  ni  que  fulana. 

OcO  le  dio  que?pensar  lal^Báctííller  este  mote  :  ló  ha  oídé 
mas  veces  que» ocasiones  «se  ha  mudado/;la  <Luna  en  toda 
su  vida  ,  y  ahora  la  ha  dado  en  que  ha  de  averiguar  los  es- 
condrijos de  su  significación  ,   origen  ,   y  resultas. 

En  quanto  á  lo  primero,  tomándolas  voces  conforme  sue- 
nan ,  nOquerrá  significarlas  que  :  Ful  arfo  no  hade  s-er  ma& 
que  yo.  Fulana  no  ba  de  aventajarme.   Nada  malo  parece  que 
tiene  esta  expresión.:  "En  efecto  ,   si   la  ventaja  fuese  en  lo  que 
se  llaman  virtudes  morales  ,  ¿quien  duda  que  seria  recomen- 
dable el  que  todos  ,  sin  excepción  de  persona,  no  gustásemos, 
ó  quisferamos  exceder  á  los  demás  ?  ¿Quién  duda  tal ,  Señor 
Bachiller  i  Dice  que  no  ib  duda  ,  y  que  está   mas  que  cierta 
que   no  es  esta  emulación  k  generatriz  de  este  dicho  mas^o-* 
mun  ,  y  general- que  el  nombre  de  Pilatos  ,  de  quien  leyó  Un 
Académico  de  Berlín  una  memoria  ,.  probando  que  este  nom> 
breeraél  nla^fíombraáb  en  el 'universo  ,  cosa  tan  dignare  ri- 
*Bculizarse  ;  como' acreedora^ toda  circttú8pecck)ií>  tó :  fireqüén- 
4e  repetición  de  este  moté  que  se  vá  ¿'analizar.  En  fin   es  mas» 
que  común  eídecírp:  ¿SÍanO  >  Ó  fulana  no  ha  de  ser  nías*  qa¿ 
yo.,  no  en  virtudes  ,  sino  en..^..   De  espacio  ,  Señor  Bachiller, 
quando  mas  lo  dirán  tes  gen  tes  por  que  no  les  gusta  que  vean 
jxóBptvnr  «eras  á-  los  amigos  y  vecinos  £gl  paisanos,  ¿Y  le  parece 
fx>co  ?  A?mi  nada,  porque  ¿qu¿  tendrá  demaio  el  que*  vea:  Do  ña? 
¿ív^ue  •unlPa^ig^'Suya  deLraismfc  gremio  que  e4te;&^mlaridcfr 
con  •  el  propia  ¡empleo^  sueMé>,s§i  demá» -icirounstancias? ,  corr 
tifia  saya  de  glo  acabada  de  estrenar -con  un mantón  con  cada> 
blcndande  vara  y  media  de  anofco  ;<  con  un   moño  mayíjr^íque1 
«íttn  jhme&w ',  y  c  oh < mrm¡t&mi; -^  q lie  d ígo  9  tía  /pitas"  falmp 
*í&  &á -4&Mtítt*nf¿9  que;  yoljqu^  Jttegx»fiii«g»¿etábfet3Pá'iM(  rfiarri% 
^y^iqtfecon  dos  mil  re<kmvéftOioftes amorosas  ,   yi  otN*s[taií^ 
tos  ardides  le  obligue  á  comprad  otro  tanto  y  aunque  ño  tenga- 
para  ello ,  ni^pueda  paga^r  envdíez  mil  afx^s  ?    Nada^  &$da* 
j|l  p*f«G§¿$e  Vmipifes  $$pfíaehiikr  no^'|úeíttáa  mi:  Nflfe  antes> 
*$&  bien; 


bien  que  quiere  decir  muy  mucha  ,  y  que  debía    de    dester- 
ra rse- del  Idioma  Castellano1' sem  éTárite-Iiifúsinsmo.  f¥á\,   sabe 
qué  de  conseqüencias  dimanan   de  semejante  friolera  ?  Pues  no 
Crea  que  pueda  yo.  en  este  discurso  explicar  \ak  negríáfrhas  re- 
sultas que  sobrevienen  de  esta  niñería  Vamos,  Señor  Gradua- 
40* «que  no  será  tanto  lo*que  V^pímá^^v  ^u^deKe  que^ 
exponga  el  origen  de  esas  -pocas  ^«K^s^^y^u^go  le  Jura  ver 
que  son  mas  las  conseqüencias  fúnebres  ¿  que  lo Jqu«  Vm.;  pien- 
sa.    La  sobervia  y  la  envidia  son  las  fuentes  de  donde  ema- 
na el  caudaloso  rio  de  resoltas  que  atraen  ;  j.  \*mmm&  ver 
que  otro  ú   otra  mas  lücido,?que  unos^eiKiendíe  h  $>rj«»e- 
V3l  9   pega  fuego  ala  segunda  .,  yel.  primer  «resultado es  pen- 
sar como  se  le  ha  de  imitar  ó  aventajar:    y  diciendo  na  ha 
de  ser  mas  que  yo ,  creen  tranquilizar ,    6  extinguir <¿a  llama 
devorante  que  consume  sus  coíla^on^s.  íA,yefó  #ft  haAtyba  el  Bar 
chiller  en  casa  de  un  artesano  :  vino  a  verle  ■>  un  Amigo    suy# 
déla  misma  facultad  ,   y  acababa  dtm&'m&*MX&  capa  deii- 
co  balleton  Inglés. .  No  bien  se  hubo  «despe&áof  *  quando  d¡~ 
xo  aquel  ;■  IVIañana  hago  una  capa  como  la  de  mi  Amigo,  por- 
que yo  no  he  de  ser  menos  que  el.  # 

JLa  semana  pasada >&tebaíéliéwkk*'GftTm9 a  <de  í^n  coiüo. 
cido  ;  entró  a  la  sazón  una  Atú\g&¿smmmí^ti£&ite  caní- 
cula...,; Ha  ,  ha,  ha....  ¿Que  se  rm$ Señar  Bachiller  £  Ha,  ha» 
ha....  Diga  Vm.  luego  de  qué  se  rie ,  que  „yia  mos  vamos 
escamando.  Deesa  ca..4ii..,cu...la.*.  Siga  Vm*  sü  ciento,  y 
déxese  de  eso.  No,  no  puedo ,  far  dexor*  y  me  han  de  de- 
xar  decir  algo  sobre  esa  canícula,  PajR  que  se  vea  por  doa- 
Retrepa  el  pecado  :  ^ihora  han  dado  ks ;  mas  de  las  gentes 
sin.  cabeza,  en.  usar  unos,  lisiadas  que  ilamanicoíaeseiínambre* 
y  esa  es  Ja  moda  rígorosaVu  Pe,  d^nde  le  frenga  *  o  cómo  s* 
ha  introducido ,  Barrabás,  *pe  Ao  entienda  ;  1©  cierto  es  ,  que 
¿en  ojeado  Ja  voz  canícula  ¿¡  caíroque  sea  la  de  ios  Almana- 
ques^ me  viene  jai  flugo  ffciri$a)Qid&noil&  p^do  poadfrrar* 
yiine,  pargc&que  llevo ¡razm^  porque/ ^qitiéia  ^ose-tetóídst 
semejante  locura ¿  y  mucho  tii«§  del  eñipeuo  e»  «$  qvte#e|i 
ser meaos  DojTia  Fulana  que  Doña  S-utaiaa,  porque  viste  vm 
«rage  de  caíncula.  Todo  esto,  como  lleva  dicho  el  Bachiller^ 
m  es  *aas  .qi^e.ua;  efecto  é&  uta.  que  $&  {tema  soberna  ¿  jr 
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envidia;  No  se  qtkndo  sé  desterrarán  del  mundo  tales  mue- 
bles mas  nocivos  que   la  tina. 

Lo  mas  admirable ,  y  que  mas  choca  con  la  buena  ra- 
zón del  Argonauta  ,  es  no  ver  que  no  quieran  ser  menos  que 
los  y  las  demás  quando  resplandece  en  ellos  alguna  virtud* 
Quando  se  mira  a  un  sugeto  con  haberes  ,  y'  á  una  Señora 
con  posibles  vestir  en  los  términos  que  exige  su  estado  ,  sin 
andarse  modando  ,  ni  menos  observando  que  otros  y  otras 
vistan  ropas  que  no  correspondan  ni  á  la  ik>Isa  ,  ni  á  la 
gerarquía.  Esto  que  debía ;  de  ser  un  poderoso  estimulo  pa* 
ra  todas  ,  es  lo  que  no  áe  mira  £>  y  lo  que  no  se  mira ,  y 
lo  que  no  se  procura  aventajar.,  §  Qué' mayor  excelencia  que 
exceder  á  los  demás  en  virtudes  i  Qué  circunstancia  mas 
apetecible  que  manifestar  un  caudal  de  juicio  y  dé  madurez? 
\X  qué  cosa  mas  acomodada  á  la  razón  y  á  la  equidad, 
que  vestir  indicando  Un  gran  íbndo  ;de  probidad  y*  y  no  os* 
tentando  lo  que  no  hay  y  entrampando  á  todo  elrnuodo •■■>  y 
cometiendo  mas  desaciertos  y  desafueros  que  D.  Quixote  dé 
la  Mancha  \  Es  bueno  que  porque  Perañ'sica  sin  seso  destruí 
ye  á  su  marido  con  el  pretexto  de  no  querer  ser  menosy  tam- 
bién Fülanica  ha  de  seguir  sus  pasos  t  No  >  Señoras  mías  ^ 
bueno  es  que  no  pretendan  ser  menos ,  pero M$lx  lo  que  se  lla- 
ma saber  gobernar  la  casa  ¿  educar  los;  hijos*,  y  compra* 
cer  á-  sus  esposos;  en  esto  sí  que  será  laudable  el  procu- 
rar ^ventajar  á  las  demás  r  6  á  lo  menos  igualarlas  ;?  pera 
ftoíten  vías  malditas  modas.  -  Condecía  mas-qtíe  detestable  se* 
rá  siempVe  la  de  éste  género ,  y  será  dlgda?  de  todo  en- 
comio aquella r  que  viendo  sobresalir  &  otra- en  las  obliga- 
ciones de  una  muger  de  su  casa,,  no  las  dexa¡  vivir  halr^ 
ta  sobrepujarlas. 

En  ios  tiempos  antiguos  toda  la  emulación  se  termí- 
«íabaí >  en  quál  había  de  hilar  masj  lino  ,  en  quál  cuiaab.t 
«irejor  su  casa  y  familia  1  en  el  diá  -muy ■>  ájl  centrarlo ,  solo» 
«e  nota  en  "quál  ha  de  estar  ma£  ociosa- ,  y  ha  de  vestir  ma$ 
modista.  Trastornado  está  el  Universo!  De-xe  V'ni.  esa  rna¿- 
teria;  siempre  vá  á  parar  el  tiro  contra  las  pobres  Señoras» 
I  Qué  le  han  hecho  y  Seáor  Argonauta  *  j  Acaso  los  ..hom- 
bres soa  impecables-  i  ¿  No  siguen  también  las  modas  f  has- 
ta^ 


ta  la  canícula  ,  q«e  tanfcí  le  divierte?  Tambíeti  míérnaá  -esa* 
desgracia,  aunque  no  con  tanto  extremo ,  bien  que  si  bien 
se  mira  ,  mucho. mas  eligía  ¿e  r.i Oiculizarse.  Con  todos,  habla 
el  Bachiller  ,  y  k  fiodos  quiere  traer  a. verdadero  £on.odoiien- 
to,  á  que  solo, se  op-ra  este  mote  coa  relación  al  bíenu  y  H<> 
por  el  camino,  qiie  van..  Dxa-ki. queríaos,  pensásemos  en  súp 
mas  aplicados :  que  el  letrado  se  desvelase  para  exceder  alie* 
trado  en  lo  quese  llama  su  facultad.; -el, medico  al  medico,  el 
comerciante  &su  igual  *  erlrjabi^4ftr;;-a  su  -vecino  ,-.-y  el  arte- 
sano á  su-  compatriota,  permita  ;el  Ciglo  que  j  este,  pequeño 
agregado  de  voces  solo  se  dirija  a  que;íf  edrp  no  cuide  mas  de 
sus-  obligaciones  que,  Juan  ,  y  este  que  Fernando.  No  se  ve- 
rían las  funestas  resultas  que  se  vén  diariamente  de  tan  sinies- 
tra aplicación.  No  se  hallarían  tantos  vagos  y  mendigos  ,  ni 
tantas  mugieres  infelices  como  se  vén  porr  el  mundo,  por  una 
causa- tan. fútil.  La  prosperidad  del  am-igo  ,-,dei  Vecino,  &jc, 
deben  excitarnos  á  la  imitación ,,no  en  los;  efectos  ,  sino  en  la 
bondad.  Si  viene  aquella  de  principios  justos  ,  como  son  el 
mayor,  trabajo,  la  mayor  aplicación;  entonces  debemos  esfor- 
zarnos a¡  seguir  :  ios  pasos  de  aquel  para  consegró  %ual  ó 
payar  fortuna:  mías  si  los  medios -han  sUo  •injustos,  como  saj* 
tobosa  aquellas ; que  son  impropios  en  un  hombre  honeado»  en¿ 
toncea  lexos  de  Usar  del  mote ,  \exos  de  excitarnos  a  Aventa- 
jarles j  debemos  compadecernos  de  su  suerte ,  y.  huir  de  imi- 
tarlo!. Viste  una  á  iodo  el  rigor  de  la  moda;  mas  todo  quan. • 
tose  wú  lo  debe  al  Mercader.  ¿Porqué  se  ha.  de  haeer<rotr9 
tanto?  .¿  Qué  buenas  eonseqüencias  pueden  resultas^ 

Ponga  cada  mío  y  cada  una  la  mano  en  su  pecho:  observe 
el  cómo, muchos  y  muchas  echan  galas  todos  los  dias.  Vea  los 
bochornos  que  pasa  diariamente  :  yo  aseguro  que  entonces  n» 
pensarán  que  por  ello  son  mas,sino  muy  al  contrario  *que  se  cons- 
tituyen menos  honradas  ,  y  algo  mas ,  que  es  lo  peor.  Insiste 
el  Bachiller  en  que  se  valgan  de  este  mote  quando  vean  que 
el  amigo  les  excede  en  virtudes.  Digan  entonces  :  No  ha  de 
ser  mas  que  yo  :  no  he  de  ser  menos  que  ella.  Entonces  será 
^preciable %ú  costumbre  .  y  no  abuso  como  en  el  dia.  Asi 
lo  espera  cL  Argonauta,  y  lo  suplica  de  corazón. 
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ESPAÑOL. 

Ridiculam  acri  dulcías. 

UNA  DE  LAS  GRANDES  AVENTURAS 

DEL  BACHILLER. 

DOrmido  estaba  la  noche  pasada  el  Bachiller  de  tal  mo- 
do y  manera ,  que  mejor  se  parecía   é  un  tronco  que 
i   una  criatura   racional.  No  bien  sería  media  noche  ,  quan- 
do  le  sorprendió   una  voz  que   oiría  entre  sueños  qnc  le  lla- 
maba :  Argonauta  ?  Bachiller  ¿    despierta  ,   que  viene  por  tí 
la  Sibila  Eritrea.  No  se  movía,  y  esto  le    obligó    á   aquella 
famosa  Señora   á  cogerle  por  un  brazo ,  y  dándole   un    se- 
cudillon  logró  que  se  despertase  ;   pero  algo  sobresaltado,  sin 
embargo  que  no  era  medroso  ,  ni  creía  en  brujas ,    fantas- 
mas ,  ni    animas.   ¿Quién,  quien  me  llama?  dixo  con    al- 
ta voz.  Yo    soy:  la  Sibila    Eritrea    es  quien  viene  por    tí, 
levanta   y   sigúeme.    Sin  saber  el  pobre  Bachiller    loque   le 
sucedía  ,  se  levantó  y  echó  á  andar  al   paso  bien  ligero  da 
su  c  onductora.    En  un  decir  amen  se  vio  en  la   orilla  de  un 
lago   lóbrego  y  nada  alegre,  y  en  menos  de  un  instante  em- 
barcado y  navegando  qual  pájaro  que  llevan   en  jaula.  Muy 
pronto  arribó  á  la    otra    banda ,  donde  estaban    esperándole 
un  diluvio  de  almas.    Sin  saber  cómo   ni  qtfan  do    agarrar on 
de  él ,  y  le  llevaron  k   un  magnifico  palacio   de    otra    ar- 
quitectura que  los  varios   órdenes  que  se   ven  en   Europa. 
Conducíale  por  la   mano  Eritrea ,  y  con   esto  no  se    atre- 
vieron con  ü  ni  la  serpiente,  ni  otras  fieras  que  guarda- 
ban 
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ban  las  puertas.  En  efecto,  luego  se  vio  dentro  de  un  sa- 
lón extensísimo*  Lo  primero  que  irió  su  vista  fué  un  ma- 
gesYiioso  trono  en  que  estaba  sentado  el  Dios  Platón.  A  sus 
lados  estaban  Eaco,  Minos,  y  Redamante ,  graves  y  circuns- 
pectos ,  como  Alcaldes  de  Aldea.  £1  patio  estaba  lleno  de 
gentes  9  y  todos  cargados  de  protocolos.  Estaban  divididos 
en  pelotones.  En  medio  se  veía  un  alambique  del  tamaño 
del  monte  Atlas  ,  mucha  leña  ,  y  algunos  Farmacéuticos  y 
sus  ayudantes.  A  todo  esto  estaba-  el  Argonauta  con  la  boca 
abierta  como  la  de  "  un  papa  moscas :  nada  hablaba.  Díxole 
la  Sibila  :  Bachiller  ,  \  qué  decís  de  esto  \  Qué  sé  yo  T  res- 
pondió. }  Qué  no  conocéis  á  ninguna  £$e  estas  gentes?  En 
mi  vida  los  he  visto.  Pues  sepáis  que  este  pelotón  son  los 
Escritores  de  bellas  letras;  ai  tftá , Rouseau  *  Volter  ,  Mar- 
montel ,.  Alambert,  y  toda  la  demás  caterva.  Los  demás 
pelotones  son  Escritores  de  las  demás  facultades  y  ciencias 
de  este  siglo,  ¿No  conoce  Vm.  á  nadie  ?  No,  por  cier- 
no. Todos  esos  que  mira  son  Españoles,  -Españoles  l  Sí,  y 
los  mas  de  Madrid.  ¿  No  conoces  a  ese  que  e§t&  ai  cerca  í 
No  íe  distingo  bien  la  Fisonomía.  Pues  este  es  el  Argonau- 
ta Español,  el  Autor  de  la  Moral  de  D.  Quixote\  el  Pa- 
negirista, y  eí  que  escribid  aquella  obra  de.  Historia  .Natu- 
ral que  corre  con  el  nombre  de  una  Parra.  Que  no  soy 
yo.  SÍT  tú  eres  ;  pero  no  por  eso  dexas  de  entrar  tus  obras 
y  las  -áemás  que  se  kart  escrito  en  este  siglo  para  la  ana-* 
Kife.  Así  será" ,  pero  yo  no  me  siento  sino  acá.  Bien  9  no 
importan  Todos  los  demás  son  los  restantes  Escritores  que 
creen  haber  ilustrado  el  siglo...  Interrumpió  esta  conversa- 
ción una  voz  de  un  clarín.  A  esta  siguió  el  que  varios 
con  el  aceyte  ,  cera  y  sebo  que  consumieron  los  Escrito» 
res,  lo  echaban  en  el  alambique.  Ya  que  se  acabó  ;es* 
£a  faena  y  imandó  Redamante  que  cada  uno  fuese  metien- 
do sus  papeles  en  el' recipiente  :  al  punto  fueron  ejecu- 
tando cada  una  la  orden  r  y  quedó  dentro  del  alambique 
eíi  un  momento  quanto  se  escribió  ¿bnesua  siglo.  En  el 
otro  instante  vino  una  furia  con  un  graiv  tison  encendido,* 
kf  aplicó  á  la  fornalfa  r  y  fué  cociéndose  el  caos  contenió 
áo  dentro  a^i  recipiente.  Todos  sabían  el   fin    de   aquella 

fuá- 
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función  ,  porque  Eaco  lo  había  ya  relatado  antes    de    la. 
llegada    del  Argonauta  ,  y   fué   como  se  sigue. 

Habitantes  de  estas  oscuras  cavernas  ,  informado  el 
gran  Platón  de  que  muchos  de- allá  del  mundo  creen ,  y 
llaman  á  -este  siglo  ilustrado  ,  y  deseoso  de  averiguar  tan 
extraño  pensamiento,  ordena  que  acudan  á  su  tribunal  tari 
dos  los  Escritores  ,  para  que  en  el  alambique  presente  se; 
alquimista  en  presencia  de  todos,  para  que  los  mismos 
que  han  dado  lugar  á  que  se  difunda  tal  voz.  sean  testi- 
gos de  si  merece  ó*  no  semejante  epíteto,  á  fin  de  quer 
siempre  que  no  sea  así  ,:  se  arrojen  lo*  resultados  al  ric# 
Letio  ,  para  que  se  destierre  del  mundo  una  idea  fan- 
tástica, y  productiva  de  la  mayor  parte  de  la  sobervia 
rey nante  ;  y  que  si  por  el  contrario  resultase  acreedor  efc 
siglo  á  tan  famoso  nombre,  se  escriba  en  el  libro  dorado 
para  eterna  memoria.  Esta  es  su  voluntad  ,  y  en  su  ebro-¡ 
plirmento  se  hace  comparezca  también^  el  Argonauta  para 
que  sea-  también  juez  de  su  causa,  y  lo  publique  ¿L 
isni  verso. 

Ardía  á  mas  no  poder  la  fornalla:,  y  sa  sentía  et 
lierbidero>  que  tenían  los  papeles  con  la  cera  ,  aceyde  y 
íéboi  Poco  después;  levantóse  Minos  ,  y  acercántee:  á  la* 
diferentes  piezas  de  cristal  que  debían  de  recibir  los  es- 
píritus ,  quintas  esencias  ,  y  demás  que  resultase :  viendo* 
<jue  nada  destilaba  por  parte  alguna  ,  y  que  había  cesa~ 
do  la  ebolucion,  dispuso  se  apagase  el  fuego.  Hecha  es- 
ta diligenciar,  se  pasó  á  abrir  el  alambique ■  ■,  y  nada-*  mas- 
se  ha-Hó  que  faput  mortum,  Dio  parte  al  gran  Pluton  ,y 
después  de  una1  larga-conferencia,  puesto  en  píe  Reda-* 
mante  ,  hizo  el  siguiente  razonamiento. 

Bien  visto  queda  ,  Señores  Escritores  del  pe  ente  sin- 
glo, que  lo  único  que  ha  resultado  de  la  análisis  qu# 
tienen  de  presenciar  es  lo  que  llaman  los  Químicos  cafut 
'9Hbrtuutn9  que  no  hemos  experimentado  ningún  acey te,  n¡> 
sal  esencial,  ni  menos  sales  fixas  ,  seguras  y  de  alguna* 
utilidad.  Según,  el  dictamen  de  nuestra  junta  habrá  dado* 
k  análisis  muchos  espíritus  volátiles  ,  de  que  Constaban 
ios  cerebros,  de  *anto$  - Autores.  Esto:  pon  congetüra*,  por-* 

que 
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que   en  reaKdad  ,  nadie  podrá    asegurarlo  como  Vms.  pue* 

den  confesar.  Si  se  examina  el  caput  tnortuum •,  segura- 
mente se  debe  ,de  temer  alguna  peste  ,  pues  serán  tantos 
los  malos  vapores  que  exhalan  ,  como  las  malas  conse- 
qüencias  que  se  han  visto  y  vén  en  el  mundo :  por  tan- 
to ,  deseosos  del  bien  universal  hemos  resuelto  dexarlo  in- 
tacto ;  pues  no  es  necesaria  tal  inspección  para  que  Vms. 
mismos  confiesen  que  sus  escritos  no  tienen  cosa  que  pue- 
da ilustrar  eí  siglo  en  ningún  género  ó  especie  de  mate- 
rias ;  y  puesto  que  el  silencio  de  Vms.  es  la  mayor  prue- 
ba de  hallarse  convictos  ,  ordena  el  grandioso  Pluton  que 
el  Argonauta  vuelva  al  mundo  ,  y  haga  manifiesta  esta 
operación  química,  con  todo  lo*  que  se  ha  visto  en  este 
teatro  ,    6   mejor    en  este  laboratorio. 

Acabó   Redamante  su  discurso  ,  se  salieron   todos  por 
donde  habían  entrado,  y    el  Argonauta  acompañado  déla 
Sibila    volvió    al    mundo  ,  esto   es  ♦  á  su    cama  ,  como    » 
tal    cosa  no    hubiera    acontecido.    Despertó   muy     de    ma- 
drugada pensando   en  el  caso,   y  á    sí  mismo  se  pregunta* 
ba  :   ¿Qué   es   lo  que   por   mí   pasa  *    ¿  No   voy    creyendo 
que  no   es    sueño  la   que  me  ha   sucedido?  }  No  estaba  yo 
también  allá   con  mis  papeles    debaxo  del  brazo  i  Por  cier> 
to  que  he    quedado  lucido.  Vaya,    vaya,    ¿  no   será    men- 
tara ?    Pero   no  ,    no   puede  ponerse     en      duda.     Ea ,  mal 
de   muchos    consuelo  de   tontos.  Poco  importa  que  un  Ba- 
chiller sea   del  número  de  los  ilustradores  negativos ,  quan- 
do    ha  visto    á   tantos  doctores.     El     caso    es  »    que    debo 
publicarlo  según    se  me  ha  mandado:  es  muy  cierto.  ^Pe- 
ro callare    eso  de  que  mis    papeles  sirven    igualmente  solo* 
para   envolver   dulces?  |  Para  qué?    Ea  ,    sépalo   ¿odo    el 
isniverso,  que    lo  mismo  he    de  ganar    de  un  ^rnodo   que 
de  otro. 

Esta  reflexión  animó  al  Bachiller  a  dar  al  Público 
esta  decantable  operación  química  ,  de  la  que  con  tanta 
cera  ,  aceyte  y  sebo,  tanta  agalla  ,  vitriolo  ,  y  agua  ,  6 
vino  ,  de  tanto  papel  de  Qianda  ,  Genova  ,  y  Barcelona, 
y  de  tantos  meollos  ,  meolladas  y  cerebros,  no  ha  resul- 
tado ni  una  gota  de  aceyte  esencial ,  ni    una  de  algua 
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espíritu ,  ai  mas  que  unas  eses  -pestíferas,  venenosas^  &c! 
Pues  sépalo  el  mundo  todo  ,  y  entienda  que  esta  es  una 
relación  circunstanciada  de  lo  que  ha  pisado  en  los  cas- 
cos de  un  dormido  despierto*  Esta  fué  la  famosa  ilustra- 
ción del  siglo  :  aquella  que  ha  llenada  de  viento  á  tantos 
que  no  es  creíble. 

Acabará  él  ,  y  para  el  que  sigue  se  veri  mas  pa- 
tente esta  fabulosa  verdad.  Ni  el  Argonauta  lo  verá  ^  pe* 
ro  ^  basta  que    lo  conozca. 

Mas    virtudes  ,  rnas   aplicación  hubieran ,  sí  ,     ilustra- 
do  el  silglo  *  mas  no  la   presunción,  el  ocio,  y  la  maldatf. 


Ll.  o  I  A 

DE  LOS  SEÑORES  SUBSCRIPTORES 

:  AL  PAPEL    PERIÓDICO 

1   f, 

EL  ARGONAUTA  ESPAÑOL, 

SEGÚN  EL  ORDEN  CON  QUE  SE  SUBSCRIBIERON: 


IJL*    Excelentísimo  Señor  Don  Joaquín    de     Fonsdeviela 
j¡j     y    ündeano  ,  Gobernador  de  está  Plaza. 
Señor   Don   Antonio    Escobar     Riquelme  f    Alcalde    Mayor 

de   esta  Ciudad, 
Señor   Don    Antonio,  de    UeMs,    Secretario    del     Gobierno. 
&eíifir  rDon  Juan  Bernarda    de  ,  UckV,     Oficial     de    dicha 

Secretaría. 
Señor  Don   Jósef;  Alier ,  Cqntralfer   de   Artillería*. 
Señor    Don    Cayetano   Hue.*.    ! 
Señor   Don.  Juan  Carril.     ,  ;.  . 
Seüor  Don  Francisco   Ayr,e& 
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Señor  Don   Eduardo    Bacquer. 

Señor   Don   Lorenza  Tomatí  ,   del   Comercio» 

Señor  Dow.  Luís    Ximenez    de     Palacios; 

Señor    Don    Diego  jaseí  Blacader. 

Señor  Don   Pedro  de   Montes    y    Origuela. 

Señor    Don   Gerónimo   Josef  de    Morales.- 

Señor    Don    Nicolás   dé  Mora  y   Sánchez. 

Señor    Don    Manuel    Arenas. 

Señor   Don   Fernando    Soria,    Teniente    de    Navio,   .de  la 
.Real  Armada. 

Señor   Don  Cayetano    NuñiL 

Señor  Don   Carlos    Gordon. 

Señor  Don  Tomás  de  Junquera,    ...  r 

Señor   Don   Manuel   Pinillos. 

El  M.    R.  P.  Fr.  Gregorio   Vila  ,   Corrector  del  Convento 
de   la  Victoria  del  Puerto  de  Santa  María. 

Señor    Don  Josef  Nicolás  Linigo, 

Señor    IJon    Rafael  Josef  Bellaca. 

Señor   Don  Juan    Ñ. 

Señor   Don  Manuel   de  la  Presa    Santa    Coloma. 

Señor   Don   Pablo    Maria  Bizarron   y    Rivas  ,    Regidor    y 
Justicia  mayor   del  Puerto  de  Santa  Maria. 

Señor   Don  Josef  Jossi. 

La  Biblioteca    de  RR.  PP.   Dominicos  de  «sta   Ciuáad. 

Señora    Do#a.  Francisca  de  Lnque. 

Señor  X>on' Josef  Domínguez. 

Señor  Don  Juan  Cabruja,   del    Comercio. 

Señor   Don  Manuel    Gar  Ja. 

Señor   Don  Juan   Canjino. 

Señor  Don  Domingo   Gual ,   del  Comercio.- 

Señor   Don   Pedro   Marquif. 

Señor  Don  Francisco   de    Paula    Moya. 

Señor  Don  Fermín   NaHaí  ,  i  primer    Cirujano:  dfc    la  Real4 
Armada. 

El  M.  R.  P.   Fr.  Juan   Rosa*  Provincial  y  Prior  del  Con- 
vento  Hospital    del  Señor  San  Juan  de  Dios. 

Señor   Don  Joaquín   Necochea ,   del    Comercio. 

Señora  Doña   Antonia  de  Prado. 

Se* 
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Señor   Don    Alonso    Ramírez  de  Arellano. 

Señor     D-jn   Josef  Manuel   Jennett  ,   del   Comercio.. 

Señor    Don    Eduardo  Prendergasc. 

Señor    Don    E'stevan  álfregcfc    del    Fierro.. 

Señor    Don  .Manuel    Xímenez    de    Sauz ,    del  Comercio*. 

Señora    Doña    Leocadia  María  de  Castro  y   Biedma. 

Señor   Don    Macario    del    Campo.. 

Señor    Don  Josef   Salinas. 

Señor   Don    Antonio    Camps. 

Señor   Don.  Alberto    Monge. 

Señor    Don    Guillermo  González- 

Señor    Don    Martin    Montes,    Ayudante    de    esta  Biaza'. 

Señor    Don  Josef  de    Quintana,  y   Villalba f    Comisario   de* 

Barrio.  ! 

Señor    Don    Salvador   Maten. 
Señor   Don  Josef   Muralla.  , 
Señor   Don   Santiago    Coromina. 
Señor    Don  Juan  de  Bey  tía. 
Señor  Don    Lorenzo  Lacosta. 
Señor  Don  Francisco   Pabon ,  deí   Comercio.' 
Señor   Don   Mateo   Egococheaga  y  del  ComerciOr 
Señora    Doña  Catarina    Empatan  y  Estenaga. 
Señor   Don    Antonio    Lastetí.      , 
Señor  Don   Josef  Vil  la  verde. 
Señor  Barón  de   la  Bruere  f   en  Valencia. 
Señor    Don  Francisco  Xavier    Meñaca  r  Alférez*-   de    Navio» 

de  ía  Real  Armada. 
Señor   Don   Josef    Lembeya. 
'Señor   Don    Ag^stin    Berlín  güero.' 
Señor   Don    Francisco  Briart. 
Señor  Don   Bernardo    Hidalgo  y   Mozonzillo^    Abogado  de 

tos    Reales    Consejos. 
Señor  Don  Juan   Josef  Marphí.- 
Señor  Don  Josef    de    Cea  y    García.' 
Señor   Don    Antonio    Pícardp* 
Seño?  Don  Josef    Torices ,  Escribano'  público,- 
Señor   Don   Manuel    Aldicoa. 
Señor  Don   Angei    González    de  Villaiiueva'- 
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Señor  Don   Francisco    Friñl 

Señor  Don    Salvador  María   Roxo. 

Señor  Don    Pedro  de  Saldo. 

Señor  Don  Juan    Antonio   de    las  Cuebas. 

Señor  Don  Pedro  de  Grimarest ,  Ayudante  mayor  del  Re 
güiliento  de  Asturias. 

Señor   Don  Josef  Santos    Díaz. 

Selor    Don   Josef  Lascano. 

Señor   Don  Josef  Bout ,  Director  de  la  Compañía  Marítima. 

Señor   Don  Josef  Ignacio  Caiíebout,    Presbítero. 

Señor   Don    Antonio    Junciel. 

Señor  Don  Francisco  Xavier  de  Lauda,  Teniente  de  In- 
fantería de   Malta. 

Señor    Don  Nicolás    Morgat. 

Señor    Don    Antonio    de   la     Torre. 

Señor  Don  Francisco  Esteyan. 

Señor   Don    Manuel  Valgas. 

Señor  Don   Miguel  Martínez    Diaz. 

Los    Señores    Isquierdos   é  Hijos. 

Señor   Don  Josef  Maria  Acevedo. 

Señor  Don  Juan    Lagarde. 

Señor   Don  Manuel  Bebic ,  Contador  de  Exercitó, 

$e^pr  Don  Francisco   Borona*, 


SEñOR  PUBLICO. 


nimado  el  Autor  del  Periódico  intitu- 
lado el  ARGONAUTA  ESPAríOL,  del  buen 
acogimiento  que  ha  merecido  á  Vd,  hare«* 
suelto  seguir  con  el  segundo  tomo  5  y  de- 
seoso de  complacerle  pondrá  en  cada  papel 
«emanario,  una  exposición  histórica  de  uno 
de  los  Hombres,  ó  Mugeres  ilustres  de  Es- 
paña en  armas  5  letras,  artes,  invenciones, 
descubrimientos  &c.  Obra  que  desde  luego 
considera  apreciable,  lo  primero  por  care- 
cer de  ella  en  nuestro  Idioma  Castellano, 
y  lo  segundo  porque  los  extrangeros ,  ó  por 
negligencia,  ó  por  falta  de  noticia,  no  les  ha- 
cen toda  el  honor  á  que  son  acreedores, 
en  perjuicio  de  la  gloria  de  nuestra  Nación. 
Lo  restante  del  papel  se  llenará  con  el  obje- 
to propuesto  en  el  frontispicio   del  primer 


tomo. 


Respecto  á  que  el  segundo ,  debe  com- 
ponerse de  los  pliegos  correspondientes  á  diez 
meses ,  empezando  desde  el  primer  Jueves  de 
Marzo,  y  finalizando  con  el  ultimo  de  Di- 


ciembre  de  91,  se  habré  la  subscripción 
desde  hoy,  porque  atendiendo  á  los  creci- 
dos gastos  que  son  necesarios  para  el  debi- 
do cumplimiento,  y  ser  forzoso  coger  de 
antemano  *  alguna  cantidad5  para  facilitar  con 
anticipación  parte  de  los  costos  ,  es  preci- 
so merecer  á  Vd.  que  si  gusta  de  subscri- 
birse ,  lo  haga  antes  del  expresado  mes  de 
Marzo,  seguro  de  que  dará  cumplimiento, 
como  en  el  antecedente.  ía 

Siendo  la  subscripción  por  diez  meses, 
deberá  Vd.  desembolsar  25.  rs.  vn.  encar- 
gándose el  Autor,  de  remitirle  el  papel  ca* 
da  Jueves.    1 

Se  admiten  las  suberipciones  en  la  Im- 
prenta, Calle  de  la  Carne,  N.  6,  y  en  las 
librerías  de  Pajares,  Calle  Ancha ,  en  la  de 
Gomes,  Calle  de  la  Verónica  j  y  en  la  de 
Navarro,  Plazuela  d$  Correo.  VAJLEAS, 

MI  Argonauta 
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